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vados. Esta pul puede se 
reproducida ni total ni parcialmente, ni re- 
gistrada o tramitada en ninguna forma ni 
por ningún medio sin permiso previo por 
escrito de la editorial. Esta no se hace res- 
ponsable de los juicios, críticas y opiniones 
expresadas en los artículos publicados. La 
publicidad incluida en la revista no requiere 
aprobación explícita por parte de la edito- 
rial. Todas las fotografías utilizadas en este 
número están exentas de derechos de au- 
tor o sus créditos vienen reflejados en los 
pies de las mismas. 


Este cuarto número de Ejércitos tiene un hilo conductor un tanto oculto. La reor- 
ganización de la artillería española, las disputas en los despachos para imponer un 
caza europeo al EdA, el conflicto yemení,, la Operación Anaconda o incluso el tema 
de la simulación, todo apunta en la misma dirección: el debate perpetuo sobre el pa- 
pel de la tecnología en los ejércitos. Incluso el libro que hemos elegido para nuestra 
sección de "Clásicos militares" toca el tema. 

Al final, como todos sabemos, a largo plazo el progreso técnico siempre se impo- 
ne. En el corto y el medio plazo pueden aparecer altibajos en forma de retrocesos 
breves, de abandono de ciertas tecnologías, de la recuperación de otras anteriores, 
pero poco importa pues la tecnología sigue imponiéndose de forma inexorable al va- 
lor de los soldados. Aun así, mientras la guerra sea guerra, ese valor, que no se mide 
ünicamente en la capacidad de asumir riesgos físicos, siempre tendrá su espacio y, 
me temo, seguirá siendo determinante en muchos conflictos. 

Valor, ingenio, determinación, espíritu de sacrificio, cualidades todas que pode- 
mos encontrar en el conflicto yemení. Allí, unos hutíes desarrapados -aunque con 
apoyo extranjero y perfectamente preparados para su forma de hacer la guerra- han 
puesto en jaque durante mucho tiempo a uno de los ejércitos, al menos sobre el 
papel, más poderosos del orbe. Los saudíes, a pesar de su enorme gasto militar, de 
poseer el catálogo más exquisito de armamentos de todos los orígenes imaginables y 
de recurrir a una buena cantidad de profesionales extranjeros para manerjar su gran 
arsenal tecnológico se las están viendo y deseando para derrotar a los hutíes y sus 
aliados. Quizá porque entre tanta tecnología y recursos, falta alguien dispuesto a po- 
ner la sangre. Una historia que no es nueva y que Yago Rodríguez Rodríguez (Mister 
X) analiza para nosotros. 

Como tampoco es nueva la necesidad de reformar la artillería espafiola. Un arma 
con un tamaño exagerado, con escasa movilidad, con sistemas en algunos casos o 
anticuados o demasiado onerosos de mantener y que está pidiendo a gritos una 
racionalización que no termina de llegar. Nosotros, de la mano de Roberto Gutierrez, 
aportamos nuestro granito de arena a un debate absolutamente necesario. 

Sin dejar ni nuestros Ejércitos, ni las cosas necesarias, el coronel Fernández Ma- 
teos nos deleita con un breve pero intenso repaso por los equipos de simulación, 
esos ingenios que un servidor aborrece -quizá por haber probado apenas unos pocos 
y en fases muy iniciales de su desarrollo- pero que están llamados a abaratar los cos- 
tes de instrucción, mejorando a la vez la formación de nuestros hombres y mujeres. 

La formación, por cierto, fue lo que salvó la vida a los supervivientes de la Opera- 
ción Anaconda. Esa que en 2002, en los picos afganos, a punto estuvo de convertirse 
en un desastre para las Fuerzas Armadas de los EE. UU. y de alguno de sus aliados y 
que, a base de saber hacer y de tesón lograron finalizar con éxito. Rafael López Mer- 
cado nos lo cuenta en esta segunda parte de su magnífico artículo. 

De vuelta a Europa, profundizamos en una de las luchas más encarnizadas de 
nuestro tiempo, al menos entre los aficionados a la aviación militar -y, por supuesto, 
entre los profesionales-, aquella que enfrenta a los partidarios de adquirir F-35 para 
nuestro Ejército del Aire contra aquellos que se inclinan por aumentar el nümero de 
Eurofighters. Roberto Martín Jiménez intenta poner orden en los argumentos de uno 
y otro bando. 

Por ültimo, atentos a los observatorios. Cambios muy importantes se están pro- 
duciendo en el Cuerpo de Marines mientras se recrudece la competición nuclear en- 
tre India y Pakistán, nuevos grupos islamistas siguen conformando la Hidra yihadista 
y la piratería vuelve con nuevas tácticas que necesitan de nuevas herramientas para 
combatirse. 

Por cierto, que le dedicamos este nümero a Antonio J. Candil Mufióz. Amigo, 
colaborador y enorme persona que hizo todo lo posible porque el Ejército de Tierra 
entrase en el S. XXI por la puerta grande lo que, a la postre, le supuso a él mismo 
cerrarse muchas otras puertas. 
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EUROFIGHTER Vs F-35. EL DILEMA EUROPEO 


Una de las luchas más encarnizadas entre empresas del sector de la de- 
fensa se está librando en estos momentos y tiene como razón de ser la disyun- 
tiva en la que se encuentran varios estados de la Unión Europea -entre ellos 
España-, los cuales han de elegir entre el F-35 y el Eurofighter -o su hipotético 
sustituto fabricado por Airbus- para sustituir decenas de aparatos que van a ser 
dados de baja próximamente. 


Roberto Martín Jiménez 
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CÓMO FUNCIONA? 


PROYECTILES TIPO FLECHA 


os proyectiles de tipo flecha, también conocidos 

como penetradores cinéticos o “KE” por sus siglas 

en inglés son la munición más eficaz en el combate 

entre blindados. Su capacidad de penetración resi- 
de en un dardo de un material muy denso que es lanzado a 
altísima velocidad. En general, la munición tipo flecha comparte 
muchas cosas con Is proyectiles disparados desde armas lige- 
ras, como pueden ser fusiles o pistolas, aunque su distinto tipo 
de blanco diferencia claramente a las municiones penetradoras 
antimaterial y las balas convencionales. 

Dentro de la función masa x velocidad2 resulta obvio que la 
velocidad será el elemento más importante, ya que se entien- 
de que existe una relación más o menos directa entre esta y 
la energía medida en julios 
que es, en última instancia, 
lo que suele decidir lo que 
un proyectil puede o no 
puede hacer. 

A la hora de efectuar 
un disparo de un proyectil 
flecha intervienen diversos 
factores. En primer lugar, el 
propelente, que, en función 
de la cantidad, de la calidad 
y del tipo de combustión 
-lenta o rápida-, ofrecerá 
unas u otras capacidades. 

Asu vez. existe una ínti- = ' 
ma relación entre el prope- 1 
lente y el cañón. Así pues, 
si el primero es de mala 
calidad y tiende a dejar res- 
tos en el cañón, tenderá a 
favorecer un mal funcionamiento. Además, si se emplea dema- 
siado propelente se tenderá a desgastar y finalmente a reventar 
el tubo. Por el contrario, un ánima de mayor calidad permitirá 
introducir mayores cargas propelentes y tener una vida útil tam- 
bién mayor, mientras que si el ánima está desgastada o tiene 
fisuras debido a una mala fabricación afectará negativamente 
al lanzamiento del proyectil aumentando su dispersión. 

La longitud del cañón permite preservar la energía del pro- 
pelente. Además, el propio propelente impone ciertas servi- 
dumbres, pues cuanto más potente es más largo debe ser el 
cañón en tanto la combustión es más lenta. 

En cuanto al dardo, este solía ser de acero hasta los años 
50, fecha a partir de la cual se comenzó a emplear el tungsteno, 
que era más duro y denso. Finalmente se desarrolló el uranio 
empobrecido, aunque su coste convertía a esta munición en 
escasa. En cualquier caso, no todos los diseños se basan en un 
sólo material, sino que a veces combinan una punta de acero y 
un núcleo de tungsteno, por ejemplo, aunque son muchas otras 
las combinaciones posibles. 

El único elemento que no tiene la misión de penetrar en un 
dardo son sus aletas traseras, que sin embargo deben resistir 
una fricción altísima con el aire, motivo por el cual se producen 
con titanio, que es ligero y a la vez resistente. 

El diámetro del proyectil también es importante de cara a 
producir daños tras la penetración, y en este sentido se suele 
estimar su potencial destructivo según la razón r2. No obstan- 


Proyectil M865 de 
entrenamiento 


| Dardo | 


Vaina 
semicombustible 


te hemos de recordar que los proyectiles flecha modernos son 
subcalibrados y que para proporcionarles la fricción y la esta- 
bilidad necesarias para salir del cañón se añade una suerte de 
cápsula llamada sabot que le acompaña en su trayecto a lo 
largo del tubo para finalmente abrirse en forma de pétalos unos 
a unos 40 metros del cañón, liberando al dardo. En el caso de 
los cañones de ánima rallada el sabot deberá tener un diseño 
algo diferente. 

Si comparamos al dardo con la famosa carga hueca vere- 
mos que los primeros son mucho más ligeros, veloces, tienen 
un mayor alcance y una trayectoria más precisa y que, depen- 
diendo de la distancia, son más precisos, particularmente a cor- 
ta distancia. Igualmente son menos vulnerables a los APS y a 
las protecciones de rejilla o 
ERA, pero a la vez tienen la 
desventaja de que una vez 
han atravesado el blinda- 
je producen menos daños 
en el interior del carro. Así 
pues, penetran más pero 
| tienen una tasa inferior de 


Obturador 
— "ERES. destrucción total y, de he- 
cho, en el caso de las mu- 
Aletas niciones APDS de los afios 
60, su probabilidad de des- 
| Propelentes (pelet) trucción tras la penetración 
era de un 50% aproxima- 
iniciador | damente, mientras que un 
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proyectil HEAT llegaba al 
7095 aunque es posible que 
esta brecha se haya ido re- 
duciendo. 

Como la velocidad es 
fundamental y esta se pierde a medida que el proyectil avan- 
za, la cercanía será fundamental para aumentar los efectos del 
dardo. Hoy por hoy las velocidades de 1,8 Km/s que pueden al- 
canzar prácticamente garantizan de cualquier blindaje a distan- 
cias inferiores a un kilómetro. Además, la probabilidad de que el 
proyectil rebote ante el blindaje inclinado es marginal debido a 
la enorme velocidad y al perfeccionista disefio cónico de la pun- 
ta del dardo. Por otra parte, es necesario aclarar que las muni- 
ciones flecha pueden ser construidas de una sola pieza, o en 
dos partes y que las vainas modernas suelen ser semicombus- 
tibles y se incineran durante el proceso de disparo, cosa que no 
ocurría con las viejas vainas metálicas. También que los culotes 
que contienen el.iniciador son accionados eléctricamente o -de 
forma auxiliar, en casos de emergencia- manualmente. 

En el futuro próximo se utilizarán municiones "misil-proyec- 
til" con aceleración en su fase terminal. Se trata de cápsulas 
similares a un ATGM que transportan un proyectil cinético a 
310-620 m/s y que, cuando están a medio segundo del objetivo, 
liberan un dardo que se acelera a 930-1550 m/s. Esto hace que 
sea casi imposible para un Sistema de Protección Activa (APS) 
detenerlos, pues estos necesitan que la velocidad del proyec- 
til atacante sea más o menos estable para ser eficaces. Dada 
la sübita aceleración que estos proyectiles experimentan en la 
fase final de vuelo esto se torna imposible por lo que, además 
de para aumentar la penetración, la asistencia por cohete sirve, 
ambién para burlar las defensas activas del MBT objetivo. m 
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Tanto el tamaño el arsenal nucl 


ir de Pakistán como la estructura de su fuerza, así como 


su postura, doctrina y estrategia son objeto de debate y especulaciones debido a las incon- 
clusas y contradictorias informaciones que hay al respecto. 


Las estimaciones más alarmistas concluyen que para el año 
2025 Pakistán tendría el tercer arsenal nuclear más grande del 
mundo, solo por detrás de los Estados Unidos y Rusia, supe- 
rando a China y desplegando entre 400 y 500 ojivas nucleares. 
Por otra parte, estimaciones más conservadoras pronostican 
que el arsenal paquistaní tendría para ese afio entre 200 y 220 
cabezas nucleares. En el presente año de 2018, el SIPRI esti- 
ma que Pakistán tiene entre 140-150 ojivas, añadiéndose unas 
10 ojivas desde el año anterior, cifra que se iría sosteniendo en 
los próximos años dada la capacidad paquistaní de producir 
plutonio y uranio enriquecido. No obstante, incluso la estima- 
ción de unas 140 cabezas nucleares tiene un componente fuer- 
temente especulativo y en realidad no se conoce ni la cantidad 
de material fisible que posee Pakistán, ni la nueva que genera 
cada año, ni el tipo de diseños de sus armas nucleares, ni la 
capacidad paquistaní de fabricación de ojivas. Lo anterior hace 
que la cantidad real de armas nucleares que verdaderamente 
posee Pakistán pueda ser sensiblemente menor a 150 o consi- 
derablemente superior. 

El Panel Internacional de Material Fisible estima que Pakis- 
tán tiene 280 kilogramos de plutonio y unos 3,400 kilogramos 
de uranio altamente enriquecido. Si los diseños de las armas 
de implosión de uranio no fueran muy sofisticadas, necesitan- 
do unos 15 kilogramos para obtener una ojiva, potencialmente 
podrían fabricarse unas 225 armas nucleares de este tipo. Pero 
si el diseño de las armas de uranio fuera más avanzado, bas- 
tarían de 9 a 12 kilogramos, pudiendo fabricare 377 ojivas con 


A Misil superficie-superficie Ghanzavi, supuestamente en 
servicio con el ejército pakistáni. 


> Efectos de las explosiones nucleares en función de la po- 
tencia y del tipo de efecto. Elaboración propia a partir de da- 
tos de FAS.org. : 


Por Guillermo Pulido Pulido 


9 kilogramos de uranio cada una. Con las ojivas de plutonio 
las cifras también varían bastante según el tipo de diseño. Si 
fuesen de diseño sencillo se necesitan de 6 a 8 kilogramos de 
plutonio por cada arma, resultando en un máximo de 46 ojivas 
de 6 kilos; pero si el diseño de las cabezas nucleares de pluto- 
nio fuera avanzado, bastaría con 2 kilos de material fisible pu- 
diéndose fabricar un máximo de 140. Pakistán tendría material 
para tener 517 armas nucleares suponiendo diseños de ojivas 
sofisticadas. No obstante, no todo el material fisible paquistaní 
tiene que convertirse en ojivas nucleares y los diseños podrían 
no ser avanzados, dando en tal caso un máximo potencial de 
271 ojivas. 

Las estimaciones actuales sobre el tamaño del arsenal 
nuclear paquistaní de unas 140 ojivas se hacen en base al 
método de calcular el número de vectores (misiles balísticos, 
de crucero y cazabombarderos), otorgando a continuación un 
arma nuclear por cada vector. Tal metodología es cuestionable, 
porque parte de los vectores que se añaden en los cálculos son 
armas que están aún en investigación y desarrollo (sobreesti- 
mando el número de ojivas), además que podría haber más de 
una ojiva por vector (infraestimando el número de ojivas). Por 
ejemplo, de los 36 cazabombarderos paquistaníes se calcula 
solamente una cabeza nuclear en forma de bomba o misil de 
crucero Raad, pero podría haber más de una bomba por avión 
y el misil Raad está aún en desarrollo. Del mismo modo, a los 
misiles de corto alcance NASR se les otorga solamente una 
ojiva por lanzador (dando un total de 24), pero cada lanzador 
despliega cuatro misiles. 

Por su parte, las estimaciones sobre la cantidad de material 
fisible actual se basan en la problemática metodología de cal- 
cular la capacidad máxima hipotética de las instalaciones pa- 
quistaníes desde el momento en que están operando y calcular 
una producción de un 60 o 5096 anual. No obstante, la produc- 
ción podría ser superior o inferior a esa cantidad, además de 
que podría haber cuellos de botella, como en las plantas de 
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reprocesamiento para fabricar plutonio. Actualmente Pakistán 
tiene cuatro reactores en Khushab de unos 40 o 50 megavatios 
en los que se produce plutonio. Un reactor de 50 megavatios 
puede producir un máximo de unos 18 kilogramos de plutonio 
anualmente, por lo que los cuatro reactores podrían producir un 
máximo de 72 kilogramos al año. No obstante, el funcionamien- 
to de tales reactores no será del 100%, ni funcionarán todos los 
días del año. : 

Sobre la producción de uranio enriquecido, las estimacio- 
nes son aün más problemáticas, ya que no se conoce ni la 
cantidad total de centrifugadoras ni su productividad, ya que 
podría consistir en cascadas de centrifugadoras P-1, P-2, P-3 
o incluso P-4. Las informaciones que se obtuvieron de Libia 
(de los papeles incautados de la red de AQ Khan) sobre el tipo 
de infraestructura donde se instalarían las cascadas de centri- 
fugadoras no aclaran la cuestión, aunque dan indicios sobre 
las edificaciones que podrían albergar la producción de uranio 
altamente enriquecido. A ese respecto, dos son las localizacio- 
nes paquistaníes para la producción de uranio altamente enri- 
quecido: Kahuta y Gadwal. Además, en Kahuta, desde el año 
2016, se observa la construcción de una posible gran planta de 
producción de uranio altamente enriquecido que ha llamado la 
atención por su tamafio y porque incrementaría sensiblemente 
la capacidad paquistaní para producir uranio para fabricar ar- 
mas nucleares. No obstante, la producción podría de ser uranio 
enriquecido a solamente el 20%, no apto para su uso en armas 
nucleares. 

Por todo ello, las estimaciones que se hacen desde cen- 
tros especializados sobre la cantidad de material fisible y armas 
nucleares de Pakistán deberían tomarse con muchas precau- 
ciones. El arsenal podría ser de unas 140 cabezas nucleares, 
aunque podría ser mucho menor pero también mucho mayor a 
esa cantidad. No obstante, sí se ha observado la tendencia pa- 
quistaní de ir incrementando su capacidad potencial de fabricar 
uranio altamente enriquecido y de plutonio. Durante la presenta 
década, Pakistán ha añadido tres reactores en Kushab al exis- 
tente previamente, lo que implica cuadruplicar su potencial de 
producción de plutonio, lo que probablemente llevó a la cons- 
trucción de la planta de reprocesamiento de Chashma para 
poder procesar todo el residuo generado por dichos reactores 
y que sobrepasaba la capacidad de la planta de Rawalpindi. 
Incremento que se afiade a la ampliación de la capacidad de 
producir uranio en Kahuta que hemos mencionado. 

El motivo que subyace a la gran expansión de la produc- 
ción potencial de material fisible lo podemos encontrar en el 
acuerdo nuclear entre India y los Estados Unidos, por el cual a 
India, aunque no formase parte del Tratado de No Proliferación, 
se le permite el intercambio de equipo nuclear después que el 
Grupo de Suministradores Nucleares hicieran una exención al 
respecto. Todo a cambio de que India separase sus progra- 
mas nucleares civil y militar, y las instalaciones nucleares civi- 
les pudieran ser fiscalizadas por el personal de la Organización 


Radiación ionizante 
(50% bajas temporales) 


Radiación ionizante 
(50 % letalidad latente) 


Explosión 
(50% de bajas) 


Radiación Térmica (50% 
quemaduras de 2° grado) 


OBSERVATORIO ESTRATÉGICO 


Internacional de la Energía Atómica. En cualquier caso, a raíz 
de este acuerdo, India incrementaba notablemente su potencial 
de producción de material fisible destinado a la construcción de 
armas nucleares, lo que dejaba arsenal nuclear paquistaní de 
cara al futuro en una gran inferioridad. 


LA ESTRATEGIA NUCLEAR DE PAKISTÁN 


A lo anterior hay que añadir los cambios en doctrina mili- 
tar en India que amenazaban con hacer perder credibilidad al 
arsenal nuclear paquistaní. La críptica historia de la doctrina y 
estrategia nuclear paquistaníes arranca en 1999, después de 
las pruebas nucleares de mayo 1998, realizadas en respuesta 
a las que hiciera India dos semanas atrás, cuando Agha Sha- 
hi, Zulfiqar Khan, y Abdul Sattar (antiguos altos funcionarios) 
publicaron el artículo "Asegurando la Paz Nuclear”, en el que 
afirmaban que Pakistán se comprometía con una estrategia nu- 
clear de Disuasión Mínima. Popularmente, desde entonces se 
conoció la estrategia nuclear paquistaní como "disuasión míni- 
ma creíble". 

Bajo la estrategia de disuasión mínima el objetivo del arse- 
nal nuclear es tener una cantidad muy reducida de armas nu- 
cleares, cuya supervivencia ante un primer ataque contrafuer- 
za al menos permita lanzar alguna ojiva nuclear contra algün 
centro de población enemiga y causar un dafio inaceptable. Lo 
que concretamente significa daño inaceptable y cuántas ojivas 
implica eso no es una cantidad especificable y es objeto de 
controversia entre los especialista en estrategia nuclear. No 
obstante, suele considerarse que basta con algunas docenas 
o un par de cientos de cabezas nucleares desplegadas. En la 
disuasión mínima las armas nucleares tienen un nivel de alerta 
muy reducida, separándose la ojiva de los vectores de lanza- 
miento. También se suele adoptar el principio de No Primer Uso 
y Unico Propósito (solamente usar las armas nucleares en res- 
puesta a un ataque nuclear enemigo). Además, la autoridad de 
lanzamiento está muy centralizada para evitar escaladas acci- 
dentales que podrían ocurrir cuando las ojivas están instaladas 
en los lanzadores; no se adopta la postura de lanzamiento bajo 
ataque o en alarma, sino que se espera a que culmine el primer 
ataque nuclear enemigo. 

Dicha estrategia nuclear parecía suficientemente disuasiva 
contra la India hasta que este país adoptó de manera no oficial 
la doctrina Cold Start, por la que se invadirían segmentos crí- 
ticos de territorio paquistaní, dislocando su red de transporte y 
tomando importantes nodos de comunicaciones, antes de que 
las fuerzas armadas paquistaníes pudieran movilizarse plena- 
mente, consiguiendo tal objetivo redesplegando al ejército in- 
dio cerca de la frontera, reduciendo el tiempo de movilización 
y atacando en grupos de ataque más pequeños de tamaño de 
brigada. En la India se comenzó a hablar de Cold Start después 
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EFECTOS DE UN ATAQUE CON MUNICIÓN GUIADA 
(PGM) Y UN ATAQUE NUCLEAR TÁCTICO 


(Metros) 


de la crisis de 2001, en la que en respuesta a un ataque terro- 
rista contra el parlamento indio, el ejército de India tardó sema- 
nas en comenzar a concentrarse cerca de la frontera paquistaní 
(Operación Parakram). Aunque el ejército indio no se ha redes- 
plegado para posicionarse cerca de la frontera con Pakistán 
(como indicaba lo escrito sobre Cold Start), lo cierto es que en 
2011 realizó las maniobras Vijayee Bhava, en las que supues- 
tamente se habría conseguido movilizar unos 50.000 efectivos 
en 48 horas, mejorando los 27 días que tardó la movilización de 
2001. La Cold Start sustituiría a la doctrina Sundarji, en la que 
el grueso del ejército indio se concentra en el centro del país 
mientras en la fronterá con Pakistán solamente se desplegaban 
cuerpos de defensa con el que contener una hipotética invasión 
paquistaní. Por lo tanto, la Sundarji era una doctrina poco pro- 
picia con la que ejercer coerción estratégica mediante la cual 
presionar a Pakistán. 

La relación de la Cold Start con la estrategia nuclear paquis- 
taní es que India, para castigar ulteriores ataques terroristas 
cubiertos estratégicamente por la disuasión nuclear paquista- 
ní y su fuerzas convencionales, se planteaba como respuesta 
una Estrategia Proactiva, en la que se invadiría parcialmente 
Pakistán, lográndose anular la disuasión nuclear paquistaní 
mediante la superioridad estratégica nuclear india, mientras la 
superioridad convencional y la rapidez india permitirían ejecu- 
tar tal invasión limitada. Como reacción a esos movimientos 
estratégicos indios que trataban de aprovechar el hueco es- 
tratégico entre las armas nucleares paquistaníes en disuasión 
mínima y unas fuerzas armadas convencionales inferiores, Pa- 
kistán cambió su estrategia nuclear a la “disuasión en todo el 
espectro” (full spectrum deterrence). 

Eso fue reconocido por el general paquistaní Khalid Kidwai, 
miembro de la National Command Authority (NCA), organismo 
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que controla las armas nucleares paquistaníes, en 2015, en 
una entrevista en la Cargengie Endowment For International 
Peace, en la que reconocía que para evitar que Pakistán fuera 
denominada como un "bluff nuclear" al carecer de credibilidad, 
se adoptaron armas nucleares de corto alcance y bajo rendi- 
miento, habitualmente denominadas como armas nucleares 
tácticas. Es decir, al mismo tiempo que Pakistán necesaria- 
mente no deshace su compromiso con la estrategia de disua- 
sión mínima en el nivel estratégico, en los niveles operacional 
y táctico de la guerra se implementa una estrategia de com- 
bate nuclear, para que la disuasión abarque todo el espectro 
del conflicto. Al mismo tiempo, en el nivel estratégico nuclear, 
para no quedar Pakistán en una gran inferioridad estratégica 
respecto a un hipotético gran incremento nuclear indio, desa- 
rrolla su potencial de producción de material fisible con el que 
mantener cierto equilibrio cuantitativo. Por otra parte, desplegar 
un arsenal nuclear táctico se superpone al arsenal estratégico 
previamente existente, por lo que la presión para incrementar 
la capacidad de producción de material fisible también derivaba 
del nuevo aspecto táctico del arsenal nuclear paquistaní. 

Para implementar la disuasión en todo el espectro del con- 
flicto, Pakistán comenzó en 2011 el desarrollo del misil de corto 
alcance NASR (unos 60 kilómetros solamente), que se añade 
al misil balístico de corto alcance "Abdali" (180 kilómetros), pero 
con un círculo de error probable (CEP) de 150 metros y una 
ojiva y al Ghaznavi, de 290 kilómetros de alcance y 250 metros 
de CEP. La ojiva nuclear de los dos ültimos misiles se estima en 
varios kilotones, mientras que la del NASR ronda el kilotón y tie- 
ne una mayor precisión. El rendimiento explosivo y la precisión 
son cruciales, ya que en caso de guerra con India esas armas 
tácticas probablemente se usen en territorio paquistaní, y dado 
que una de las zonas de invasión más probables sería entorno 
a Lahore, con una gran concentración de población, se debería 
atacar zonas que previamente hubieran sido evacuadas y la 
contaminación nuclear afectara a la menor cantidad de pobla- 
ción civil, ya que de lo contrario las bajas civiles paquistaníes 
podrían contarse por decenas de miles. 

Es significativo que el general Kidwai comparara el NASR 
con el misil nuclear norteamericano Lance, que se usó como 
vector de armas nucleares tácticas para contrarrestar una in- 
vasión mecanizada soviética. El uso de los NASR no debería 
ser, por lo tanto, muy diferente al planeado por la OTAN durante 
los afios 70 y 80. Los ataques con armas nucleares tácticas se 
harían en los cuellos de botella que se formarían al tratar el 
ejército indio de atravesar los anchos canales de irrigación que 
transcurren junto a la frontera, así como otras concentraciones 
de tropas. No obstante, la utilidad del empleo de armas nuclea- 
res contra concentraciones mecanizadas podría ser incluso in- 
ferior al de uso de submuniciones de artillería, aunque por otra 
parte, los dafios que causan una detonación nuclear son muy 
superiores a las de las submuniciones, especialmente si blo- 
quean el paso a través de cuellos de botella que requiere la ma- 
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OBSERVATORIO ESTRATÉGICO 


Designación 


Tipo OTAN Lanzadores 
F-16A/B -24 
Aviones Mirage I/V -12 
-36 
Abdali (Hatf-2) na. 
Ghaznavi (Hatf-3) -16 
Misiles Shaheen-1 (Hatf-4) -16 
Balísticos Shaheen-1A (Hatf-4) - 
Terrestres Shaheen-2 (Hatf-6) -12 
Shaheen-3 (Hatf-107) = 
Ghauri (Hatf-5) ~24 
NASR (Hatf-9) ~24 
~92 
| Misiles de Babur (Hatf-7) ~12 
| Crucero Ra'ad (Hatf-8) = 
| ~12 


Entrada en Pr Cabeza de Guerra Número de | 

Servicio y Potencia en kt Cabezas | 
1998 1600 1 x bomb -24 
1998 2100 1 x bomb (or Ra-ad) -12 
-36 
(2017) 180 1 x low kt na. 
2004 250 1 x 5-12 kt -16 
2003 750 1x 5-12 kt -16 
(2017) 900 1 x 5-12 kt na. 
2014 1500 1x 5-12 kt -12 
(2018) 2750 1 x 5-12 kt na. 
2003 1250 1 x 5-12 kt -24 
2013 60 1 x low kt -245 
-92 
20145 3507 1 x 5-12 kt 128 
(2017) 350 1 x 5-12 kt na. 
-12 
-140 


niobra de ingenieros. A los ataques contra las fuerzas terrestres 
se une el empleo de armas nucleares tácticas probablemente 
ataques contra bases aéreas, bases logísticas, etc. Dado que 
el arsenal nuclear de Pakistán ahora parece que se diseña para 
disuadir ataques convencionales, se ha afiadido ambigüedad al 
compromiso con la política de No Primer Uso, sefialándose en 
la política declaratoria que en los casos de estrangulamiento 
económico, invasión que ponga en peligro a Pakistán, etc, se 
haría un primer uso nuclear. 

Que la estrategia nuclear paquistaní se haya ido haciendo 
progresivamente táctica y de muy corto alcance podría tener un 
efecto tanto estabilizador como desestabilizador. A priori, que 
las armas nucleares sean más usables mejora la disuasión y 
estabiliza la situación estratégica, ya que incrementa la credibi- 
lidad del arsenal nuclear; pero en el caso que el arsenal nuclear 
táctico sea demasiado pequefio o fácil de localizar y destruir, el 
despliegue de armas nucleares tácticas podría hacer escalar 
el conflicto a un intercambio nuclear mediante una acción pre- 
ventiva. 

Los recientes desarrollos en la estrategia nuclear paquistaní 
no se limitan al arsenal nuclear táctico y la disuasión en todo el 
espectro, sino que se detectan mejoras en el arsenal nuclear 
estratégico que irían en consonancia tanto con el compromiso 
con una estrategia de disuasión mínima como con otra de di- 
suasión máxima. El compromiso con la disuasión mínima se ob- 
serva en el desarrollo de misiles de crucero nucleares de lanza- 
miento submarino Babur (desde submarinos de clase Agosta), 
lo que equivale a tratar garantizar una fuerza de segundo ata- 
que que estabilice la situación estratégica. Pero por otro lado, 
el desarrollo de misiles balísticos de alcance medio Shaheen, 
para atacar las islas de Andamán y Nicobar, en las que hipoté- 
ticamente India desplegaría misiles balísticos fuera del alcance 
de los misiles paquistaníes, evidencia que Pakistán introduce 
elementos de estrategia nuclear contrafuerza, y no solamente 
una estrategia de represalia contravalor. Además, dado que 


< A Efectos de un ataque con munición guiada (PGM) y ar- 
mas nucleares contra una agrupación acorazada. 


A Estimación del arsenal estratégico pakistaní, incluyendo 
los misiles superficie - superficie, las armas de lanzamiento 


aéreo y los SLBM. Fuente - Fas.org 


4 Cantidad de material nuclear necesario para la construc- 
ción de distintos tipos de armas nucleares. Elaboración pro- 
pia en base a datos de ucsusa.org 


India está desarrollando defensas antimisiles balísticos, con la 
ayuda de China los paquistaníes comenzaron recientemente el 
desarrollo ojivas de reentrada mültiples MIRV (para saturar las 
defensas antimisiles indias). Sumando las necesidades numé- 
ricas superiores de armas nucleares tácticas y la de introducir 
mültiples ojivas por misil balístico, el arsenal nuclear paquistaní 
abandonaría los pequefios nümeros de la disuasión mínima, 
para adentrarse en el terreno de la disuasión máxima. 

No dejaría de ser algo meramente anecdótico si para com- 
pletar el puzzle de la disuasión máxima a la que parece que 
se dirige Pakistán, debería introducirse el de incrementar el ni- 
vel de alerta de su armamento nuclear, adoptar una política de 
lanzamiento bajo ataque o en alarma, y a la delegación de la 
autorización de lanzamiento a los comandantes en operaciones 
desde la NCA, lo que podría inducir a lanzamientos accidenta- 
les durante una crisis. 


CONCLUSIÓN 


Aunque hay muy poca información sobre el tipo de ojivas 
nucleares paquistaníes y su cantidad, así como respecto de los 
inventarios de material fisible, capacidad de producción, etc, 
la introducción de armas nucleares o vectores nucleares tácti- 
cos, de MIRV, misiles submarinos, de objetivos contrafuerza y 
de la ambigüedad respecto al Primer Uso Nuclear, indican que 
la estrategia nuclear paquistaní se aleja de la disuasión míni- 
ma, para adentrarse en la disuasión máxima y la disuasión en 
todo el espectro, algo que se corresponde con la estrategia de 
escalada asimétrica que conceptualiza Vipin Narang para las 
potencias nucleares regionales como Pakistán. 

Todo ello requeriría el despliegue de una gran cantidad de 
armas nucleares en caso de querer culminar la implementa- 
ción de tal tipo de estrategia (aunque podrían optar por que- 
darse a medio camino), así como que el nümero de ojivas sea 
congruente con el de vectores de la emergente estructura de 
fuerza nuclear de Pakistán, lo que es coherente con la expan- 
sión del potencial de producción de material fisible y con las 
estimaciones alarmistas de que podría desplegar un arsenal 
de 400 o más ojivas para 2025. Que el futuro se corresponda 
con el escenario más alarmista -o con todo lo contrario- es im- 
posible de adivinar, aunque de lo que no cabe duda es de que 
la estrategia nuclear paquistaní ha ido evolucionando desde la 
disuasión mínima y existencial, para acercarse a una estrategia 
de combate nuclear y disuasión máxima. m 
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stos aparatos no han sido llevados al mismo nivel 
que los que prestan servicio en la Península, los 
cuales tienen el radar mucho más desarrollado, 
armamento avanzado y mejores equipos electróni- 
cos. Además, cuentan con un potencial de horas remanentes 
inferior a los Hornet adquiridos nuevos a mitad de los años 80. 

En la actualidad el panorama internacional ofrece diversas 
opciones avanzadas y de sobra conocidas; el sueco Saab Gri- 
pen NG, el francés Rafale, los los F/A-18E/F SuperHornet y 
F-15 Eagle de la empresa Boeing, que ha logrado una segunda 
juventud para estos aparatos especialmente debido a las ven- 
tas recientemente logradas en Oriente Medio... De entre todas 
las opciones, destacan dos: El F-35 Lightning Il de la multina- 
cional norteamericana Lockheed Martin (en colaboración con 
multitud de empresas de otros países) y el EF-2000 Typhoon 
-ya en servicio con el Ejército del Aire-, ofertado por el conglo- 
merado europeo Eurofighter. 

Estos aparatos -todos ellos de generación 4+ salvo el F-35- 
en sus diversas variantes representan lo más granado de en- 
tre todos los productos que se ofrecen en el mundo occidental 
pero, para ser sinceros, podemos descartar la mayor parte de 
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neses, se ha focalizado una polémica e 
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aparatos de esta lista para dejarla reducida a los dos último, sin 
duda los únicos contemplados por el EdA. 

Hasta hace unos años, generalmente se preveía que tarde 
o temprano, el Ministerio de Defensa elegiría al F-35 como su 
futuro vector de combate pues, al menos sobre el papel, era el 
sistema más avanzado que podía adquirirse con la mente pues- 
ta no solo en sus capacidades actuales, sino en las posibilida- 
des de desarrollo futuro. Sin embargo, hace unos meses, todo 
dio un giro inesperado cuando la polémica surgió en Alemania. 
El Gobierno alemán se vio obligado a seleccionar un aparato 
que sustituyese completamente a sus Tornado, utilizados en 
misiones de ataque. Hasta entonces, dado que el “dividendo 
de la paz” había cercenado los presupuestos de defensa desde 
la caída de la URSS, se habían ido tomando medidas sobre la 
marcha como la cancelación de una parte de las adquisiciones 
previstas de EF-2000 (en Alemania no se les apoda Typhoon, 
sino EF-2000 o simplemente Eurofighter), pensando que era 
posible estirar la vida de los Tornado unos años más. 

Sin embargo la NETMA (NATO Eurofighter 2000 and Tor- 
nado Management Agency) lanzó un aviso: la flota de ataque 
alemana estaba bajo mínimos, con células avejentadas, sin 
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se situarían sobre el fuselaje), | 
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revisadas (se habla 


la incorporación de los LERX ya probados en un prototipo, e 


incluso de mejoras en la RCS), etc. Es decir, estaríamos ha- 
blando de un EF-2000 Block Il. Además, este proyecto no llega 
solo sino que lo hace de la mano de otro programa destinado 
desarrollar el futuro sustituto del propio EF-2000.Se trataría -de 
concretarse- de un aparato de 5? generación desarrollado por 
Airbus en colaboración con la francesa Dassault y que se es- 
pera en servicio para el 2035 como pronto. Denominado como 
FCAS (Future Air Combat System), en la actualidad le están 
buscando diversas novias, la voz cantante la quiere llevar Das- 
sault, y buscan unir a la industria británica (¿de qué me suena 
esto?)... 

Retomando el hilo de nuestra historia, hasta ese momento 
el futuro del Ejército del Aire parecía claro y seguía firme en la 
idea de tener dos proveedores de cazas, uno para el sistema ya 
asentado y en servicio, pero con capacidad de crecimiento fu- 
turo (en este caso hablaríamos de los EF-2000) y otro, el F-35, 
que fuese dando el relevo al más veterano de los aparatos del 
inventario (que serían los Hornet). 

La polémica está servida. Es innegable que el F-35 es un 
aparato más que polémico, plagado de problemas y sobrecos- 
tes. Lo que la mayoría de la gente no parece apreciar (ni tan 


oletos, y con unas perspectivas de futuro bastante poco ha. 
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uivocarnos que nunca € 

o más luz sobre un proyecto aeronáutico. i 
Los más veteranos sin duda recordarán polémicas anterio- 
res que sin embargo no se publicitaron tanto. Todos los últimos 
cazas desarrollados han tenido sus más y sus menos. Para no 
extenderme voy a enumerar algunos ejemplos: 


ex 


m La carencia de un cañón en los primeros modelos de 
F-4 Phantom así como su excesivo peso, lo cual llevaba 
aparejado una notable falta de agilidad. 


m El coste del F-15 Eagle, aparato al que se tachó de ca- 
rísimo de mantener y operar, además de criticarse su 
aviónica, bastante problemática. 


m Los problemas de motores de los F-14 Tomcat. 


m Los accidentes o el coste de adquisición de los V-22 Os- 
prey. 
Podríamos seguir echando pestes de estos y otros apara- 
tos de forma casi indefinida. Ahora bien, a día de hoy ¿alguien 
duda de las inmensas capacidades que han proporcionados 
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estos modelos durante su servicio? Todos ellos resolvieron sus 
problemas una vez en activo y hoy son iconos, aparatos que 
han sido tomados como punto de inflexión en los ejércitos en 
los que han servido y, lo que es mejor, por sus rivales, como 
objetivos a batir. 

El caso del F-35 es idéntico, con el hándicap que hemos 
comentado. Conocemos hasta los nombres de los operarios de 
la cadena de montaje que tiene Lockheed Martin en Fort Worth 
y eso hace que hasta el mínimo problema se magnifique has- 
ta los extremos. Uno de los puntos más criticados ha sido su 
sobrecoste en los primeros ejemplares firmados. Hoy en día, 
pocos son los comentarios que se leen a este respecto, pues el 
precio unitario no ha hecho sino reducirse sensiblemente con 
cada nuevo bloque adquirido. De igual manera a sido criticado 
por su maniobrabilidad, especialmente tras el combate contra 
un F-16 hace unos años. Lo que no se contó es que en aquellos 
momentos el software de vuelo no permitía más que maniobras 
a bajos G's con objeto de estudiar las reacciones del aparato. 
En los últimos Red Flag y Green Flag, los Lightning ll han ob- 
tenido unas tasas de derribos simulados sonrojantes para sus 
mayores críticos. Y es que aquí está el punto más importante 
y lo que diferencia este aparato de cuantos se han diseñado 
hasta la fecha: la manera de combatir. 


HAGAMOS UN POCO DE MEMORIA 


Como es sobradamente conocido, desde los inicios, los 
detractores del programa han criticado sonoramente tanto las 
características del aparato, como el tiempo de desarrollo y, muy 
especialmente, su coste. No les falta razón, pues en el caso 
de estos dos últimos han sido más elevados de lo inicialmente 
previsto. En cualquier caso, son en buena parte mitos que me- 
recen ser desmontados. 

Vamos a repasar en primer lugar lo que significa ser "invi- 
sible” o, mejor dicho, poco detectable al radar, una capacidad 
que todos persiguen con ahínco, a pesar de las muchas voces 
críticas. 

Todos conocemos al primer cazabombardero diseñado con 
el concepto “stealth” en mente. El mítico F-117A Nighthawk, un 
aparato que oficialmente fue retirado en 2008 del servicio ac- 
tivo, pero que sigue volando desde el Área 51, para llevar a 
cabo una serie de pruebas de las que sólo podemos especular, 
pues realmente ningún medio sabe a ciencia cierta a lo que se 
dedican los ejemplares todavía operativos. 

El aparato fue desarrollado en los 70, y entró en servicio ac- 
tivo en 1983. El ingeniero Denys Overholser, trabajador de los 
Talleres Mofeta (Skunk Works) de la Lockheed, decidió aprove- 
char el potencial de las fórmulas físicas elaboradas en 1962 por 
el físico soviético Pyotr Yakovlevich, bajo el nombre de “método 
de ondas de borde en la teoría física de la difracción”, traba- 
jo que fue descartado en la Unión Soviética alegando que era 
poco práctico en el uso cotidiano. Esta memoria establecía que 
la onda reflejada de un radar no dependía del tamaño del objeto 
contra el que rebotaba, sino a la inclinación que el objeto tenía 
frente a dicha onda. 

Sin embargo el estudio de esta idea en Lockheed, condu- 
jo al desarrollo de un concepto apodado como “Hopeless Dia- 


> El F-35 es hoy, incluso por encima del F-22, el caza más avan- 
zado del mundo. Además, su arquitectura permitirá que siga re- 
cibiendo mejoras durante los próximos años y que se adapte a 


una era en la que los pilotos serán cada vez menos importantes 
en su función tradicional, hasta convertirse en gestores de grupos 
de combate mixtos formados por F-35 y UAV/UCAV. Foto - USAF. 


mond”, y se llegó a la conclusión que dicha forma era altamente 
efectiva en la reducción de la sección radar de un aparato. Tras 
ponerlo en conocimiento del Pentágono, se obtuvo un contrato 
para desarrollar una pareja de prototipos, el programa Have 
Blue, el cual llevó a cabo su primer vuelo en diciembre de 1977. 
Si bien es destacable que ambos aparatos resultaron destrui- 
dos durante sus pruebas, el programa fue declarado como al- 
tamente exitoso en lo concerniente a “derrotar” a los equipos 
radar existentes. Esto llevó a la USAF a ordenar un aparato 
con capacidad de combate que entrase en servicio a principios 
de los 80. Para lograrlo, y con objeto de reducir al máximo los 
tiempos de desarrollo, se usarían equipos de aparatos ya exis- 
tentes: los mandos de vuelo fly-by-wire eran del F-16, el tren 
procedía del A-10, y los motores eran una variante sin post- 
combustión del F-404 empleado por el F/A-18. Además estaba 
construido con aluminio aeronáutico y no con los, por entonces, 
complejos y caros materiales compuestos. El F-117 realizó su 
primer vuelo en 1981 y desde ese momento cambió la concep- 
ción del combate aéreo. 

Si bien es cierto que su debut en combate lo certificó duran- 
te la operación Causa Justa sobre Panamá en 1989, su puesta 
de largo ocurrió un par de años más tarde, en 1991, durante 
la Operación Tormenta del Desierto. El aparato acaparó todas 
la aperturas de los informativos mundiales, aunque para ser 
justos, los primeros en entrar en combate fueron un grupo de 
AH-64A Apache que atacaron un radar de alerta aérea tem- 
prana en bandas VHF y UHF -precisamente las más capaces 
para detectar aparatos “stealth”-, creando un pasillo libre por el 
que accedieron el resto de aeronaves de la Coalición interna- 
cional. Lockheed construyó 5 aparatos de pruebas YF-117 y 59 
F-117A. Durante sus más de 20 años de servicio activo oficial, 
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sólo un aparato se perdió en combate, siendo derribado sobre 
Serbia el 27 de marzo de 1999 mediante un misil S-125 (SA-3 
Goa). En un incidente de sobra conocido, el aparato fue detec- 
tado cuando abrió las compuertas de la bodega de bombas. 
Además, seguía una ruta que había sido utilizada profusamen- 
te con anterioridad, lo que puede calificarse como un grave fallo 
de planificación. 

Este hecho sacó a la luz lo que muchos ya sabían: los avio- 
nes no son invisibles, solo son furtivos, es decir, pueden disi- 
mular su señal radar hasta cierto punto. Sin embargo, lo que 
los detractores del “stealth”, se cuidan mucho de contar es la 
distancia. Es decir, el nivel de preaviso que se obtiene cuando 
combates contra un aparato de estas características. No es lo 
mismo que seas capaz de detectarlos a 150km, permitiendo 
planificar una serie de medidas defensivas adecuadas y com- 
plementarias, a que la alarma suene cuando se encuentran a 
15km y ya han lanzado sus municiones. Este es el juego del 
que durante más de 20 años se aprovechó el F-117, y del que 
la USAF ha obtenido una serie de lecciones que han utilizado 
para colocarse a la cabeza y con bastante ventaja frente al res- 
to, en la guerra avanzada. Lecciones que les ha servido para 
desarrollar sus aparatos de combate y bombardeo actuales y 
futuros (B-2A, F-22A, F-35, numerosos UAVs y UCAVs...) todos 
ellos diseñados poniendo especial énfasis en su baja detecta- 
bilidad. 

Cabe destacar también que los detractores de lo furtivo 
siempre aducen lo mismo: en el futuro el stealth no será tan 
importante, por el desarrollo de nuevos métodos de detección, 
municiones, etc. Sin embargo tampoco cuentan la segunda 
parte, y es que si bien por un lado disminuyen la importancia 
de la furtividad (hay infinidad de sistemas electrónicos rusos 
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que afirman su capacidad para detectar estos aparatos), todos 
y cada uno de los países de primera línea que están desarro- 
llando un caza destinan ingentes recursos a la reducción de la 
firma radárica. A los hechos me remito: 


m Elruso Sukhoi Su-57 (antes PAK-FA, T-50). 


m Los cazabombarderos chinos Chengdu J-20 y Shen- 
yang J-31. 


m El programa japonés ATD-X que ha generado el prototi- 
po Mitsubishi X-2 Shinshin. 


m En Corea del Sur tenemos el KAI F-X. 


m Enla India están proyectando el AMCA (Advanced Me- 
dium Combat Aircraft). 


m Incluso el viejo continente, en su concepto de caza de 5? 
generación, su disefio es furtivo. 


Hipocresía conveniente, podríamos llamarlo... 


LAS VENTAJAS DEL F-35 


Segün palabras del Lt. Col. David Berke, el ünico piloto del 
USMC que ha volado tanto el F-22A como el F-35, el püblico en 
general no es capaz de apreciar las capacidades de combate 
de un aparato de 5? generación. El concepto del "dogfight" a 
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día de hoy no está suficientemente comprendido. Hasta ahora 
el combate aéreo se visualiza como dos aparatos luchando en- 
tre sí por colocarse a las 6 y buscando derribar a su oponente 
mediante el uso de cañones o misiles. Así ha sido durante los 
últimos 100 años. Sin embargo, el combate aire-aire hoy en día 
es muy distinto. No se puede evaluar un caza por sus datos y 
estadísticas sobre el papel. El F-35 no necesita ni tan siquiera 
identificar a su adversario para destruirlo, pues puede utilizar la 
información del objetivo procedente de otras plataformas, como 
pueden ser un buque, un radar terrestre o un UAV. Lo que es 
mejor, de igual manera puede actuar recíprocamente, propor- 
cionado datos de un posible objetivo para que este sea destrui- 
do por un proyectil lanzado desde cualquier otra plataforma, 
como puede ser un caza de 4? generación. 

Este piloto asegura que la USAF sigue entrenando a sus 
efectivos para combates cercanos, dentro del alcance visual, 
y que de hecho el F-35 es capaz de maniobrar tan bien como 
cualquier caza de 4? generación, si bien es cierto que dicho en- 
trenamiento no es tan importante para un Lightning Il. La razón 
estriba en que si bien los entrenamientos en combate cercano 
ensefian a los pilotos a explotar el rendimiento de su montura,, 
lo cierto es que el combate visual ya no tienen que terminar en 
un dogfight. Es más, segün afirma, puedes estar a menos de un 
kilómetro de tu oponente y no llegar a verlo por su posición y, 
sin embargo, lo tienes en todo momento localizado en el radar. 
Gracias al armamento avanzado con capacidad todo aspecto 
disponible, un aparato puede ser efectivo en combate cercano 
desde posiciones defensivas, ofensivas o neutras por lo que a 
día de hoy se debe de dejar de juzgar la capacidad de un cazas 
por su carga alar o sus G's sostenidas. 

Tanto es así que el foco se coloca en evitar este tipo de 
combate, tratando de negar al enemigo la posibilidad de llegar 
a un enfrentamiento cara a cara, aprovechando las posibilida- 
des que ofrece la tecnología para mantener la iniciativa y la 
distancia. El F-35, huelga decirlo, es muy eficaz en este aspec- 
to. Hoy prima la conciencia situacional, es decir, la capacidad 
de controlar todo el entorno que rodea a tu aparato, adquirir el 
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mayor nümero de datos posible sobre tu enemigo, estudiar sus 
puntos débiles y explotarlos desde la mayor distancia plausible. 

Como hemos visto, el F-117 estaba pensado para burlar los 
radares en las bandas C, X y Ku principalmente. Los grandes 
equipos UHF y VHF eran más difíciles de engañar. El concepto 
a día de hoy sigue vigente y los F-22A y los F-35 están pen- 
sados para operar sobre el espacio aéreo en disputa y con el 
enemigo sabiendo que hay algo en su área, pero sin poder sa- 
ber exactamente dónde. Por contra el B-2A (y, cuando llegue 
su sucesor, el B-21 Raider) está pensado para enfrentarse a un 
rango de frecuencias muy superior, operando sin que el contrin- 
cante tenga conocimiento alguno de su presencia. 

Una de las características de los cazas de 5? generación es- 
tadounidenses, sobre las que menos se ha escrito es su habili- 
dad para discernir, identificar y marcar cada una de las posibles 
amenazas encontradas a lo largo de su vuelo rutinario. El F-117 
dependía de una serie de puntos marcados e identificados pre- 
viamente a la misión, con lo cual la amenaza podía cambiar 
de posición o de capacidad (como ocurrió durante el derribo 
de 1999, cuando la batería Serbia había cambiado de posición 
unos días antes, y este hecho había pasado desapercibido a los 
responsables de inteligencia). Los Raptor y Lightning cuentan 
con una interfaz inteligente integrada capaz de avisar al piloto 
de los riesgos potencialmente peligrosos durante la misión, sin 
intervención humana, siendo de hecho la del F-35 la más avan- 
zada hasta ahora instalada en un cazabombardero. Este equi- 
pamiento permite obtener datos de las más diversas fuentes, 


como pueden ser aparatos de alerta aérea temprana, de guerra 
electrónica, UAVs, equipos de operaciones especiales infiltra- 
dos en territorio enemigo. Toda esta información es clasificada 
de manera automática, mostrando un plano de amenazas al pi- 
loto de manera autónoma. Es esta conjunción de capacidades 
-baja firma radárica, cualidades dinámicas, armamento de largo 
alcance, capacidad de operar en red, interfaz avanzada- la que 
supone una revolución en la guerra aérea y no cada punto por 
separado, por lo que no cabe criticar las partes sin atender al 
conjunto en el que se integran. 


Como hemos visto hasta ahora, el Lockheed Martin F-35 
Lightning II es un aparato de 5? generación que, como tal, pre- 
senta mültiples ventajas sobre sus rivales de 4? generación, 
por muy avanzada que ésta sea (recordemos los rusos cada 
vez añaden más + a sus aparatos, el MiG-35 es ahora un caza 
generación 4,5+ +, una cruz no era suficiente al parecer). Pero 
ello no quiere decir que no pueda combatir codo con codo con 
los aviones que le han precedido, de hecho es así como va a 
ocurrir durante un buen periodo de tiempo y para ello ha sido 
concebido. 

En junio del pasado afio, la US Navy elevó un pliego de 
requisitos para modernizar cerca de 600 F/A-18E/F y EA-18G 
a un nuevo estándar denominado Block Ill. El coste rondaría 
los 265 millones de dólares y además alargará la vida hasta 
las 9000 horas. Se espera que el primer aparato así modificado 
vuelva al servicio activo en 2019, con el objetivo final de mante- 
ner a los SuperHornet en servicio hasta el año 2046. Además, 
se siguen adquiriendo más células nuevas desde el afio pasa- 
do y hasta este mismo mes de junio se han firmado diversos 
contratos que suman otro centenar de aparatos, estos si del 
modelo Advanced SuperHornet. Esta variante incorpora nue- 
vas modificaciones en la célula y un mayor uso de materiales 
radarabsorbentes que reducen la firma radar hasta estimarse 
como la más baja de los cazas de 4? generación, lo que reduce 
sensiblemente la distancia a la que puede ser detectado. Tam- 


bién se incorporan los ültimos avances en electrónica tanto en 
sistemas electrónicos (radar AESA con más módulos, equipos 
de guerra electrónica, señuelos remolcados, etc.) como en la er- 
gonomía de piloto, con un nuevo disefio avanzado de la cabina 
en el que destaca una pantalla de enormes dimensiones similar 
a la del Lightning Il. No debemos de olvidar la incorporación de 
los cada vez más imprescindibles tanques conformados sobre 
el fuselaje, que le confieren la capacidad de aumentar el alcan- 
ce con combustible interno hasta las 690 millas, acercándose 
a lo prometido por los F-35C. Una posible mejora a futuro sería 
el EWP (Enclosed Weapon Pod), un contenedor con caracte- 
rísticas furtivas capaz de albergar 4 misiles Aim-120, 6 bombas 
GBU-39 SDB y dos Aim-120, una bomba GBU-31 JDAM-ER 
o un misil JSM entre otras posibles combinaciones. Además 
la US Navy está comprometida a ir introduciendo de manera 
paulatina las mejoras que General Electric está ofreciendo en 
los motores F-414, de manera que se reduce el consume entre 
un 3 y un 5%, mientras de manera simultánea la planta motriz 
ofrece hasta un 2096 más de potencia. También aumenta tanto 
la vida ütil como el tiempo entre revisiones. Todo esto redunda 
en unos costes operativos más reducidos (los cálculos de Boe- 
ing hablan de un ahorro cercano a los 5000 millones de dólares 
en combustible y mantenimiento en las próximas décadas de 
servicio). Por ültimo, no hay que olvidar que el disefio afiade el 
IRST-21 con objeto de proporcionar un sistema de detección 
pasivo. 

Dado que los cazas de la generación precedente se mues- 
tran vulnerables a los ültimos sistemas de defensa aérea, el ob- 
jetivo de la US Navy es actuar de manera conjunta, utilizando el 
Lightning ll como vigía y el SuperHornet como tirador y contan- 
do siempre en los paquetes con la inestimable ayuda en guerra 
electrónica de los Growler (si bien es cierto que el radar AESA 
del F-35 permite unas capacidades de guerra electrónica revo- 
lucionarias, en palabras de diversos pilotos del USMC). De esta 
manera, el sistema integrado del F-35 permite detectar todas 
las posibles amenazas tanto de las defensas antiaéreas como 
de los interceptores enemigos empleados contra la fuerza ata- 
cante, y evaluar las rutas más seguras para adentrarse en el 
espacio aéreo en disputa, pasando todas estas informaciones 


En los últimos meses la guerra abierta entre los defen- 
sores de uno y otro aparato no ha hecho sino recrudecer- 
se. Es una lucha sin cuartel en los despachos de media 
Europa en la que se dirime cuál será el receptor de una 
serie de inversiones valoradas en decenas de miles de 
millones de euros. 

La víctima más visible de este enfrentamiento es, por 
el momento, el Teniente general Karl Müllner, a conse- 
cuencia de sus declaraciones püblicas en favor del Loc- 
kheed Martin F-35 Lightning Il para cubrir la eventual baja 
del sistema de armas Tornado en la Luftwaffe. 

Salida de tono o no, el general no dudó en recriminar 
püblicamente a un gobierno alemán -el de Angela Mer- 
kel-, que pretende imponer la compra de más aviones 
Tifón contra el deseo de sus militares, toda vez que ha 
reconocido que la pretensión de desarrollar un quinta ge- 
neración en el ámbito europeo no va a cumplir los plazos 
necesarios. 

Claro está, el hecho de que Alemania posea una par- 
te sustancial de Airbus y la capacidad de ejercer presión 
de este gigante industrial, tienen mucho que ver. También 
otros temas como la incipiente política de defensa comün 
que, al menos en lo concerniente a la industria de defen- 
sa, sí parece que está dando pasos firmes en los ültimos 
tiempos. 

En este sentido, más allá de las características de uno 
u otro aparato, lo que importa aquí es a donde va a parar 
el dinero, con todo lo que ella implica. 

Si los países europeos que actualmente están en 
trámite de decidir cuál será su futuro sistema de armas, 
como Alemania o la propia España -pero también Fran- 
cia, aunque en este caso es improbable que se decanten 
por ningün sistema extranjero- se inclinan por el Euro- 
fighter, darán nueva vida a un programa que ha sufrido 
muchos altibajos, además de garantizar el desarrollo de 
un futuro sustituto, gracias a la inyección de capital. Esto, 
lógicamente, redundaría en la industria aeronáutica eu- 
ropea y serviría para mantener la capacidad en cuanto a 
I*D, producción y los puestos de trabajo. 

Ahora bien, la cuestión no es tan sencilla. Italia, sin ir 
más lejos, ha utilizado el Programa JSF, del que deriva 
el F-35, para apuntalar su propia industria aeronáutica, 
convirtiéndose en fabricante de este aparato que se en- 
sambla en suelo transalpino en la planta de Cameri, que 
la multinacional estadounidense comparte con Leonardo. 

En este sentido, siendo la necesidad de aparatos, si 
se suman únicamente las necesidades de Alemania y 
España, superiores al centenar de aparatos, no parece 
imposible que lograsen algún tipo de concesión similar 
que permitiese que buena parte de la inversión quedase 
en suelo europeo. 

Mientras tanto, ambas empresas continúan con su 
lucha por influir sobre los decisores militares y políticos 
del continente. Una carrera en la que la industria europea 
acaba de anotarse un tanto importante al conseguir que el 
Parlamento Europeo apruebe una directiva por la cual el 
Fondo Europeo de Defensa únicamente podrá invertirse 
en productos europeos. Sin entrar a valorar la efectivi- 
dad de la medida, que solo es el chocolate del loro de los 
presupuestos europeos de defensa, quizá sea una buena 
forma de que la industria europea recupere el terreno que 
ha perdido en los últimos años... 
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mediante enlace seguro al resto de aeronaves de la formación. 
Además de los Data Link, estos aparatos disfrutan de un nuevo 
sistema, el TTNT (Tactical Tageting Network Technology) que 
permite el trasvase de datos con otras plataformas aliadas, a 
velocidades diez veces superiores a las tasas actuales. 

Otro sistema a la cabeza es el DTPN (Distributed Targeting 
Processor Network), el cual permite al cerebro del SuperHornet 
comparar las distintas imágenes recibidas con una base geo- 
gráfica preinstalada, y cuya esencia es proporcionar ataques 
de precisión de largo alcance contra blancos desde una distan- 
cia de seguridad. Posteriormente, los Hornet emplearán misiles 
de largo alcance para batir los objetivos enemigos, tanto en 
superficie como en el aire. Esta fórmula, durante los ejercicios 
Red Flag, ha llevado a tasas de derribo de 15:1 contra otros 
aparatos de cuarta generación. 

Como hemos comentado, hay cuatro equipos básicos para 
el F-35, el radar AESA AN/APG-81, el sensor AEOTS (Advan- 
ced Electro-Optical Targeting System) y el sistema de guerra 
electrónica AN/ASQ-239 Barracuda, el cual se trata de una 
variante perfeccionada del AN/ALR-94 del F-22A y AN/AAQ-37 
DAS (Distributed Aperture System) que al igual que el radar, 
está firmado por la empresa NorthropGrumman. Estos cuatro 
sistemas forman el nódulo principal de combate. 

El radar AESA, es capaz de proporcionar diversos modos 
de combate aire-aire y aire-tierra, incluyendo mapeado de su- 
perficie de alta resolución, identificación de múltiples objetivos 
en tierra, con especial énfasis en aquellos que están en movi- 
miento, interrogación de objetivos (mediante IFF), comunica- 
ciones en banda ultra ancha utilizando los pulsos radar y unas 
capacidades de guerra electrónica capaces de superar a las 
proporcionadas por los EA-6B Prowler. 

Por su parte el EOTS proporciona capacidades superiores 
a las del pod externo Sniper, incorporando un sistema FLIR, un 
telemetro-marcador laser de doble modo, una cámara de largo 
alcance y alta definición, con objeto de identificar y apuntar ob- 
jetivos más allá del alcance visual, todo ello de manera pasiva. 

El gigante industrial BAE Systems es el encargado de pro- 
porcionar el sistema de guerra electrónica Barracuda. Median- 
te la fusión de 10 antenas distribuidas por toda la célula del 


aparato, facilitando un conglomerado de sensores que detectan 
tanto emisiones de radiofrecuencia (por ejemplo procedentes 
de un radar) como del espectro infrarrojo (como puede ser la 
ignición de un motor de un misil), procurando la geolocaliza- 
ción de posibles amenazas, conciencia situacional y vigilancia 
electrónica. Todos los datos recogidos se fusionan permitiendo 
a dicho sistema actuar de manera automática y empleando las 
contramedidas adecuadas frente a las amenazas resultantes. 

Por último, el DAS es un sistema que actúa también con- 
juntamente al Barracuda, proporcionando alerta contra misiles, 
detectando la posición de lanzamiento de cualquier tipo de pro- 
yectil en una esfera alrededor del F-35. 

En resumen, el Lockheed Martin F-35 Lightning Il no se pre- 
senta solo como un aparato revolucionario per se, sino como un 
auténtico multiplicador de fuerzas que es capaz de hacer que 
cazas de generaciones anteriores sean mucho más eficaces y 
durante mucho más tiempo. 


Justo el 11 de junio Lockheed llevó a cabo una importan- 
te efeméride. Entregó a la USAF el F-35 número 300 de los 
fabricados hasta el momento (incluyendo los de las líneas de 
montaje en Italia y Japón). 

De esos tres centenares, 197 son F-35A, 75 de la variante 
STOVL F-35B, y 28 de la pensada para operar desde portaavio- 
nes convencionales, la F-35C. Se ha entrenado a más de 620 
pilotos, y los aparatos están en servicio activo con Italia, Israel 
(la cual anunció que ya habían entrado en combate, sin clarifi- 
car las circunstancias de dicha acción), Japón, Australia, Reino 
Unido, Noruega, Países Bajos, Corea del Sur. A finales de junio 
se entregaron oficialmente las primeras unidades a Turquía. 

Durante los años que lleva en producción, el precio de los 
F-35A se ha reducido en un 60% (con respecto a las primeras 
unidades que salieron de la línea). El objetivo es lograr un pre- 
cio alrededor de los 80 millones de dólares por unidad en 2020. 
Por su parte, las horas de producción de cada unidad han baja- 
do hasta un 75%, siendo prácticamente equivalentes a las de la 


fabricación de los F-16. En 2017 se entregaron 66 aparatos, un 
40% más que el año precedente y en 2018 el objetivo es llegar 
alos 91. La cifra de 160 aparatos entregados al año se alcanza- 
rá en 2023. No son malas cifras para tratarse de un aparato del 
que muchos dijeron que no iba a volar y cuyo destino era, poco 
menos, que cancelarse por su coste desmesurado, siguiendo 
la estela del F-22A, otro aparato que, por cierto, muchos piden 
que vuelva a producirse... 


Siendo como es un aparato de sobra conocido, creemos 
innecesario profundizar en las características del Typhoon, un 
aparato que ha probado sus capacidades desde su entrada en 
servicio y que ha satisfecho totalmente a nuestros pilotos. En 
este sentido, quizá sea más interesante atender a la actualidad 
y futuro del producto de Eurofighter, para saber en qué punto se 
encuentra y si realmente constituye -o no-, una alternativa para 
el EdA en las décadas venideras. 

Como hemos visto, Alemania (salvo un nuevo vuelco en la 
situación) ha seleccionado una variante más avanzada del EF- 
2000, dotado con un AESA montado sobre un conjunto móvil, 
lo que permite aumentar la cobertura proporcionada por el ra- 
dar. Además, es más que probable que adopten los tanques 
conformados para aumentar su autonomía, motores EJ200 con 
un 15% de potencia adicional, tecnología de última generación 
en cuanto a procesadores y otros equipos electrónicos y, por 
supuesto, el nuevo modelo irá incorporando los armamentos 
que vayan surgiendo. 

La principal ventaja de apostar por el modelo europeo -y 
esto a nadie se le escapa- radica en los beneficios que esto 
reportaría a la industria autóctona. Hay que reconocer que con 
las ventas logradas hasta el momento, a pesar de las cance- 
laciones de los países principales del consorcio (ninguno ha 
llegado hasta el momento a firmar todos los aparatos por los 
que se habían comprometido), el EF-2000 se puede considerar 
como un modelo ciertamente exitoso y es, posiblemente, el pro- 
grama multinacional más ambicioso hasta la fecha en Europa. 

Las ventas en Oriente Medio son más que notables, esta- 
cando el papel saudita -con todos los peros que se le quieran 
poner,- con la adquisición de 72 aparatos en 2006 (todos ya 
entregados) a los que se suman otros 48 firmados en marzo 
de este mismo año y que suponen un enorme contrato de ex- 
portación. Además, hay otros pedidos algo más modestos, 12 
para Omán, 28 para Kuwait y otros 24 para Qatar. Si la indus- 
tria europea apuesta por seguir manteniendo al día el proyecto 
(no es necesario recordar que las diversas variantes del F-15E 
siguen ganando usuarios, aun siendo un modelo que data de 
finales de los años 80 del siglo pasado y al que, no obstante, se 
añaden capacidades día a día), sin duda pueden llegar ventas 
adicionales, se ha hablado de Indonesia, Malasia, Vietnam... 
Con cerca de 750 aparatos ya comprometidos, quien sabe si 
pueden sumarse más unidades. 

Como vemos, si sumamos las ventas extranjeras y las futu- 
ras adquisiciones germanas, el EF-2000 es un producto en ple- 
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na forma que, sin duda, tiene una vida de décadas por delante, 
antes de ser sustituido, cuando llegue, por ese soñado caza 
europeo de 5* generación. 


Si bien las aspiraciones de nuestro pilotos son claras -apos- 
tando por adquirir el F-35-, la cruda realidad es que, la decisión 
que se tome será fruto de presiones políticas e industriales, 
como ha sido casi siempre. Los últimos movimientos en el con- 
glomerado europeo de defensa parecen apostar por esta fór- 
mula, véase el caso de Bélgica, que ha decidido que en sus 
concursos de defensa prácticamente solo van a poder partici- 
par empresas europeas, fenómeno que con la consolidación de 
la Europa de la Defensa únicamente puede ir a más. En Espa- 
ña sabemos que es la tónica general desde hace un montón de 
años. Cuando el ET quiso adquirir un helo de ataque en los 70, 
sus preferencias eran los AH-1S, pero se vió obligado a confor- 
marse con los Bo105. Años más tarde el elegido políticamente 
para sustituirles fue el Tiger, montado en España, en lugar del 
Apache que era el ganador de la evaluación. No hablemos de 
los Cougar/" Mortadelo", los NH-90, la decisión de meterse en el 
programa FLA que ha dado origen al A400M... Solo la Armada 
ha mantenido una cierta libertad en cuestión aeronáutica en 
el caso de los SH-60 (en el de la adquisición de los Harrier no 
quedaba otra). 

Se mire como se mire, la etiqueta de "hecho en casa" que 
pretenden colocarnos habitualmente desde los distintos gobier- 
nos (si, en minüscula) que pasan por la Moncloa, pesa más 
que ninguna consideración puramente militar. Por desgracia, 
tampoco desde el punto de vista económico -o de la influen- 
cia política- tiene mucha justificación, pues en realidad es muy 
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poco lo que hacemos aquí, salvo que nos refiramos a crear de 
la nada líneas de montaje (por mucho que nos quieran contar 
somos simples ensambladores de equipos) que a los pocos 
afios se convierten en auténticos cementerios, con fantasmas 
incluidos, que además lastran, las inversiones a futuro como 
buen círculo vicioso. Con todo, pretender productos europeos 
es perfectamente entendible y no es culpa de Airbus que nues- 
tros gobiernos en ningün momento hayan sabido defender la 
participación española en los distintos proyectos que se han ido 
desarrollando. En cualquier caso, que nadie se lleve a engaño, 
pues dotarte del F-35 no significa cerrar la puerta a la industria 
autóctona, sólo hay que echar un vistazo a dos de nuestros ve- 
cinos, Italia y Reino Unido, ambos con una más que importante 
cantidad de Eurofighter y que ahora empiezan a complementar 
con los Lightning Il, habiendo conseguido, especialmente en el 
caso italiano, grandes contraprestaciones industriales. 


Desde el punto de vista militar la decisión de confiar en el 
EF-2000 de cara al futuro podría suponer un verdadero que- 
bradero de cabeza. A pesar de las teóricas ventajas y ahorros 
en cuanto a logística, por ser un sistema conocido y ya en uso, 
mantener un solo modelo de aparato no tan bueno como pare- 
ce a simple vista. No se trata ya de que sea un producto diseña- 
do con tecnologías de hace décadas -al fin y al cabo se pensó 
con un buen margen de crecimiento y ha seguido incorporando 
mejoras, aunque muchas hayan quedado por el camino-. Más 


grave es, cuando se confía en un único modelo, la posibilidad 
de que, ante un problema cualquiera te veas obligado a dejar 
toda la flota en tierra. Si tienes dos modelos distintos, al menos 
no pierdes todo tu potencial de una sola vez. 

La capacidad furtiva, como la de guerra en red, también son 
importantes. No queremos decir con esto que el EF-2000 esté 
manco en ninguno de estos aspectos -no, al menos, frente a las 
amenazas que nos acechan-, pero no está ni mucho menos al 
mismo nivel. Así, si bien la capacidad furtiva puede en el futuro 
ser menos importante, a día de hoy -y aquí no cabe discusión-, 
es vital, y como hemos visto todos, absolutamente todos los 
grandes jugadores, están diseñando sus futuros cazabombar- 
deros con esta característica en primer lugar. Dejar pasar el 
tren del F-35 sería un error que quizá terminara con España 
descolgada en la carrera tecnológica pues, al fin y al cabo, na- 
die sabe si efectivamente el caza europeo de 5* generación 
llegará a ser una realidad. 

En otro orden de cosas -y para ser sinceros-, la hipotética 
incorporación del F-35 tampoco sería sencilla y, de llevarse a 
cabo, sin duda acarreará también sus problemas. Adaptarse a 
una nueva plataforma que a su vez es completamente novedo- 
sa y cara de mantener (al menos por sus pecados de juventud) 
y a una nueva manera de combatir, que como hemos visto es 
distinta a lo que hasta ahora los profesionales estaban acos- 
tumbrados, no es cuestión baladí. Aunque los costes tenderán 
a bajar en un futuro (de hecho ya lo están haciendo y de mane- 
ra notable), son difíciles de asumir con nuestra estrechez pre- 
supuestaria. Por otra parte, un nuevo aparato supone también 
la adquisición de nuevas municiones, pues el F-35, para ofrecer 
todo su potencial, necesitará de los nuevos armamentos que 
están ahora en desarrollo y que se han pensado para operar 
desde su bodega, todo lo cual no hace sino aumentar una fac- 
tura que ya de por sí es difícil que España pueda costear. 

En cualquier caso, la llegada del F-35 podría ser una gran 
noticia incluso para nuestros EF-2000, que podrían integrarse 
en formaciones de vuelo mixtas, multiplicando sus capacidades 
y utilidad gracias a los sistemas de los Lightning Il, como ocu- 
rre, sin ir más lejos, en la US Navy. Además, sus capacidades 
hacen que sea necesario invertir menos dinero en otro tipo de 
aparatos -de los que nos vamos precisamente sobrados- como 
son los de alerta temprana o guerra electrónica, ya que puede 
asumir parte de sus funciones. 

Sin duda, son muchos más los factores que deben ser teni- 
dos en cuenta para tomar semejante decisión, pero solo con los 
citados el lector ya puede hacerse a la idea de la complejidad 
del asunto. 


La Armada Española 


Hasta ahora, hemos hablado en exclusiva del Ejército del 
Aire, pero no se nos escapa que en España hay una rema de 
las Fuerzas Armadas para la cual el F-35 -F-35B, en concreto- 
es la única opción posible: La Armada Española. 

Para esta, que debe dar de baja de forma inminente unos 
Harrier baqueteados por el uso y los años, la adquisición del 
F-35 por parte del EdA abriría la posibilidad de adquirir un pe- 
queño número de aparatos de su variante de despegue y aterri- 
zaje vertical. Con ello la Armada podría mantener el Ala Aérea 
Embarcada, evitando perder otra capacidad en nuestras FAS (y 
han sido muchas en los últimos años), que si bien no es deci- 
siva en el contexto actual, podría ser un carta de presentación 
en el futuro, con cada vez más misiones internacionales más 
allá de nuestras fronteras. Eso es, al menos, lo que siempre 
se dice. 

En nuestra opinión, este extremo es una exageración, toda 
vez que la Armada ha sido capaz de mantener cierta distancia 


F-35 Vs EUROFIGHTER 


en sus programas de adquisición, eligiendo lo más conveniente 
a sus intereses en lugar de sucumbir a la presión europea -a 
pesar del NH-90-. Esto hace posible que en los próximos años 
-aprovechando además la previsible bajada de precio- pudiera 
ir adquiriendo un pequeño número de aparatos, poco a poco, 
tal y como ha venido haciendo con su flotilla de Harrier o con los 
SeaHawks. No creemos que haya ningún impedimento ni polí- 
tico ni industrial que pudiera evitar su compra, si llega a contar 
con el presupuesto adecuado. Máxime cuando las relaciones 
con Lockheed Martin (y EE. UU.) son las que son, no hay más 
que citar el caso de las F-100, F-110 o los S-80 para hacerse a 
la idea. Por todo ello, somos optimistas respecto a la llegada de 
un lote de entre 12 y 15 aparatos en el futuro próximo... 


CONCLUSIONES 


Como hemos visto, el F-35 es netamente superior al EF- 
2000, siendo, además, el sistema deseado por el Ejército del 
Aire sin duda, la opción con más posibilidades de desarrollo 
futuro. Un EdA , por cierto, que desde la llegada a España del 
F-18 siempre se ha mantenido en vanguardia habiendo sido ca- 
paz, gracias al buen hacer del CLAEX, de sacar sus aparatos 
más rendimiento del que nadie podría esperar. 

El Typhoon, pese a sus bondades -que no son pocas- y a 
las mejoras prometidas tras la decisión alemana, tampoco es 
un sistema barato y tiene limitaciones que difícilmente pueden 
ser superadas. No obstante, cabe preguntarse si realmente ne- 
cesitamos, para garantizar nuestra defensa, más de lo que este 
ofrece o, de adquirirse el F-35, cuál es el número imprescindi- 
ble para cumplir con la misma. 

Conviene, además, mirar siempre al otro lado del Estrecho 
de Gibraltar. Mucho se ha hablado de la compra de F-16 por 
parte de Marruecos y de la amenaza que esto supone para los 
F-18 más vetustos, basados en Canarias. Sin entrar a valorar el 
nivel de amenaza que realmente supone nuestro vecino del sur 
-aunque sus problemas internos podrían hacer que tratase de 
desviar una vez más la atención hacia las reivindicaciones te- 
rritoriales, sin ir más lejos-, lo cierto es que la llegada a España 
de un puñado de F-35 inclinarían la balanza de forma todavía 
más acusada de nuestro lado. 

En este sentido, la adquisición de un número relativamente 
bajo de F-35 (digamos entre 24 y 36 unidades) que actuasen 
como punta de lanza, ofrece una serie de ventajas que deben 
ser tenidas en cuenta, como la posibilidad de aprovechar las 
capacidades de los EF-2000 durante más tiempo, pues actua- 
rían en segunda línea mientras los F-35 abren ventanas de 
oportunidad, fijan objetivos, eliminan amenazas como los sis- 
temas AA enemigos, etc. 

Sea cual sea, en cualquier caso, la decisión final del Mi- 
nisterio de Defensa, nos tememos que una vez más venga 
condicionada por las presiones políticas de nuestros socios, 
así como industriales por parte de Airbus. Estas presiones, por 
mucho que sean criticables, son un factor -solo uno- de una 
decisión mucho más compleja y deben ser analizados como 
tal, pues son lógicas y, hasta cierto punto, comprensibles. El 
asunto para nuestro Gobierno no es tanto dejarse o no llevar 
por ellas como utilizarlas para sacar el máximo provecho del 
acuerdo que se firme, sea con Airbus o con Lockheed Martin, 
empleándolas en las negociaciones como un arma. 

Al fin y al cabo esta es una guerra que lejos de librarse en 
los cielos, se librará en los despachos. Dado que es inevitable, 
España debe aprovechar su capacidad de negociación, pues 
de su decisión dependen muchas más cosas que la compete- 
titividad del EdA, no siendo la menos importante el futuro de la 
industria aeronáutica europea. = 
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El pasado mes de mayo, durante la entrega anual de premios de la “Marine Corps Asso- 
ciation and Foundation”, el Comandante General del United States Marine Corps (USMC) 
Robert B. Neller, informó de una nueva reestructuración en el organigrama de sus peloto- 
nes de fusiles, lo cual parece que ha causado bastante revuelo en las filas del Cuerpo. 


sta nueva configuración consiste en la reducción 

de un marine por pelotón, pasándose de los trece 

actuales a tan sólo doce, y agrupando a su vez a 

estos doce marines en tres equipos de fuego (o es- 
cuadras) de tres soldados, más un cuarto elemento llamado “de 
mando”, formado por el Jefe de pelotón, un segundo Jefe y un 
Operador de los sistemas del pelotón. 

Esta figura del Operador de sistemas ha sido lo que más ha 
impactado, ya que consiste en un marine que, en lugar de de- 
dicarse a batir por el fuego al enemigo como sus compañeros, 
se dedicará a manejar todos aquellos dispositivos electrónicos 
de los que disponga el pelotón, para así conseguir una mejor 
información del campo de batalla y un eficaz tratamiento de 
la Inteligencia que proporcione la unidad superior. Según pala- 
bras del propio Comandante General Neller, este Operador de 
sistemas será el marine que tenga mejor formación tecnológica 
de su unidad, aunque pertenecerá igualmente a la especiali- 
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dad fundamental “0300 infantería” (1) , para en ningún caso 
quedar desvinculado de su principal cometido como fusilero. La 
dotación de medios técnicos del pelotón incluirá como mínimo 
una radio multicanal y una “tablet” donde recibir los informes de 
Inteligencia de su compañía, o desde la que poder controlar sus 
propios medios de obtención de información, como por ejemplo 
un dron cuatrimotor asignado también a cada pelotón. 

Y es que la idea de aumentar enormemente el tratamiento 
de la Inteligencia y la gestión de la información es un objetivo 
generalizado en todo el Cuerpo de Marines, donde además se 
pretende que cada compañía de fusiles tenga su propia sección 
de Inteligencia y Operaciones para ayudar en la obtención de 
información y en su análisis. Esta sección tendrá un oficial de 
Operaciones del entorno de la Inteligencia, un oficial de gestión 
de la información, además de un brigada que tendrá a su cargo 
a tres marines especialistas en Inteligencia y a cuatro en Ope- 
raciones, además de también otros cinco marines para manejar 


los RPAS (Remotely Piloted Aircraft o Avión Controlado de For- 
ma Remota) que tenga asignados cada compañía. 

Indudablemente este nuevo pelotón surge motivado por 
las experiencias en combate de los marines norteamericanos, 
donde se ha comprobado que en la guerra moderna cobra vital 
importancia el eficaz uso y aprovechamiento de la Inteligencia, 
y éso sin reducir lo más mínimo su potencia de fuego, más bien 
aumentarla lo más posible. 


COMPARACIÓN CON LA IM ESPAÑOLA 


Como es conocido, todas las Infanterías de Marina de los 
países integrantes de la OTAN, se basan en la doctrina nor- 
teamericana para redactar sus correspondientes manuales de 
táctica y de Operaciones anfibias. 

En lo que respecta a la táctica de la Infantería de Marina 
espafiola, su pelotón de fusiles ya se redujo en los afios finales 
del siglo XX, tras eliminarse uno de los tres equipos de fuego 
con los que contaba a tan sólo dos. Si bien en este caso esta 
reducción vino más condicionada a problemas de cobertura de 
personal, ocasionados tras la suspensión de la milicia de re- 
emplazo, por ejemplo, que a otros condicionantes de carácter 
operativo. 

De esta forma, en el Reglamento más actual del pelotón de 
fusiles de la Infantería de Marina española, que es una publi- 
cación "sin clasificar" y que fue promulgada por el Almirante de 
la Flota en el mes de abril de 2012, éste queda establecido en 
el pelotón de tan sólo dos equipos de fuego de cinco soldados, 
siendo su entidad de once militares al incluir al Jefe que lo man- 
da, que desde hacía años estaba operando en las compañías 
de fusiles de los batallones de desembarco. 
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ESCUELA DE TÁCTICA 


(1) En el Cuerpo de Marines de Estados Unidos, prácticamente 
desde sus inicios en la vida militar, su personal está encuadrado 
en una especialidad fundamental, que ellos denominan Military 
Occupational Specialty (MOS), teniendo cada una un código nu- 
mérico característico. Las principales MOS son las de "0100 admi- 
nistración”, "0200 Inteligencia", “0300 infantería”, “0400 logística”, 
“0600 comunicaciones", "0800 artillería”, “0900 instructor”, “1300 
ingeniero”, “1700 Operaciones cibernéticas”, “1800 conductor de 
vehículos de combate”, “2100 mecánico”, “2300 municiones y ex- 
plosivos”, “2600 guerra electrónica”, “4800 reclutamiento”, “5500 
músico”, “5700 defensa NBO”, “5800 policía militar”, “6000 mante- 
nimiento de aeronaves, “7500 piloto” y así un largo etcétera. 


< Fusileros del Cuerpo de Marines entrenando técnicas de fuego 
y movimiento durante unas maniobras. Foto - Lance Cpl. Angel D. 
Travis (USMC) 


Y Gunnery Sergeant Iván del Valle durante un despliegue. Foto - 
Iván del Valle (USMC) 


Aunque en un principio esta drástica reducción fue un gran 
impacto en las filas del Cuerpo, rápidamente se asumió con 
resignación al comprobarse que al menos de esta manera nun- 
ca se rompía su integridad táctica al embarcar en los nuevos 
medios de desembarco que en esas fechas estaban llegando 
al Tercio de Armada, tales como las embarcaciones DUARRY 
SUPERCAT, las nuevas AAVs, los helicópteros AB-212 o los 
vehículos MOWAG PIRANHA, como ya ocurría con los anterio- 
res pelotones más grandes. 

Además, haciendo gala de esa flexibilidad y capacidad de 
adaptación que siempre caracterizó a la Infantería de Marina 
española, para no perder potencia de fuego y aprovechando el 
aumento en la profesionalización de sus integrantes, todos sus 
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miembros asumieron una doble función aparte de la de fusilero 


“puro y duro”. Así, el Jefe de pelotón es igualmente el encar- 
gado de transportar y manejar las comunicaciones, y en cada 
uno de sus dos equipos de fuego hay dos lanzagranadas AG36 
de 40mm incorporados a los fusiles HK G36 de dos de sus 
miembros, una ametralladora ligera FN MINIMI de 5,56mm y al 
menos un sistema lanzacohetes C-90 de la casa INSTALAZA. 

Con este ejemplo espafiol, queda de manifiesto que en los 
marines americanos un pelotón más reducido podría ser per- 
fectamente factible, de la misma manera que lo ha sido en la 
Brigada de Infantería de Marina “Tercio de Armada" de España. 

Pero como no podía ser de otra manera, en el seno del 
Unites States Marine Corps, y también fuera de él, rápidamente 
han salido voces fanto favorables como contrarias a esta reor- 
ganización. 


)PINIONES A FAVO EL NUEVO PELOTON 

A favor queda, segün también anunció el Comandante Ge- 
neral Neller en su intervención, que con esta aparente simple 
reducción de un marine por pelotón, el Cuerpo ganaría nada 
menos que 648 marines adicionales, segün los cálculos de la 
Comandancia General del USMC, que podrían distribuirlos en 
otros puestos de la Fuerza, tales como en las áreas de Ope- 
raciones cibernéticas y Guerra electrónica, que se encuentran 
hoy en día en tremendo auge; en los nuevos pelotones de za- 
padores de combate que se quieren también asignar en per- 
manencia a las compañías de fusiles; en los nuevos equipos 
de misiles contracarros “Javelin” para reforzar las compañías 
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de armas; o para ampliar las secciones de Inteligencia de los 
batallones. 

Por otro lado, es idea también del propio Comandante Ge- 
neral Neller que este nuevo pelotón, a pesar de tener un solda- 
do menos, cuente con una mayor potencia de fuego, ya que se 
pretende incluir en cada pelotón tanto a un tirador selecto dota- 
do de un fusil M38 con supresor sónico y visor óptico “Leupold”, 
como a un granadero armado de un lanzagranadas portátil HK 
M320, un cañón sin retroceso multipropósito portátil de 84 mm 
“Carl Gustaf” o un lanzacohetes de asalto multipropósito SMAW 
MK-153. Además, por supuesto, de los correspondientes lan- 
zacohetes antitanque AT-4 y ametralladoras ligeras M249 que 
estarían de dotación en cada uno de los equipos de fuego. 

Por otra parte, Pablo Colón, ex Jefe de pelotón de marines 
que estuvo desplegado en Sangin, en la provincia de Helmand 
(Afganistán), ve bien esa reducción ya que en base a su expe- 
riencia, “cuanto más pequeño es el elemento, más fácil es de 
controlar durante un tiroteo, que es cuando todos pierden la 
cabeza”. 

Otro ex Jefe de pelotón de marines, llamado Nick Vaughan, 
que en este caso sirvió en Irak, opina que “los equipos de fuego 
de tres hombres pueden maniobrar tan eficazmente como los 
equipos de cuatro hombres, máxime cuando la capacidad de 
cubrir por el fuego se distribuye por igual”. Luego, con respecto 
al nuevo puesto de Operador, es aún más claro: “la formaliza- 
ción de un puesto de Operador de sistemas de pelotón para 
manejar las demandas masivas de guerra electrónica/C3 en el 
pelotón de fusiles era algo por lo que hubiera matado cuando 
yo estuve en ese puesto”. 

Pero sin duda la opinión que más nos puede interesar es la 
del sargento primero de los marines Iván Del Valle, madrileño 
que sirvió tanto en la Infantería de Marina española como en la 
estadounidense (cuatro años en el TEAR y quince en el USMC, 
donde desplegó en Irak y Afganistán), y que por tanto ha podido 
experimentar en sus propias carnes tanto el pelotón español de 
once componentes, como el de trece soldados de los marines, 
y así comparar ambos con total conocimiento. Este sargento 
primero redunda en lo que ya se ha comentado antes en este 
artículo: “pienso que la reducción de los pelotones de fusiles de 
los USMC es una elección positiva, teniendo en cuenta todos 
los adelantos tecnológicos y las características del actual cam- 
po de batalla, donde la mayoría de las acciones se desarrollan 
en terreno urbano, y donde las unidades pequeñas se desen- 
vuelven mucho mejor de las grandes”. 

Con respecto a la nueva figura del Operador de sistemas del 
pelotón, el sargento primero Iván Del Valle también opina positi- 
vamente, ya que considera que “la unión de un marine técnico 
en las filas de los fusileros es ventajosa. En mi experiencia en 
múltiples acciones en combate, siempre me encontré con los 
habituales problemas de comunicaciones, y la posibilidad de 
tener un técnico que fuera responsable de mantener no sólo las 
comunicaciones radio, sino también las de live chat, como BFT 
y otras utilizadas, hubiera sido un arma muy poderosa”. 


OPINIONES EN CONTRA DEL NUEVO PELOTON 

Las opiniones contrarias a esta reorganización tampoco se 
han hecho esperar, surgiendo también las voces de otros ma- 
rines veteranos, entre los cuales predomina la idea de que en 
ese nuevo pelotón con un soldado menos, “si alguien cae he- 
rido, habrá menos personas que puedan evacuar a la víctima”. 
Algo extensible a otras tareas propias de los infantes pues ha- 
brá “menos personal para repartirse los periodos de vigilancias 
y de guardias, y que éstos serán más largos y agotadores, con 
el riesgo que éso plantea”. 
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También son generalizadas aquellas voces de la experien- 
cia que dicen que ven un error el que los equipos de fuego sean 
de sólo tres militares, ya que está más que comprobado que en 
combate lo ideal es combatir siempre por binomios. Con lo que 
las escuadras de cuatro son las más adecuadas. 

Por otra parte, ese adiestramiento adicional centrado más 
en la técnica y en la tecnología, que al final seguramente im- 
plicará iremediablemente a todo el pelotón, plantea también 
algunas preocupaciones, ya que “habrá marines que tendrán 
que aumentar su adiestramiento previo al despliegue, con lo 
que se estaría agregando un esfuerzo adicional”. 

Y como no, ante esta reducción de personal pero con un 
aumento significativo del material y del armamento que debe 
portar cada combatiente, también surge la crítica del capitán 
del USMC Joshua Peña y otros oficiales, quienes consideran 
que el aumentar la carga de peso a cada marine será induda- 
blemente una gran preocupación que proporcionará bastante 
malestar entre los soldados. 

Con respecto a ésto último ya se adelantó en su discurso el 
Comandante General Neller al reconocer que “no podemos se- 
guir añadiendo más peso a los marines”, con lo que el Cuerpo 
ya está trabajando en formas de reducir la carga que soportan 
los soldados, como por ejemplo con la adquisición de nuevos 
chalecos “Plate Carrier Gen III” (que pesan un 23% menos, en 
comparación con los modelos anteriores); en suministrar nuevo 
calzado y uniformes más ligeros y de secado más rápido; y 
hasta en buscar la manera de reducir la cantidad de baterías 
que un marine tenga que transportar, máxime ahora que se lle- 
varían más aparatos electrónicos. La solución a ésto se podría 
dar utilizándose nuevos acumuladores de energía solar, como 
los dispositivos “Squad Power Manager” de la casa Protonex 
Technology Corporation, que ya se están probando en la Aca- 
demia de Quantico (Virginia). 


CONCLUSIONES 


A la vista de este pequeño estudio -sobre un tema que al- 
gún día trataremos con la profundidad que merece-, se podría 
concluir que este cambio de un pelotón de trece hombres a otro 
de doce hombres va a ser algo satisfactorio para el Cuerpo de 
Marines estadounidense, ya que aparte de aumentar su capaci- 
dad tecnológica en el tema de la Inteligencia y C3, se aumenta 
enormemente su letalidad y se pueden reforzar otras áreas de 
la Fuerza necesitadas de personal. Todo a cambio, eso sí, de 
exigir más formación, entrenamiento y profesionalidad a cada 
marine de forma individual. 

El nuevo pelotón, además de ser una unidad más mane- 
jable y fácil de insertar prácticamente desde cualquier medio 
será, sobre todo, más fácil de controlar y dirigir. 

Aun así, ya se ha determinado que este cambio no se va a 
realizar de manera automática. Por lo pronto, se ha designado 
al 1er Batallón del 7° Regimiento de Marines para que sea la 
unidad donde se experimente con este nuevo pelotón de doce 
miembros. Ellos recabarán los datos más fiables de su conve- 
niencia, para finalmente tomar la decisión de implementarlo o 
no en su doctrina en el año 2021. 

Con lo que, al menos hasta esa fecha, no se desarrollará de 
manera oficial, y siempre teniéndose claro que, en caso de no 
prosperar esta nueva organización, se seguiría manteniendo el 
modelo que actualmente está en uso. Eso sí, quizás con una 
mayor carga tecnológica, obligado el USMC por las nuevas exi- 
gencias de la guerra moderna. 

Y es que según afirmó la portavoz del Cuerpo de Marines 
-la Capitán Ryan Alvis- en una entrevista reciente, “el Coman- 
dante General ha dejado claro que todos los cambios podrían 
llegar a ser reversibles”, lógicamente, si en el futuro se com- 
prueban que no son factibles. 
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Aunque con bastante retraso con respecto a los principales Ejércitos de nuestro entor- 
no, desde hace algunos años, el ET español está realizando importantes esfuerzos en el 
tema de la simulación, habiéndose adquirido ya numerosos equipos, que son utilizados de 
forma asidua por las unidades. Pero, antes de continuar, intentaremos explicar qué es la 
simulación, por qué se considera necesaria para realizar las tareas de instrucción y adies- 


tramiento, así como las ventajas que ofrece. 


n líneas generales, podemos afirmar que la simula- 
ción es la representación de un sistema real o con- 
junto de situaciones por medios informáticos y de 
telecomunicaciones, que permiten instruir, adies- 
trar y evaluar a las unidades, con un coste inferior, en tiempo y 
dinero, un rendimiento superior, y parecida eficacia a la que se 
obtendría con la ejecución de todas las actividades asociadas a 
la instrucción y adiestramiento. Es, por lo tanto, una herramien- 
ta del Sistema de Apoyo a la Preparación, que complementa la 
instrucción, adiestramiento y evaluación, pero que no sustituye 
a la realidad. 
Entre las numerosas razones que aconsejan el uso de si- 
muladores, cabe citar las siguientes: 


m Drástica reducción de los recursos destinados a la De- 
fensa en las últimas décadas, al tiempo que los equipos 
se han visto encarecidos de forma exponencial, tanto 
por la reducción de las cantidades compradas, como por 
su coste intrínseco. 


m Gran variedad en cuanto a los posibles escenarios y mi- 
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siones a cumplir, que permiten preparar al personal para 
cualquier tipo de terreno o situación táctica.. 


m Aumento social en todas sus facetas de la conciencia 
medioambiental. 


= Complejidad, cada vez más acusada, de los materiales 
y sistemas de armas. 


De acuerdo con lo expuesto, los simuladores ofrecen las 
siguientes ventajas: 


m  Mejoran el mantenimiento de los medios, al tiempo que 
reducen su desgaste por el elevado uso, especialmente 
en el caso de los carros y blindados de ruedas. Como 
ejemplo, citaremos que los carros escuela Leopardo ya 
han tenido que someterse a varias revisiones de cuarto 
escalón, dado su extensivo empleo. 


m  Disminuyen los costes de la instrucción y aumentan su 
eficacia, al tiempo que eliminan los riesgos derivados 
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de la utilización de fuego real, aumentando con ello la 
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Real: Unidades propias son enfrentadas a una fuerza 
enemiga o de oposición (OPFOR) utilizando sus me- 
dios reales pero simulando los efectos (duelo láser). En 
este apartado cabría incluir los subcalibres y galerías 
para tiro reducido que, en lugar de simular los efectos, 
lo que hacen es disminuir su alcance, utilizando armas 
de calibre mucho más reducido que el original o, en su 
defecto, un equipo láser. Estos equipos que, en buena 
medida, pueden considerarse antecesores de los actua- 
les simuladores, fueron muy utilizados en el pasado y 
algunos de ellos todavía prestan excelentes servicios, 
pues permiten realizar ejercicios de tiro con las armas 
reales, pero utilizando municiones de pequeño calibre, 
lo que supone un gran ahorro, aunque también es cierto 
que la introducción de las modernas direcciones de tiro, 
dificulta su utilización. A título meramente anecdótico, 
recordaré que el ET español ha utilizado y/o utiliza estos 
equipos en las siguientes armas: Morteros de 120 mm 
con tubo interior para disparar granadas de 60 mm, o 
con una granada reutilizable (conocida como canguro) 
que incluye un pequeño proyectil fumígeno de 25 mm; 
lanzagranadas Instalaza de 88,9 mm con una especie 
de fusil de 7,62 mm; proyectiles de carro de 105 mm 
para disparar balas de 7,62 mm; acoplamiento para co- 
locar coaxialmente con el cafión de 25 mm del VEC, en 
el que se instalaba un fusil CETME de 7,62/5,56 mm 
; lanzagranadas C90 simulado que dispara flechas na- 
ranjas utilizando una especie de proyectiles de fogueo; 
granadas simuladas para cafión sin retroceso con me- 
canismo para balas de 7,62 mm; etc. 


SIMULACIÓN CONSTRUCTIVA 


Este tipo de simulación ofrece las siguientes ventajas: 


seguridad de la tropas. m Permite la ejecución de ejercicios tácticos de doble ac- 
ción. 

Facilitan las tareas de instrucción y adiestramiento, que 

pueden hacerse más repetitivas y exhaustivas en los m integra todas las funciones de combate. 

aspectos problemáticos, lo que incide en un aprendizaje 

más rápido y eficaz. m Las decisiones se toman en tiempo real, y son evalua- 
das posteriormente, al tiempo que permiten la obtención 

Permiten un mejor aprovechamiento de las experien- de lecciones aprendidas, usando el histórico de activi- 

cias, evaluaciones y lecciones aprendidas. dades. 

Como contrapartida, presenta el inconveniente de una in- m Tanto el Jefe de la Unidad como su EM/PLM trabajan 
versión inicial muy elevada, si bien, muy pronto se ve compen- conjuntamente y de forma coordinada durante todo el 
sada por las razones expuestas anteriormente. ejercicio, y tanto desde el punto de vista táctico como 

Segün el tipo de representación que proporciona, la simu- logístico. Además, desde la dirección del ejercicio es po- 
lación puede ser: sible introducir las incidencias que se consideren opor- 

tunas. 

m Constructiva: Unidades, tanto propias como enemigas, 

y materiales con ambiente y efectos simulados que pue- m Obviamente, los costes de personal y de medios son 


den ser modificados durante el desarrollo del Ejercicio. 
Realmente son juegos de guerra especialmente ütiles 
para el adiestramiento de Estados Mayores/Planas Ma- 
yores, es decir, son simuladores de entrenamiento de 
mando y control. 


Virtual: Empleando equipos con ambiente y efectos si- 
mulados (aulas de ensefianza asistida por ordenador, 
aulas de conducción, simuladores de tiro y tácticos de 
sección, etc). Estos sistemas son muy eficaces a lo lar- 
go de toda la fase de instrucción, pero muy especial- 
mente para los cursos de inicio. 


mucho más reducidos que un ejercicio real, aparte de 
que es factible utilizar una gran variedad de escenarios. 
Además, la utilización del terreno no presenta ningün 
problema en lo referente a los despliegues, movimien- 
tos, fuegos, obstáculos, etc. 


En resumen, es una gran ayuda para el adiestramiento de 


las unidades y, además, en mültiples sentidos. 


A "Leopard 2" sueco (Stridsvagn 122) con simulador de duelo lá- 


ser de la firma SAAB. Foto - Ministerio de Defensa de Suecia. 
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Mi experiencia personal, avalada por los numerosos temas 
desarrollados a lo largo de los años, me permite afirmar que 
su principal inconveniente es que los participantes más expe- 
rimentados, tienden (o tendemos) excesivamente a utilizar los 
“trucos” aprendidos en los ejercicios anteriores para que el si- 
mulador nos proporcione unos mejores resultados. De todas 
formas, incluso con estas pequeñas “manipulaciones”, el siste- 
ma permite realizar un adiestramiento muy eficaz y adaptable 
a las circunstancias. 

En líneas generales, el principal simulador constructivo es 
el CASIOPEA, cuyo principal exponente se encuentra en el 
CENAD “San Gregorio”, disponiendo a su vez de dos bases 
de datos, una denominada SIACOM para los niveles de Bri- 
gada, Agrupación Táctica (AGT) y Grupo Táctico (GT) , y otra 
llamada SIMBAD para el adiestramiento de Puestos de Mando 
(PC,s) de Grupos Tácticos / Compañías . Además, cabe citar el 
SIMCOP, para los PC,s de División y Brigada . Inicialmente, la 
Academia de Infantería utilizó el sistema ENEAS, para realizar 
el adiestramiento de los PC,s de GT, pero que ya fue dado de 
baja hace algunos años 

Por supuesto, todos estos simuladores están siendo mejo- 
rados continuamente, de manera que permitan, por ejemplo, la 
realización de ejercicios de conflictos asimétricos, la integración 
de las bases de datos SIACOM y el SIMBAD para el desarrollo 
de ejercicios integrados de PC,s de Brigada y GT, etc. Además, 
la idea final es que la mayor parte de las unidades tipo Batallón 
(GT) dispongan de sus propios simuladores, sin necesidad de 
desplazarse a un centro de adiestramiento. 

EQUIPOS DE SIMULACIÓN VIRTUAL Y REAL 


A Simulador de conducción del “Lince”. Con un puesto de con- 
ducción idéntido al del Iveco LMV, este simulador permite evitar 


los problemas que los conductores novatos suelen tener con estos 
vehículos y que suelen saldarse en aparatosos accidentes, algo 
en lo que en España tenemos sobrada experiencia. Foto - Iveco. 


ee i 


Hoy en día, de forma más o menos extendida, existen los 
siguientes equipos: 


m Aulas Steel Beasts. Basadas en el juego de la guerra 
del mismo nombre, están constituidas por diferentes 
módulos para tripulaciones con un ordenador, el softwa- 
re y los correspondientes mandos simulados para cada 
individuo (jefe de vehículo, tirador y, en algunos casos, 
conductor) que, con los mapas virtuales, diversos tipos 
de amenazas (personal armado, carros y blindados, 
vehículos ligeros, helicópteros, etc), permiten la rea- 
lización de tareas tanto de instrucción individual como 
de adiestramiento de sección, compañía o escuadrón. 
Además, existe la posibilidad de unir varias aulas en red 
para que actúen conjuntamente, incluso para enfrentar 
unidades entre sí. 


m Aulas de enseñanza. Están dotadas con ordenadores 
instalados en red para un profesor y diez alumnos , de 
manera que es posible impartir diferentes lecciones 
interactivas, al tiempo que posibilita la evaluación per- 
manente de los conocimientos adquiridos. Obviamente, 
cambiando los programas es útil para cualquier medio, 
acorazado o no. 


m La finalidad de los equipos de conducción en aula es 
que los conductores se familiaricen y aprendan a ma- 
nejar todos los instrumentos de la cámara de conduc- 
ción, aunque sin movimiento real ni representación del 
terreno ya que sólo es simulado el sonido del motor. Es- 
tán abiertos por la parte trasera donde está situado el 
instructor que, mediante el oportuno ordenador, controla 
todas las operaciones y provoca diferentes incidencias 
y averías, pudiendo así mismo imprimir los resultados. 


m Los simuladores de conducción están formados por una 
cabina montada sobre brazos hidráulicos, que repro- 
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duce los movimientos del carro de acuerdo al terreno 
virtual por el que circula, y una habitación con dos con- 
solas, una para el instructor y la otra para que el resto 
de conductores puedan seguir el desarrollo de los ejer- 
cicios. Ofrece una gran variedad de posibilidades que 
van desde la elección del terreno (todos los campos de 
maniobras españoles, zona urbana con circulación de 
vehículos civiles, zona de acuartelamiento que inclu- 
ye un muelle de embarque, y pista de conducción con 
pendientes, pasos estrechos, vados, fosos, etc), hasta 
la circulación con la escotilla abierta o cerrada, visión 
panorámica o a través de un periscopio, con diversas 
condiciones 


meteorológicas (noche, niebla, lluvia, nieve...) y provo- 
car averías e incidencias, pudiendo imprimir un informe 
de resultados. Al mismo tiempo el conductor puede ob- 
servar las imágenes de los retrovisores y de la cámara 
de marcha trasera. En resumen, si bien no es exacta- 
mente como conducir un carro, lo cierto es que se ase- 
meja bastante. 


Carros y blindados escuela. Se trata sencillamente de 
vehículos normales en los que se ha sustituido la torre 
original por otra acristalada en la que se aloja el instruc- 
tor y un número variable de alumnos. Desde su posición, 
el instructor puede tomar los mandos de conducción si 
es necesario. Hasta la fecha, el ET español ha utilizado 
algunos AMX-30, ya dados de baja, y los cuatro Leopar- 
dos que prestan servicio en el CENAD “San Gregorio” 


Los simuladores de torre consienten que los tripulan- 
tes, a excepción del conductor, ejecuten las mismas 


SEA 


Experts 
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EQUIPOS DE SIMULACIÓN 


operaciones que en el carro real, pudiendo reproducir 
situaciones muy variadas en escenarios diversos. Cada 
equipo es controlado desde la correspondiente cabina si 
bien, en caso necesario, es factible emplearlos de forma 
conjunta, para realizar ejercicios de adiestramiento de 
sección. 


Para demostrar la eficacia de estos equipos, citaré que, 
en una sola semana, tanto el tirador como el jefe de ca- 
rro pueden efectuar varios miles de disparos, lo que in- 
fluirá muy positivamente en su instrucción. Como ejem- 
plo, diré que cuando realizamos las pruebas en la BRC 
“Castillejos II" con tres Centauros italianos allá por el año 
2000, utilizamos tripulaciones de tres unidades de Ca- 
ballería. Dos de ellas contaban con tiradores de carros 
AMX-30 EM2 dotados de dirección de tiro, mientras que 
la tercera, al no disponer de carros, envió tiradores de 
VEC que, por consiguiente, no tenían experiencia con 
direcciones de tiro. Los resultados fueron realmente es- 
clarecedores. De los numerosos ejercicios realizados en 
todas las condiciones posibles y a distancias de hasta 
2.000 metros, los tiradores de AMX-30 EM2 alcanzaron 
como media entre el 75 y 80% de impactos, mientras 
que los de VEC no llegaron ni al 30%. Es decir, que para 
este tipo de tareas, la experiencia es totalmente impres- 
cindible, por lo que el uso de simuladores es reamente 
necesario y muy eficaz. 


El Simulador de Puntería y Tiro (SPT) Leopardo cons- 
ta de cinco contenedores, uno para la estación de ges- 
tión y análisis, y los otros cuatro para tripulaciones, con 
habitáculos destinados al instructor y a las cámaras de 
conducción y combate. Aparte de ser una herramienta 


a 


“Navantia 


www.navantia.es 


A Blindados simulados de fabricación israelí 

A Simulador de torre “Leopardo” 

A Simuladores de la firma sueca SAAB. 

A Simuladores láser de SAAB para armas ligeras contracarro. 


p El carro escuela del “Leopardo 2E" está constituido por un cha- 
sis normal sobre el que fue instalada una torre simulada. 
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básica para el adiestramiento de sección, con todos los 
equipos integrados, en caso necesario también admi- 


te su empleo para instruir tripulaciones independientes 
e, incluso, enfrentarlas entre sí. Teniendo en cuenta el 
nivel de instrucción del personal, se confecciona un pro- 
grama semanal que incluye ejercicios de dificultad gra- 
dual. Para ello, los controladores tienen a su disposición 
diferentes escenarios (campos de maniobras españo- 
les, desértico y centroeuropeo), cabiendo la opción de 
variar las condiciones de visibilidad y meteorológicas, 
así como los objetivos amigos y enemigos (carros, blin- 
dados, obras de fábrica, equipos cazacarros, helicópte- 
ros, etc). 


Los simuladores de duelo diseñados inicialmente por la 
empresa Tecnobit para el Leopardo y el Pizarro, con- 
sisten en una unidad de control, un emisor láser y dos 
unidades detectoras que, acopladas a la dirección de 
tiro del vehículo, sirven para realizar enfrentamientos 
entre carros y blindados, aunque también existen mo- 
delos para todo tipo de armas (ametralladoras, lanza- 
granadas, misiles, etc) e, incluso para personal a pie, 
simulando en cada caso el efecto real de cada una de 
ellas sobre los posibles blancos. Mediante las corres- 
pondientes estaciones de análisis y de seguimiento, es 
posible preparar numerosos ejercicios y controlarlos en 
todo momento. 


Empleando algunos módulos de los simuladores de 
duelo, Tecnobit desarrolló el denominado Entrenador de 
Sección de Vehículos Acorazados (ESVA), que incluye 
una serie de blancos fijos y móviles. En realidad, se tra- 
ta de una galería de tiro que, al no utilizar munición real, 
puede instalarse en cualquier zona de terreno de unos 
100x200 metros, permitiendo tanto la instrucción de tiro 
individual con diferentes tipos de vehículos, como la rea- 


lización de ejercicios de sección. Entre las numerosas 
ventajas que presenta, podemos citar las siguientes: 
Puesto de instructor basado en la estación de análisis del 
simulador de duelo; las direcciones de tiro se emplean 
al máximo rendimiento, aprovechándose todas sus ca- 
racterísticas; los blancos (fijos y móviles) son abatibles y 
controlados desde el puesto del instructor, bien de forma 
instantánea o programada; la instalación de los blancos 
y de los equipos vehiculares es rápida y sencilla; utiliza 
componentes COTS (GPS, radio enlaces, comunica- 
ciones inalámbricas, cámaras CCD, PC...); y realiza la 
simulación de numerosos parámetros (disparos del telé- 
metro, cañón o ametralladora coaxial, trayectoria balísti- 
ca de los diferentes tipos de proyectiles hasta el alcance 
máximo eficaz, vulnerabilidad del blanco en función del 
punto de impacto y la munición empleada. ..). Por último, 
destacaremos que el puesto del instructor incluye bases 
de datos de tripulaciones y de ejercicios por categorías, 
módulo de configuración del campo de tiro (introducción 
automática de posiciones GPS de los blancos), y control 
de blancos en tiempo real. Además, permite realizar el 
seguimiento visual de todas las acciones y grabar la ac- 
tuación de las tripulaciones, lo que facilita el análisis y 
evaluación del ejercicio. 


Los simuladores para armas portátiles (fusiles de asalto, 
fusiles de precisión, pistolas, ametralladoras, lanzagra- 
nadas automáticos, misiles contracarro o antiaéreos, 
lanzagranadas contracarro, etc) son conjuntos bastante 
simples que permiten la realización de punterías y ejer- 
cicios de tiro sobre los blancos proyectados en una pan- 
talla. Obviamente, pueden utilizar diferentes escenarios 
con numerosos tipos de enemigos (personal, vehículos 
ligeros, carros y blindados, helicópteros, aviones, etc), lo 
que permite evaluar perfectamente la realización de los 
correspondientes ejercicios. Como ejemplo, la empresa 
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Indra dispone del simulador de fusil de asalto Victrix que 
se ofrece en numerosas configuraciones dependiendo 
del tamaño de las instalaciones (existe incluso un mo- 
delo portátil, que incluyen los siguientes elementos: 
Sensores de disparo, generador de imágenes, equipo 
de audio con sonido envolvente digital con efecto 3D, 
puesto del instructor, y equipo de proyección, aparte ob- 
viamente de las armas reales que no necesitan conexio- 
nes externas. 


El simulador de morteros SIMOX ha sido disefiado 
por EXPAL para que ayude a la instrucción de los tres 
componentes básicos de toda unidad de morteros, es 
decir: Equipo de pieza (tirador y cargador), observador 
avanzado y jefe de pelotón y/o sección. Como datos 
de interés, sefialaremos que permite la realización de 
ejercicios sencillos, por puestos, o bien por pelotones o 
secciones, cubriendo todo el espectro de la instrucción 
y adiestramiento, desde la realización de tareas indivi- 
duales hasta las operaciones de equipos completos y 
unidades (pelotones y secciones) en todo tipo de ejer- 
cicios. Por razones obvias, aunque inicialmente está 
montado con la dirección de tiro TECHFIRE de EXPAL, 
admite cualquier otra que solicite el cliente. Así mismo, 
es posible integrarle diferentes terrenos (de campos de 
maniobras, por ejemplo) en imágenes de alta definición 
con gran riqueza de objetos, que son proyectadas en 
la correspondiente pantalla, permitiendo la interacción 
con réplicas sensorizadas del mortero, municiones, te- 
lémetro láser, etc, utilizando al mismo tiempo el sistema 
de mando y control (C2) incluido en la propia dirección 
de tiro. 


Diseñado por Tecnobit para la Academia de Artillería, 
el Simulador para Artillería de Campaña SIMACA está 


configurado para efectuar el entrenamiento de los prin- 
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cipales elementos de una unidad de Artillería de Cam- 
paña, es decir: Centros de Dirección de Fuegos (FD- 
C,s), Observadores Avanzados (OAV,s) y Unidades de 
Tiro (líneas de piezas). Permite la realización de las si- 
guientes funciones: Preparación y análisis de misiones; 
localización y seguimiento de blancos; reconocimiento 
del terreno; preparación y ejecución de órdenes de tiro; 
y la observación de las piezas. Aparte de los puestos 
propios para los observadores, destacamentos de en- 
lace y jefes de línea de piezas, incluye un puesto para 
el instructor, otro para el administrador y una sala de 
operaciones. Además, el puesto de OAV dispone de un 
conjunto visual con diferentes niveles de iluminación y 
condiciones meteorológicas (día, noche, niebla, nieve, 
lluvia, etc), en el que están representados diversos es- 
cenarios geográficos con todo tipo de accidentes (mon- 
tes, carreteras, ríos, puentes...) y numerosos tipos de 
blancos tanto fijos como móviles. Por último, debemos 
destacar que una versión de este simulador, denomina- 
da SIMAF (Simulador de Apoyo de Fuegos), fue desa- 
rrollada expresamente para el Ejército brasileño y presta 
servicios desde 2016 en los centros de simulación de la 
Academia Militar de Agulhas Negras y en el 3° Grupo de 
Artillería Autopropulsada. 


Aunque se salen del ámbito de este trabajo, me parece 
oportuno citar que también existen numerosos simula- 
dores para aviones, helicópteros, equipos NBQR, man- 
tenimiento, maquinaria, radares y, por supuesto, para 
sistemas de uso civil. 


SIMULADORES PARA EL FUTURO VCR 8X8 


Como novedad para el VCR 8x8, la firma Indra ofrece una 
amplia variedad de equipos diseñados expresamente para 
efectuar el entrenamiento de: Tripulaciones completas; jefe de 
vehículo; tirador; conductor; y unidad embarcada. Para ello, se 
proponen los siguientes tipos de simuladores: De torre y/o es- 
taciones de armas de control remoto RWCS, de conducción, 
de empleo táctico, y vinculado. Obviamente, a excepción del 
último, todos estos equipos serían muy parecidos a los que ya 
se usan del carro Leopardo. 

El simulador vinculado está orientado a la formación de una 
tripulación completa, permitiendo la conexión a la red ethernet 
del vehículo de un rack de ordenadores de simulación externo, 
encargado de generar el entorno sintético para poder hacer la 
formación de la tripulación desde dentro del propio vehículo. 
Adicionalmente, la interconexión entre los racks de diferentes 
vehículos, permiten su entrenamiento conjunto en el mismo en- 
torno. 

El entrenamiento vinculado estará limitado a su utilización 
con el vehiculo estacionario y parcialmente encendido: Motor 
apagado, alimentación con potencia externa y sistemas de ar- 
mas desactivado La funcionalidad de este tipo de entrenamien- 
to contempla las siguientes utilidades: 


m Generación de imágenes virtuales para visores princi- 
pales del tirador, jefe de vehículo, conductor y pelotón 
(personal embarcado) en todos los monitores de la tri- 
pulación. 


m Generación de imagen diurna y nocturna (visores con 
imagen térmica). 


A Presentación del “SIMOX” a personal del ET español en insta- 


laciones de la Brigada Legionaria. as 
m Utilización de fuerzas generadas por ordenador. 


»> Simulador para fusil. 


m Simulación de entorno ambiental en interacción con la 
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dirección de tiro del vehiculo. 
m Control y monitorización de ejercicios. 


m Conectividad con otros vehículos y/o con los niveles su- 
periores de la cadena de mando.. 


m Bases de datos de terreno de diferentes escenarios rea- 
les, desde bosques a desierto o combate urbano. 


m Funciones de evaluación automática de tripulaciones 


Los equipos externos al vehículo necesarios son COTS en 
rack robusto, e incluyen: 


m Equipo portátil para control de ejercicios. 


m Ordenador de fuerzas generadas y simulación de entor- 
no ambiental. 


m Ordenadores generadores de imagen. 


Desde el punto de vista funcional, por otra parte, el Simula- 
dor Vinculado se compone de los siguientes elementos: 


m Puesto del instructor. 
m Ordenador central, que integra el ejecutivo, los progra- 
mas de simulación del vehículo y las bases de datos de 


misiones grabadas. 


m Sistema de interconexión con el Vehículo de Combate 
Sobre Ruedas 8x8 original. 


m Unidad de alimentaciones. 
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m Entorno táctico con los diferentes datos de los modelos 
propios y enemigos. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


El interés del ET español por la simulación, comenzó con 
bastante retraso en comparación con otros Ejércitos de nuestro 
entorno, si bien es cierto que en los ültimos tiempos se han 
realizado importantes esfuerzos para la adquisición de equipos 
que, de hecho, ya son usados on asiduidad. 

Con la excepción del Leopardo, cuyo contrato fue el ünico 
que contempló desde el principio todos los simuladores nece- 
sarios, lo cierto es que todavía quedan importantes retos por 
delante, tanto en lo referente a la adquisición de simuladores 
para sistemas y equipos individuales (armas de todo tipo, tri- 
pulantes de blindados de ruedas y cadenas, sistemas diversos, 
etc), como para empleo táctico de tripulaciones completas o 
pequefias unidades, o constructivos para los distintos niveles 
de mando. 

Para rentabilizar el uso de todos los simuladores, lo más 
lógico sería continuar con la línea mantenida hasta ahora, de 
manera que las pequefias unidades dispusieran de los equipos 
necesarios para la instrucción básica del personal y la realiza- 
ción de cursos de especialización, mientras que en las Grandes 
Unidades y, sobre todo, los Centros Nacionales de Adiestra- 
miento, se concentren los simuladores dedicados al adiestra- 
miento y empleo táctico de las unidades. 

En definitiva, si bien debemos reconocer que ya se han 
conseguido algunos hitos muy importantes, lo cierto es que los 
recortes presupuestarios de los ültimos afios no han permitido 
mantener el ritmo que ya se había conseguido. En consecuen- 
cia, deberemos renovar los esfuerzos iniciales para alcanzar 
los objetivos deseados. m 
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As Sa 
o de la Prima vera AS y de las difíci- 


feliéiones regiona es y nacionales. Su regu d BMgilento, a lo largo de 2014, precipitó 

año después la intervención militar directa de un grupo de países liderados por 

Saudita. Dicha intervención comprendería el uso de todas las ramas de las FFAA del 

aís árabe y desembocaría en una lucha que ha provocado una larga serie de pequeñas y 

sangrantes derrotas y unas bajas excesivamente altas para una potencia regional, que en 

no pocas ocasiones ha quedado en mal lugar, al igual que algunos de sus aliados. Lo que 
hay de cierto en las críticas y la realidad de los hechos serán el objeto de este análisis. 


ntes de nada, conviene tener en cuenta cual es 

la relación de fuerzas enfrentadas y el contexto 

histórico, físico e ideológico en el que combaten. 

Yemen es un país que fue unificado tras una gue- 
rra civil en los años 90 por Abdulah Saleh. A principios del 2000, 
los zaiditas -una rama del chiísmo muy cercana al sunismo- 
dieron lugar al nacimiento del movimiento hutí, que pronto fue 
un problema tanto para el gobierno central en Saná como para 
sus vecinos sauditas, ya que los hutíes tenían su teatro de ope- 
raciones en el norte, junto a la frontera y, además, con el tiempo 
recibieron apoyo iraní. 

A raíz de la Primavera Árabe, Arabia Saudí presionó junto a 
otros países a Saleh para que dejara paso a Abdrabbuh Mansur 
Hadi, un político favorable a los intereses saudíes. A pesar de 
que Saleh efectivamente se apartó de su cargo, lo cierto es 
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que permaneció en la sombra a la espera de una oportunidad 
que finalmente llegó en 2014, cuando las protestas en la capital 
dieron lugar a un golpe de estado contra Hadi. En este caso 
los golpistas fueron los hutíes aliados con su antiguo enemigo, 
Saleh. 

La nueva alianza pronto dio resultados en el campo de ba- 
talla y los carros de combate llegaron a la surefia ciudad por- 
tuaria de Adén, en donde Hadi se había refugiado. Adén, que 
en tiempos del Imperio Británico había sido un enclave costero 
muy valorado, se irguió como la capital de Yemen del Sur. Por 
su parte, Arabia Saudita había advertido que no permitiría que 
esta importante ciudad cayera en manos de los hutíes, quienes 
por aquel entonces eran ya proxys de lrán. 

Es en este contexto en el que cada bando reunió sus fuer- 
zas. Hadi contó con el apoyo de la coalición encabezada por 
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los saudíes y en la que sobre el papel participaban numero- 


sos países musulmanes, aunque a la hora de la verdad eran 
Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos y en menor medida 
Sudán quienes soportaban el esfuerzo principal. Además, Hadi 
se beneficiaba del apoyo de parte del ejército yemení, de algu- 
nas tribus del país y de los comités secesionistas del antiguo 
Yemen del Sur. Saleh, que debía hacer frente a tan poderosa 
combinación de enemigos, era apoyado también por una parte 
del Ejército de Yemen y, sobre todo, de la Guardia Republicana. 
Además, en su bando estaban también los propios hutíes, que 
tenían tanto poder como Saleh, así como unas cuantas tribus. 
A esto se unía el apoyo de los iraníes, quienes hicieron llegar 
asesores y material militar abundante a sus aliados chiítas. 

Como tercer elemento, aunque contaban con sus propios 
objetivos y estrategias, estaban Al-Qaeda en la Península Ará- 
biga, así como otros grupos fundamentalistas de menor entidad 
que incluían a una rama de Estado Islámico. Estos elementos 
vivieron fases de lucha y de no agresión con Hadi y siempre 
fueron enemigos de los hutíes. Por otra parte, varios países 
occidentales, sobre todo Estados Unidos y Reino Unido se de- 
dicaron a atacar a estos yihadistas suníes como parte de su 
estrategia regional. 

Como se ve, el contexto político interno era sumamente 
complejo. Sólo las numerosas tribus ya suponían un reto di- 
plomático y político de gran magnitud mientras los elementos 
secesionistas a menudo tensaban las relaciones internas. De 
hecho, la amenaza de iniciarse conflictos intestinos en el seno 
de ambos bandos fue y es tan grande que, en 2018, llegaron 
a producirse combates entre miembros de cada coalición. En 


primer lugar, los hutíes se sintieron lo suficientemente fuertes 
como para acabar definitivamente con su aliado contra-natura, 
Saleh, quien mantenía una fuerte guarnición de la Guardia Re- 
publicana en Saná y quien quizás estaba negociando con los 
saudíes un pacto por separado. Sea como fuere, tras una serie 
de intensas escaramuzas los principales núcleos del poder de 
Saleh en la capital fueron tomados al asalto y el propio presi- 
dente fue asesinado. 

En el bando de Hadi las cosas tampoco fueron mucho me- 
jor. En enero de 2018 estalló un pequeño conflicto en el interior 
Adén, ciudad en la que los comités secesionistas de Yemen del 
Sur se enfrentaron a las fuerzas gubernamentales de Hadi. Por 
fortuna la presión saudí impidió que este conflicto escalara con 
consecuencias imprevisibles que amenazaban, no obstante, 
con desmontar toda la estrategia de Arabia Saudita en Yemen. 


EL ESCENARIO 


En lo concerniente a la geografía, Yemen es un país suma- 
mente complejo: la mayor parte del territorio consiste en desier- 
tos escasamente poblados en los que apenas residen algunas 
tribus y que surcados por carreteras muy humildes en el mejor 


A Los francotiradores hutíes han demostrado eficacia incluso 
usando rifles antimaterial caseros como este. Nótese su traje de 
camuflaje 
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de los casos. Dichos desiertos hacen frontera con Arabia Sau- 
dita al norte y con Omán al este. Por su parte, la franja al oeste 
de Yemen está compuesta por un intrincado sistema montaño- 
so repleto de elevaciones, depresiones, sendas, carreteras de 
baja calidad y obstáculos naturales, siendo esta la región en 
donde reside la mayor parte de la población. 

Las principales ciudades son Saná -situada en el interior y 
antigua capital de Yemen del Norte-, que es el principal centro 
de poder político y militar y Adén, una ciudad portuaria que en 
la que se ubica buena parte de la poca industria nacional, en su 
mayor parte relacionada con los hidrocarburos. Además, otros 
puntos importantes son el puerto de Al-Hodeida, en el Mar Rojo 
y la ciudad de Taiz que al igual que Sanna es una ciudad de 
interior encajonada en un valle. Junto a todo lo anterior Yemen 
también tiene numerosos territorios insulares tanto al oeste 
como al sur, entre los que destaca Socotra, una gran isla que ya 
en su momento la URSS utilizó para construir una base naval. 
Esta isla ha permanecido fiel a Hadi. 

Precisamente, el hecho de que Yemen sea un país rivereño 
del Mar Rojo tiene importantes implicaciones, pues cerca de 
sus costas pasa una parte importante del tráfico marítimo mun- 
dial -como explicamos en el Observatorio de Seguridad Maríti- 
ma de nuestro Número 3-, siendo especialmente importante el 
tráfico de petroleros procedentes del Golfo Pérsico. De ahí que 
actividades como la piratería, los ataques con misiles antibuque 
o el despliegue de minas submarinas sean motivos de preocu- 
pación para la Comunidad Internacional. 

Respecto a las fuerzas armadas del Yemen unificado, be- 
bían de los antiguos ejércitos de Yemen del Norte y Yemen del 
Sur, quienes recibieron el apoyo, respectivamente, de los blo- 
ques capitalista y soviético. La mayor parte del material, desde 
el armamento ligero hasta los carros de combate, pasando por 
los misiles balísticos o los sistemas antiaéreos eran de diseño 
soviético, con unas pocas excepciones que incluían material 
estadounidense, iraní y chino. 

En otro orden de cosas, el mercado de armas a nivel civil 
en Yemen es prácticamente legal, y los bazares de armamento 
ligero están muy presentes en todo el país, sin que nunca se 
haya tratado seriamente de eliminar este comercio, con todo lo 
que ello implica en un estado crónicamente débil e inestable en 
el que las tribus aún tienen mucha importancia, especialmente 
en el mundo rural. 


EL BANDO PRO-SALEH 


La zona más poblada de Yemen, el oeste -y en donde se 
han producido la mayor parte de los combates-, destaca por la 
adversidad del terreno, plagado de intrincados sistemas mon- 
tañosos con pocas vías transitables para vehículos pesados, 
así como de playas y desiertos rocosos, todo lo cual dificulta la 
maniobra, la logística, la seguridad de las fuerzas y el aprove- 
chamiento de los nuevos medios tecnológicos. 

Uno de sus grupos habitantes, los hutíes, si bien original- 
mente podían ser tratados casi como una secta, para 2018 han 
demostrado tener aliados locales y un fuerte arraigo en el norte 
del país, destacando su capacidad de resistencia frente a la 
superioridad material del bando pro-Hadi, lo que retroalimenta 
esa idea de un fuerte apoyo popular, político y tribal a nivel 
interno. 

El papel iraní también ha sido polémico y discutible, pero 
lo que está claro es que ha existido y todo apunta a que ha 
aumentado con el paso del tiempo, según este escenario co- 
braba importancia en detrimento de Siria. No podemos dejar de 
recordar los cargamentos de armamento incautados por la U.S. 
Navy, la habilidad de los hutíes para emplear sistemas relativa- 
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mente complejos de misiles de largo alcance -algo complicado 
sin apoyo externo-, así como misiles antibuque y baterías anti- 
aéreas, todo lo cual da fe de la colaboración iraní, aunque tam- 
bién cabría preguntarse en que medida estos logros también se 
han debido al apoyo recibido por parte de unidades del ejército 
yemení. En cualquier caso, el entrenamiento recibido mediante 
asesores pertenecientes al Eje de Resistencia organizado por 
Irán ha inculcado principios tácticos que ya se observaron en 
Hezbolá en 2006, como son la ocultación, la aproximación sigi- 
losa, la acción rápida, decisiva y a corta distancia, el uso de co- 
berturas, etcétera. A nivel estratégico la contribución iraní tam- 
bién es importante y, de hecho, resulta interesante comprobar 
los paralelismos con un conflicto aparentemente distinto como 
fue el de Líbano, buscando los hutíes el desgaste constante del 
enemigo a fin de llegar a alguna clase de equilibrio estratégico 
que les permita ganar la paz y consolidar las ganancias. Ade- 
más de lo dicho, la influencia iraní se aprecia en el limitado pero 
ordenado uso de la propaganda y de los vídeos que muestran 
las gestas bélicas hutíes, algo que puede haber aumentado 
la sensación de triunfo frente a la Coalición, con numerosas 
muestras que pueden encontrarse sin esfuerzo por la Red. 

Si el armamento enviado desde Irán es importante para la 
capacidad de combate hutí, no menos importante es la capa- 
cidad que han demostrado para saltarse el bloqueo al que Ye- 
men ha sido sometido y que ha sumido al país en la hambruna. 
Así, pese a todo, los envíos de armas parecen haber seguido 
llegando en cantidades suficientes como para mantener viva 
la guerra, siendo probable que una parte de estas lleguen de 
contrabando en buques de pequeño tamaño con apariencia de 
barcos de pesca o a través de Omán, un sultanato que ya ha 
sido acusado de haber permitido a Irán hacer llegar armamento 
a los hutíes. 


Con o sin ayuda iraní, lo cierto es que la propia historia de 
Yemen y el carácter que ella ha imbuido en sus habitantes ha 
servido para agudizar los problemas de la coalición encabeza- 
da por Arabia Saudita. No en vano estamos hablando de gentes 
con un gran orgullo, acostumbradas a la inestabilidad, a la falta 
de instituciones y, en definitiva, al conflicto, lo que ha dejado 
una huella en su ordenamiento jurídico que prácticamente auto- 
riza a los ciudadanos a poseer armas de guerra de forma legal. 
Este hecho, tan atípico en una dictadura, dice mucho a cerca 
de la mentalidad yemení. 

La tradición yemení por el tiro se remonta a los tiempos del 
Imperio Británico. Hasta la primera mitad del siglo XX todos 
los varones llevaban un cuchillo curvo llamado Janbiya, siendo 
este el principal medio de autodefensa, mientras que las armas 
de fuego eran reservadas para las guerras tribales o contra los 
británicos. Esto se debía a que la munición y las armas de fue- 
go eran muy caras y las existencias disponibles eran limitadas, 
por lo que era necesario ahorrar cartuchos y lograr buenos ni- 
veles de precisión por parte de los tiradores. Actualmente, el 
uso festivo del armamento ligero y el tiro como una tradición 
muy extendida ayudan a los milicianos a dominar una parte de 
los elementos nucleares de la infantería, tales como el mante- 
nimiento del arma, el disparo preciso y la economización de la 
munición, todo lo cual los convierte en enemigos temibles. 

Por si esto fuera poco, los hutíes dominan el terreno y se 
saben mover sin ser detectados por la aviación de la Coalición. 
Sus acciones de guerra contra Arabia Saudita se basan en la 
utilización de IEDs, así como en los golpes de mano y las em- 
boscadas, todo lo cual se lleva a cabo empleando pequefias 
unidades que normalmente no superan siquiera el tamafio de 
una sección. Con el paso del tiempo también han evolucionado 
de tal forma que la ocultación ha recibido particular atención, 
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por lo que a fecha de 2018 no es raro ver que todos los partici- 
pantes en un golpe de mano llevan un excelente traje de camu- 
flaje de tipo ghillie, algo que no es común ni entre los efectivos 
de los cuerpos de Operaciones Especiales. 

En lo concerniente a su organización, hay que precisar que 
hoy por hoy el bando hutí se parece a una confederación forma- 
da por un núcleo duro de combatientes realmente hutíes y toda 
una serie de fuerzas periféricas que probablemente incluyen 
tribus y caciques locales, partidos políticos, oportunistas y fuer- 
zas del ejército yemení. A pesar de que son las fuerzas origi- 
nalmente hutíes las que reciben el entrenamiento de asesores 
extranjeros, así como el armamento más avanzado -como los 
ATGM o los mejores rifles de precisión- esto no obsta a que las 
tribus puedan haber saqueado almacenes del ejército yemení, 
o que hayan adquirido material en el mercado negro, contando 
las unidades del ejército pro-Saleh con un nutrido parque de 
medios blindados. Es importante, en este sentido, que tenga- 
mos en cuenta que en Yemen las tribus son actores de primer 
orden y pueden variar en tamaño y extensión, pero todas ellas 
tienen en común la capacidad de reunir destacamentos de mi- 
licianos armados con ametralladoras pesadas, CSR o cañones 
de tiro rápido montados en vehículos civiles. 

Una de las mejores jugadas de los hutíes ha sido su saber 
hacer en el entramado institucional del estado yemení, otrora 
representado por Abdullah Saleh. En julio de 2016 se formó el 
Consejo Político Supremo que mantuvo la constitución y pasó a 
gobernar las partes del país que no estaban en manos de Hadi 
o de los grupos yihadistas, de esta forma el poder político fue 
repartido y una parte importante de las FF. AA. y de la Guardia 
Republicana pasaron a estar al servicio de este organismo di- 
rigido por diez personas en el que los hutíes llevan la voz can- 
tante. De esta forma no sólo han conseguido legitimarse a ojos 
de buena parte de la población del desaparecido Yemen del 
Norte, sino que además han tomado el control del estado que 
les reprimió sin llegar a destruirlo, teniendo así en sus manos 
las palancas de un estado yemení que aunque maltrecho aün 
posee numerosos recursos. 


En otro orden de cosas, y lejos de lo que podría pensarse, 
a tenor de sus medios, los hutíes no se han limitado a asestar 
golpes de mano, sino que han buscado en todo momento ata- 
car el corazón de Arabia Saudita persiguiendo objetivos estra- 
tégicos. De esta forma, y a pesar de no contar con una fuerza 
aérea, han intentado devolver los golpes de la aviación ene- 
miga mediante el lanzamiento de misiles tierra-tierra. Si bien 
es cierto que estas armas no han logrado efectos decisivos, 
sí han demostrado su capacidad de alcanzar el interior del rei- 
no, incluso estando defendido por baterías Patriot, constatando 
la voluntad y capacidad hutí de responder a los ataques de la 
Coalición con armamento de medio alcance. 

Claro está, como ocurre con los ataques con cohetes pa- 
lestinos sobre territorio israelí, lo que se busca es atemorizar, 
más que dañar, pues los misiles balísticos hutíes están dota- 
dos de sistemas de guiado primitivos y no están disponibles en 
cantidades industriales. Con todo, en más de una ocasión han 
logrado causar estragos que iban más allá de lo meramente 
psicológico, acabando con la vida de varios altos mandos sau- 
díes y alcanzando algunas bases. 

Normalmente, para maximizar las opciones de éxito, se dis- 
paran salvas simultáneas contra varios objetivos estratégicos, 
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tales como aeropuertos, capitales, bases militares o centrales 
nucleares, utilizando misiles balísticos de medio alcance medio 
Burkan Il, que probablemente han sido suministrados por Irán 
y que están basados en las versiones C o D de la familia Scud 
soviética. Esta utilización en salvas complica la tarea de la ar- 
tillería antiaérea saudita a la hora de establecer una burbuja 
defensiva adecuada sobre todos esos objetivos a un tiempo. 

Además, el empleo de otros tipos de armas complejas tales 
como misiles antibuque, misiles antiaéreos, torpedos y minas 
navales también ha sido importante, llegando a dañar así bu- 
ques de línea sauditas y emiratíes y atacando incluso buques 
de la U.S Navy. Todo con el objetivo de crear inseguridad en las 
rutas marítimas que pasan por el vital estrecho de Bab al-Man- 
deb que da acceso al Mar Rojo y al Canal de Suez, particular- 
mente usando vehículos bomba navales y diseminando minas, 
algo de lo que hemos hablando en números anteriores. 


EL BANDO SAUDÍ 


Al hablar del bando pro-Hati, no queda más remedio que 
centrarse en Arabia Saudita, país que controla cada movimien- 
to del mismo. Como sabemos, el Reino de Arabia Saudita es 
una de las últimas monarquías absolutistas del mundo y tam- 
bién uno de los mayores exportadores de crudo, así como una 
potencia regional enfrentada con Irán por el dominio de Oriente 
Medio, en una lucha azuzada por el enfrentamiento entre las 
dos ramas del Islam que ambos encabezan. 

El saudí es un ejército de gran tamaño y con muchas posibi- 
lidades, disponiendo de un total de 800.000 hombres repartidos 
a partes iguales entre tropa profesional y reservistas. Desde 
hace unos años cuentan con uno de los cinco mayores presu- 
puestos militares del planeta, rivalizando con Rusia e India a 
pesar de tener sólo 33 millones de habitantes. 


El hecho de ser una monarquía absolutista no es baladí, y 
tiene una influencia crucial en las fuerzas armadas, no en vano 
es un país acostumbrado a las intrigas palaciegas y a la des- 
confianza entre sus principales cabecillas políticos. Este entor- 
no ha afectado a la configuración de las Fuerzas Armadas y a 
la creación de sendos órganos destinados a perpetuar el poder 
de la dinastía gobernante: El Regimiento de la Guardia Real 
Saudí -bajo órdenes directas del sultán- y la Guardia Nacional 
Arábiga Saudita, ésta última una suerte de heredera de las mi- 
licias tribales que auparon al poder a la casa Saud a principios 
del siglo XX y que cuenta con centenares de miles de hombres 
en sus filas. 

Los puestos clave tanto de las Fuerzas Armadas como de 
la Administración Civil están copados por familiares y allega- 
dos del monarca Salman bin Abdulaziz, y del príncipe heredero, 
Mohamad bin Salman. Esto se deriva de una estructura política 
y militar altamente centralizada y jerarquizada para impedir los 
complots internos, en el que la cúpula militar ha sido escogida 
por su fidelidad y no por su preparación militar. Igualmente hay 
que tener en cuenta el concepto de “familia real”, muy diferente 
del que nos es usual en Europa. En el caso árabe se trata de 
un grupo muy numeroso que incluye literalmente a miles de 
varones susceptibles de recibir un trato de favor y ascensos 
más rápidos. 

La experiencia demuestra que cuando se establece un sis- 
tema clientelar a nivel de los altos mandos normalmente este 
se extiende y no es sino un mero reflejo de lo que ocurre al nivel 
de los mandos intermedios e incluso de la tropa. Esto, llevado 
al caso de Arabia Saudita supone un pesado lastre a la profe- 
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C-802 chino en Yemen 


> Disparo de un misil 9M133 Kornet en Yemen 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


sionalidad de sus Fuerzas Armadas, vistas es muchos casos 
como una herramienta de progreso fácil. 

Precisamente, una de las críticas que tradicionalmente han 
recibido los ejércitos árabes ha sido la del escaso liderazgo de 
unos cuadros de oficiales plagados de corruptelas, con una 
insuficiente preparación técnica y con tendencia a abusar de 
sus subordinados, todo lo cual afectaba al propio rendimiento 
de una soldadesca que, desmoralizada, era poco diligente a la 
hora de aprender, ejercitar sus habilidades o arriesgar su vida 
en servicio de su país. 

En cuanto a la política de adquisiciones saudita, solo pue- 
de ser considerada en el mejor de los casos como mediocre: 
la exagerada variedad en cuanto a vehículos blindados sobre 
ruedas, armamento ligero o artillería son inadmisibles en un 
ejército bien organizado y, como consecuencia, el nivel de ho- 
mogeneización es por lo general bajo lastrando con ello toda la 
cadena logística. La explicación de esta política de adquisicio- 
nes tiene dos orígenes pero que están entrelazados: 


m El clientelismo y las prácticas arbitrarias pueden haber 
favorecido que los caprichos o la corrupción se materia- 
licen en forma de compras arbitrarias, auspiciadas por 
un jugoso mercado de comisiones. 


m Arabia Saudita a menudo se ha visto obligada a tensar 
la cuerda diplomática con Estados Unidos. Para ello era 
necesario no depender completamente de Washington 
y de esta forma el reino se ha decantado por diversificar 
sus suministradores adquiriendo material de múltiples 
procedencias, desde carros de combate franceses a fu- 
siles de asalto rusos y desde blindados sobre ruedas es- 
pañoles a lanzacohetes múltiples brasileños o artillería 
autopropulsada china. 


El lector ha de tener en cuenta que Arabia Saudita mantiene 
una posición geoestratégica importante no solo por su posición, 
controlando la Península Arábiga, sino por controlar una parte 
fundamental de los hidrocarburos que se exportan a nivel mun- 
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dial. Además, han tenido la suficiente habilidad para tejer una 
red de foros regionales que les han permitido encabezar a la 
mayor parte de los exportadores de crudo del Golfo a la vez que 
ha mantenido una alianza voluble pero estable en lo sustancial 
con Estados Unidos y unas relaciones positivas con la mayor 
parte del planeta. 

Todo lo anterior repercute en el acceso total que los saudi- 
tas tienen a los mercados, lo que les permite colocar su crudo, 
obtener réditos enormes y a continuación acceder a los pro- 
ductos de la mayor parte de las industrias de defensa de todo 
el globo. Esta mezcla de dinero, buenas relaciones y plena 
disponibilidad de productos de defensa permite a los saudíes 
dotar generosamente a sus FAS, algo de lo que muy pocos 
ejércitos pueden presumir hoy día. Del mismo modo, las bue- 
nas relaciones bilaterales también permiten enviar a sus cade- 
tes a escuelas militares de medio mundo, así como participar 
en importantes maniobras binacionales y multinacionales, todo 
lo cual debería ayudar a enjuagar en alguna medida los efectos 
perjudiciales del clientelismo. 

En lo relativo a la industria, aunque Arabia Saudita es un 
importante adquirente de material de defensa, lo cierto es que 
en los últimos años está haciendo importantes esfuerzos enca- 
minados a dotarse de una industria militar. La existencia de una 
industria armamentística autóctona, por más que esta se en- 
cuentre todavía en fase embrionaria, permite al estado solicitar 
diseños pensados para cubrir sus necesidades específicas, así 
como reducir la dependencia política-estratégica de los provee- 
dores externos. 

Una capacidad industrial en ciernes que será necesaria 
para poner fin a otro de los graves problemas de sus FAS: Una 
mentalidad insuficientemente abierta en el plano militar que ha 
lastrado la adopción de programas de modernización a gran 
escala. Así, el infante saudita de 2018 no está mucho mejor 
equipado que en 1991 y, a pesar de que sus medios blinda- 
dos no pueden ser catalogados como desfasados, en muchos 
casos son ya diseños maduros y superados, amén de que no 
se han tenido en cuenta las lecciones de los últimos conflictos, 
lo que sin duda hubiese llevado a equipar estos vehículos con 
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>» Escuadrilla de Eurofighter Typhoon Tranche Il de la Fuerza 
Aérea de Arabia Saudita equipados con misiles aire-aire de corto 


alcance IRIS-T. 


Sistemas de Protección Activa (APS por sus siglas en inglés) y 
a cambiar la doctrina en uso. 

En este sentido, el abuso del dinero puede llevar a bus- 
car soluciones tecnológicas a problemas que realmente son 
humanos y tienen que ver con la mismísima idiosincrasia de 
las FAS. Entre ellos, cabe destacar la casi total dependencia 
de los servicios de ciclo de vida ofertados por las empresas 
que han vendido material a los saudíes. Unos servicios que 
solo pueden realizarse en el interior de ciertas bases militares 
o instalaciones específicas y que han llevado a las FAS árabes 
a ser incapaces de realizar el más mínimo mantenimiento en 
condiciones de combate. 

A pesar de todo lo expuesto, la capacidad de Riyad para 
desplegar tropas cerca de sus fronteras no debe ser menos- 
preciada, ya que en plena crisis del Golfo de 1991 los saudíes 
colocaron frente a Kuwait a la 10? y a la 20? Brigadas Mecaniza- 
das, a la 8? Real Brigada Mecanizada, a la 45? Brigada Acora- 
zada, a la 28 Brigada de la Guardia Nacional, y al Real Batallón 
de Marina Saudí. Buena parte de estas unidades participaron 
en las primeras fases de Tormenta del Desierto con gran éxi- 
to, desarbolando a más de seis divisiones del ejército iraquí, si 
bien es justo decir que estas eran divisiones de segunda que 
además estaban muy baqueteadas por los ataques aéreos y 
por encima de todo tenían una moral muy baja. 

Otro punto interesante se deriva de la relación entre la ges- 
tión de la información a nivel táctico y la fuerte centralización, 
ya que este tipo de organización que limita la iniciativa de las 
pequeñas unidades a cambio de permitir a un mando superior 
tomar las decisiones tiende a desaprovechar buena parte de 
las ventajas tácticas que ofrecen las modernas redes C4ISR, 
igualmente la propia mentalidad y experiencia militar, técnica 
y civil saudita a la hora de implementar y estructurar el uso de 
todos estos medios podría haber degenerado en una mala ges- 
tión de la información. Recordemos que hoy por hoy el proble- 
ma no reside únicamente en obtener datos, sino más bien en 
gestionarlos y hacerlos llegar en tiempo y forma al destinatario 
adecuado, todo lo que es un reto que sólo un cuidado diseño 
de las redes C4ISR estratégicas y tácticas puede explotar al 
máximo. 


La diplomacia saudita 


En realidad, el primer éxito saudita ha sido el diplomático, 
ya que han conseguido granjearse el apoyo real de un gran nú- 
mero de países musulmanes que se han unido a su Coalición, 
demostrando la fortaleza de las relaciones de Arabia Saudita 
con sus vecinos y con el mundo sunita. Gracias a lo anterior, los 
aliados de Riad aportaron sus propias fuerzas, que han jugado 
un papel crucial. Así, Sudán envió varios miles de hombres, 
mientras que Emiratos Árabes Unidos aportó un pequeño pero 
bien equipado batallón acorazado junto a múltiples aeronaves 
y buques. Por último, países como Egipto, Senegal, Marrue- 
cos, Qatar o Baréin han hecho llegar fuerzas navales, aéreas 
y terrestres de menor importancia que, aunque en ocasiones 
eran numerosos por motivos políticos, se han mantenido en 
retaguardia. Los aliados también han ayudado a asesorar y a 
equipar a los yemeníes pro-Hadi e incluso se ha contratado 
un número desconocido de mercenarios para misiones que in- 
cluían el combate en primera línea. 

Otro éxito a nivel de política internacional ha sido el apoyo 
prestado por la inteligencia y la Marina de Estados Unidos, la 


cual ha llevado a cabo misiones de ataque sobre objetivos yiha- 
distas, ha patrullado las aguas del Golfo Pérsico interceptando 
cargamentos de armas y proporcionando seguridad al tráfico 
marítimo e incluso ha ayudado a destruir baterías de misiles an- 
tibuque yemeníes. El papel de Estados Unidos también es in- 
teresante en el sentido de que no ha tomado represalias contra 
el reino a pesar de las numerosas acusaciones de violaciones 
de los Derechos Humanos y de la mala imagen que en general 
se está dando. 

No obstante, tantos juegos de equilibrios y tantos actores 
podrían pasar factura a Arabia Saudita y hacer que empeoren 
sus relaciones con algunos países a raíz de las acusaciones 
de haber usado el material extranjero para violar los Derechos 
Humanos. En este sentido ya hay procesos judiciales abiertos 
en Italia y Alemania, y el debate está sobre la mesa en países 
como Reino Unido, Francia, España o los Estados Unidos. 


La estrategia saudí 


Ahora bien, en el caso del reino de los Saud ¿Cuál ha sido 
el modus operandi estratégico a la hora de intervenir en Ye- 
men? Lo cierto es que Arabia Saudita nunca ha sido un país 
que guste de intervenir directamente en Yemen. Ya en los años 
90 lo hicieron en la zona norte del país, y para ello se centra- 
ron en controlar la frontera y hacer uso de su aplastante supe- 
rioridad en potencia de fuego para llevar a cabo bombardeos. 
Sin embargo, cuando decidieron ejecutar operaciones un poco 
más allá de la demarcación fronteriza sufrieron grandes bajas 
a manos de guerrilleros emboscados, por lo que en realidad la 
experiencia de entonces y la actual pueden considerarse pare- 
cidas, ya que hoy día, aunque con una campaña aérea de ma- 
yor envergadura, las líneas maestras del plan árabe han sido 
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las mismas: Los saudíes han evitado internarse mucho más 
allá de la frontera y simplemente han hecho uso de su artillería 
y de su aviación. En los pocos casos en los que han llevado 
a cabo operaciones ofensivas han sufrido numerosas bajas, 
exactamente igual que en los años 90, al menos en el apartado 
terrestre. 

La lógica estratégica saudí no es, en cualquier caso, erró- 
nea. Cuando un estado por motivos políticos o de economía de 
medios no desea llevar a cabo una ofensiva de alta intensidad 
movilizando simultáneamente divisiones enteras a fin de con- 
quistar y ocupar grandes extensiones de territorio debe buscar 
otro camino. En este caso, Arabia Saudita ha decidido apoyar 
a sus aliados locales, dejando que estos lleven la iniciativa in- 
cluso cuando en momentos puntuales son apoyados de forma 
directa por fuerzas propias. 

En el contexto yemení se han desplegado fuerzas modes- 
tas en el sur de Yemen a fin de apoyar al bando pro-Hadi en las 
operaciones ofensivas. Además, los saudíes se han focalizado 
en mantener protegida toda la frontera con Yemen, procura- 
do evitar el combate directo a nivel terrestre. En su lugar han 
delegado en sus aliados mientras se han dedicado a lanzar 
operaciones aéreas y marítimas con el objetivo de desgastar 
al adversario mientras las fuerzas de Hadi soportaban el peso 
de los combates. 

Las fuerzas terrestres sauditas realizaron sólo ofensivas li- 
mitadas -eso sí, con un apoyo masivo-, destinadas a garantizar 
la impermeabilidad de la frontera. En este sentido se convertían 
en el yunque contra el que los proxys saudíes deberían des- 
trozar a los hutíes mientras la fuerza aérea y la marina reales 
llevaban a cabo sus propias operaciones aprovechándose de 
la supremacía saudí en ambos elementos. Precisamente, aun- 
que apenas haya tenido repercusión mediática salvo en casos 
puntuales, las operaciones navales han tenido una importancia 
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superlativa en el desarrollo del conflicto yemení, al menos en 
los siguientes aspectos: 


m Las marinas de los países de la Coalición se han dedi- 
cado a controlar los mares alrededor de Yemen con el 
objetivo de mantener un estricto control sobre el tráfico 
de mercancías a través de los puertos del país, prestan- 
do especial atención al tráfico de armas, una misión en 
la que parecen haber tenido ayuda indirecta de Estados 
Unidos. 


m Otro objetivo importante para la Marina Real de Arabia 
Saudita y sus aliados era mantener la seguridad del trá- 
fico marítimo a través del estrecho de Bab el-Mandeb, 
vital para las exportaciones de petróleo. 


m Por otra parte, mantener el dominio del mar y particu- 
larmente del puerto de Adén ha permitido a la Coalición 
abastecer y reforzar a los pro-Hadi. 


m Realizar operaciones anfibias de carácter limitado en la 
costa occidental, algunas de las cuales se han saldado 
con estrepitosos fracasos. 


m Por ültimo, en las situaciones más comprometidas los 
buques de guerra han proporcionado fuego de apoyo 
naval mediante sus cafiones, algo que fue importante 
para evitar que en los momentos más críticos de la ba- 
talla de Adén de 2015 la ciudad cayera definitivamente 
en manos hutíes. 


En cuanto al arma aérea, se ha empleado con eficacia, es- 
pecialmente en los primeros compases del conflicto, cuando la 
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Coalición fue capaz de obtener la supremacía aérea y eliminar 
en tierra lo que quedaba de la Fuerza Aérea de Yemen, mo- 
mento a partir del cual pudieron actuar con tranquilidad salvo 
por la molestia de algunas baterías antiaéreas que, aunque lo- 
graron algunos éxitos, nunca llegaron a amenazar con cambiar 
el balance de poder en los cielos yemeníes. Cabe apuntar que 
los hutíes han usado misiles aire-aire modificados para ser dis- 
parados desde tierra, una idea que ha obtenido ciertos éxitos. 
Una vez obtenido el dominio de los cielos la fuerza aérea se ha 
dedicado a llevar a cabo todo tipo de misiones: 


m Apoyo aéreo cercano. 


m  Intercepción y ataques de precisión contra objetivos de 
alto valor, lo que incluye ataques de “decapitación” des- 
tinados a acabar con los líderes enemigos. El más des- 
tacado de estos ataques acabó con el político hutí Saleh 
al-Sammad en abril de 2018, lo que da fe, de paso, de 
la eficacia de la inteligencia saudí sobre el terreno. Tam- 
bién han sido atacados otros objetivos típicos como ba- 
ses militares, centros de mando, edificios gubernamen- 
tales, aeropuertos, centros de producción, industrias, 
tanques de almacenamiento, etcétera. 


m Aprovisionar a las fuerzas aliadas locales sometidas a 
auténticos asedios, tal y como ha ocurrido en Taiz, don- 
de Arabia Saudita ha llevado a cabo lanzamientos de 
suministros en paracaídas para abastecer a los defen- 
sores. 


Volviendo a la guerra terrestre, Arabia Saudita sigue sin 
estar dispuesta a llevar a cabo una ofensiva convencional, a 
pesar de que seguramente podría obtener un éxito militar. El 
hecho es que los guerrilleros del Yemen siempre se han mos- 


trado capaces de provocar grandes bajas a los ejércitos con- 
vencionales a los que se han enfrentado. Sin ir más lejos, en 
los años 60 el presidente egipcio Gamel Abdel-Nasser envió un 
contingente que llegó a ascender hasta los 70.000 hombres a 
la Guerra Civil de Yemen del Norte. La aventura fue un desastre 
y los egipcios sufrieron varios miles de muertos, lo que pudo 
afectar al mismísimo resultado de la Guerra de los Seis Días. 

Por supuesto, no todo es aversión a las bajas. Arabia Sau- 
dita tampoco está acostumbrada a llevar a cabo grandes ope- 
raciones militares y no está clara la capacidad de su logística 
y de otros elementos, como la coordinación con los apoyos o 
la identificación amigo-enemigo, sin contar con que la pobre 
red de carreteras y ferrocarriles de Yemen complicarían aún 
más las cosas. Los saudíes tienen incluso menos experiencia y 
preparación en la lucha contrainsurgencia, por lo que una vez 
conquistado el país no les sería fácil mantener el control ni tie- 
nen efectivos suficientes para hacerlo, lo que les enfrentaría 
seguramente a un escenario como el de Irak a mediados de la 
pasada década. 

Otra cuestión a tener en cuenta es la política interna del 
reino, en la que un alto número de bajas podría ser utilizado 
por algunas facciones para espolear las brechas internas y el 
resentimiento que puede existir en una parte de la sociedad. 
En línea con lo anterior, emplear demasiadas tropas en el país 
vecino restaría efectivos necesarios para mantener el control 
interno -hace apenas unos meses hubo un intento de golpe de 
estado palaciego- y todo sin tener en cuenta la necesidad de 
disuadir a Irán. A pesar de todo, razzias limitadas sobre Saná 
o incluso sobre el conjunto del país se han valorado, más los 
riesgos potenciales de tal operación y la posible repercusión in- 
ternacional, con el descrédito que podría suponer han obligado 
a desechar tal idea. 

Tomando en cuenta todo lo anterior se entiende que, hasta 
el momento, la mayor parte del esfuerzo terrestre saudí se haya 
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centrado en el establecimiento de puestos avanzados frente a 
la frontera, lo que no ha evitado que los yemeníes se hayan 
infiltrado en territorio saudí llevando a cabo valientes golpes 
de mano. En realidad, la cosa ha sido tan tímida que ni tan 
siquiera podemos hablar de un colchón de seguridad frente a 
su frontera. 

La mayor operación terrestre independiente llevada a cabo 
por Riad ha consistido en el asalto anfibio a Midi, una pequeña 
ciudad con un pequeño puerto y unos muelles. Dicho asalto 
fue encabezado por elementos de un batallón de infantería de 
marina equipado con BMR-600M1 producidos bajo licencia y 
que sufrieron fuertes bajas en varias escaramuzas. En aquella 
operación se ganaron unos 150 Km2. 


El despliegue saudita 


Es extremadamente difícil precisar la cuantía de la movili- 
zación saudita. Tomando en cuenta los escasos datos disponi- 
bles, hay autores que hablan de hasta 150.000 hombres, una 
cifra que por prudencia nosotros rebajaremos a unos 100.000 
y eso incluyendo tanto a militares como a fuerzas policiales, 
milicias y guardias fronterizos. A esta fuerza cabría añadir unas 
100 aeronaves empleadas desde el año 2015 y un sinfín de 
vehículos de todo tipo. 

Para finales del verano de 2015 Arabia Saudita habría des- 
plegado, como mínimo, el 23” Batallón de la Guardia Nacio- 
nal, la Brigada Príncipe Sad bin Abdul Rahman de la Guardia 
Nacional, un batallón de artillería equipado con el obús M198 
también de la GN, la 11? Brigada Mecanizada y la 8? División 
Acorazada- Todo esto junto a un importante componente aéreo 
con misiones logísticas y de ataque, así como unidades de sus 
fuerzas especiales, unidades de defensa aérea y un batallón 
de infantería de marina. En octubre de 2017 Arabia Saudita ha 
sido capaz de desplegar su primera Brigada de Aviación a fin 
de operar en Yemen Este tipo de unidades equivalen a más de 
50 helicópteros entre diseños polivalentes, de reconocimiento 
y de ataque. 

El despliegue se ha hecho con diligencia y los encargados 
de la logística parecen haber cumplido con su cometido ade- 
cuadamente, lo que no habría sido posible de no ser por las 
buenas infraestructuras civiles y militares que el reino mantiene 
cerca de la frontera con Yemen desde hace décadas. Además, 
tanto la Marina Real como la Real Fuerza Aérea han hecho un 
buen trabajo a la hora de transportar material y hombres en 
poco tiempo. 

A tan sólo unas decenas de kilómetros de la frontera, Arabia 
Saudita cuenta con la base aeroterrestre de King Khalid, con 
capacidad para dar cobijo a unos 65.000 hombres, lo que per- 
mitiría alojar un cuerpo de ejército. A esto se suman las bases 
terrestres, las instalaciones del cuerpo de guardia fronteriza y 
de otras fuerzas tradicionalmente desplegadas junto a Yemen. 
También destaca el Aeropuerto Internacional de Najram, situa- 
do en la ciudad del mismo nombre, instalaciones que poseen 
un doble uso y son capaces de dar cabida a un gran número 
de aeronaves tanto de ala fija como de ala rotatoria. Todo este 
despliegue, numeroso y llevado a cabo en tan poco tiempo de- 
mostrado las ventajas de disponer de equipos y suministros 
preposicionados, además de justificar la inversión realiza en 
años anteriores y destinada a mejorar las infraestructuras cer- 
canas a la frontera con Yemen. 


< Emboscada en Yemen. Dos MRAP M-ATV han sido dañados, 
abandonados por su tripulación y posteriormente incendiados por 


los hutíes 
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TÁCTICAS 


Los saudíes están actualmente ejecutando ofensivas con 
el fin de controlar los principales puertos de Yemen, ya que a 
través de ellos pueden hacer llegar refuerzos. También pesa la 
cuestión de Taiz, una ciudad aliada que está sometida al bom- 
bardeo constante y que ha sufrido un terrible asedio. Romper 
el cerco de esta urbe expulsando a los hutíes de las montañas 
circundantes que son usadas para dominar la ciudad sería una 
gran victoria política y militar para Hadi. 

De todas formas, los saudíes no han perdido de vista que 
todo empezó en la capital, y todo deberá acabar ahí, ya que 
es el auténtico centro neurálgico de Yemen. Por este moti- 
vo se ha buscado la ruta más corta para tomar Saná y se ha 
decidido presionar constantemente en el eje de avance Ma- 
rib-Sirwah-Sanna. Con todo, a día de hoy el frente más oriental 
está a unos 80 Km de la capital. 

Para lograr estancar el conflicto y alargarlo en el tiempo lo 
máximo posible, los hutíes explotan diversas ventajas, entre 
ellas su amistad con la población local, que les facilita infor- 
mación sobre sus objetivos, así como sobre los movimientos 
enemigos y también les permite conocer las rutas más seguras 
para desplazarse sin ser interceptados por la aviación saudita. 
Finalmente, el apoyo popular les garantiza la seguridad de sus 
depósitos de suministros. 


Emboscadas y golpes de mano 


Todo lo anterior hace posible que los hutíes tiendan em- 
boscadas tal y como lo hacían los afganos a los soviéticos en 
la década de los 80. De esta forma, los hutíes aprovechan las 
laderas de las colinas rocosas para esconderse con su arma- 
mento ligero, colocando previamente en la carretera una mina 
o un IED. Así, en el momento en que una columna pasa y su- 
fre el artefacto explosivo los fusiles y las ametralladoras abren 
fuego bien apuntado contra los vehículos que se han quedado 
parados o que están huyendo a toda velocidad. Además, para 
destruir los objetivos blindados hay equipos apostados con 
RPG o CSR. 

Otra fórmula que dominan los hutíes tiene que ver con los 
golpes de mano y es que pequeñas unidades del tamaño de 
una sección son capaces de tomar al asalto puestos avanza- 
dos guarnecidos por unidades de tamaño sección y pelotón. 
Para ello los hutíes emplean el terreno y sus trajes de camu- 
flaje aproximándose lo máximo posible sin ser detectados, tras 
lo cual se acercan a una distancia de un par de decenas de 
metros suprimiendo a los defensores y empleando el principio 
del fuego y maniobra. A continuación, arrojan a corta distancia 
una granizada de granadas de mano para finalmente irrumpir 
en la posición rociándola con sus fusiles de asalto compactos 
AKMS. Tras cada victoria saquean todo el material útil y luego 
se lo reparten o lo revenden, mientras que el material que no se 
pueden llevar es destruido. 

Los puestos avanzados montados por las tropas de Arabia 
Saudita suelen ser posiciones circulares ubicadas en una posi- 
ción elevada, apenas protegidos a base de barreras de arena, 
sacos terreros y alguna que otra caseta o torre hecha de hie- 
rros y desperdicios. En su interior suele haber varios vehículos: 
alguna pick-up Toyota, algún MRAP y con suerte un VCI sobre 
ruedas. Además, disponen de armamento fijo, como una o dos 
ametralladoras pesadas o un lanzagranadas automático, algu- 
na ametralladora media, ametralladoras ligeras, un buen surti- 
do de granadas de mano y puede que algún mortero. También 
suelen disponer de miras telescópicas, de algún visor nocturno, 
prismáticos y una abundante reserva de cartuchos para hacer 
fuego sobre el enemigo. 
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A La situación en Yemen es, ciertamente, compleja. No solo ope- 
ran fuerzas hutíes y aliadas, enfrentándose a Arabia Saudita y sus 
proxies, sino que, cada vez más, el país está bajo la influencia de 
organizaciones como Al-Qaeda e ISIS. Todo sin tener en cuenta 


que, por su situación estratégica, tanto los piradas como los con- 
trabandistas se multiplican, una de las razones que justifican la 
actuación de la US Navy. 


Estos puestos avanzados por lo general presentan indicios 
de estar mal gestionados. En primer lugar, no hay un esfuerzo 
aparente por enmascarar la posición y tampoco se intenta au- 
mentar el nivel de protección a costa del trabajo de la ociosa 
guarnición. La munición a veces se almacena a la intemperie 
bajo el sol, y las ametralladoras pesadas no se retiran de sus 
trípodes. A ello se suma la abundancia de suministros alimen- 
ticios, que termina degenerando en residuos esparcidos por 
toda la posición, que apenas se limpia. Todo ello genera un 
ambiente que indica relajación, falta de disciplina, dejadez y, en 
definitiva, poca profesionalidad, algo a lo que los hutíes están 
atentos y que puede apreciarse en lo vídeos de ataques que 
hay en la red. De hecho, tenemos ninguna duda de que estos 
puestos avanzados y los medios de que disponen serían sufi- 
cientes para repeler casi cualquier golpe de mano hutí de estar 
bien dirigidos por los oficiales y suboficiales responsables. 

En la guerra moderna, caracterizada por la movilidad, las 
fortificaciones fijas parecen haber pasado de moda y por eso no 
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se suele invertir en construir casamatas de hormigón, bünkers, 
sistemas de trincheras, nidos de ametralladoras... A nuestro 
modo de ver esta actitud es errónea, ya que la tropa sin nada 
que hacer debería ser dedicada a fortificar este tipo de posi- 
ciones, a construir puestos simulados, a camuflar las posicio- 
nes de tiro, a contar con refugios contra los bombardeos de 
los morteros y a colocar minas, trampas, alambradas y zanjas 
frente a los puestos. Aunque todos estos elementos puedan 
sonar anticuados, lo cierto es que ofrecen una protección muy 
necesaria ante rápidos golpes de mano como los llevados a 
cabo por los hutíes. 

Frente a las básicas pero eficaces y bien implementadas 
tácticas guerrilleras, la Coalición ha reaccionado con poco tino 
demostrando un bajo nivel de profesionalidad. Así, no es raro 
que vehículos Toyota carentes de blindaje se internasen solos 
por las carreteras alpinas, siendo como son muy vulnerables a 
las emboscadas. Además, las columnas no parecen estar bien 
organizadas, especialmente para detectar y eliminar IED a lo 
largo de las calzadas. 

El que los hutíes puedan predecir las rutas usadas por los 
sauditas es un problema derivado del entorno operacional, pero 
también de la falta de originalidad árabe a la hora de planificar 
los movimientos, porque está claro que en más de una oca- 
sión los hutíes han descubierto lo patrones de las rutinas de las 
unidades sauditas, lo que les ha permitido trazar planes. Esto 
también podría tener que ver con la dificultad de planificar las 
operaciones sin que los informantes de los hutíes les alerten. 
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uerzas movilizadas por Arabia Saudita 2017: 
"opas: 100.000 — 150.000 

eronaves: +100 

uques: +20 

tros aliados en tierra: Sudán, Qatar, EAU, 
gipto, Senegal y Marruecos 


No obstante, esto podría ser corregido mediante la ejecución 
sistemática de acciones de diversión como parte de la planifi- 
cación táctica a todos los niveles, cosa que obviamente no se 
ha hecho. 


Sabotajes 


Otras fórmulas que han empleado los hutíes con éxito han 
incluido acciones de sabotaje mediante infiltración entre las 
posiciones y las unidades enemigas. Este tipo de operaciones 
han sido raras, pero por su espectacularidad merecen ser tra- 
tadas. De entrada, el sabotaje como tal estaba a cargo de un 
solo individuo que arriesgaba su vida. El saboteador se armaba 
con explosivos o granadas antitanque RKG-3, así como con 
una pistola o un fusil de asalto compacto y se hacía con una 
vestimenta cómoda, ligera y pensada para evitar el tintineo de 
objetos metálicos al moverse, al más puro estilo de las enca- 
misadas llevadas a cabo por nuestros tercios. Entretanto, un 
equipo de apoyo permanecía a cierta distancia del objetivo 
realizando dos funciones: De un lado grabando la acción con 
fines propagandísticos y de otro lado reservándose para inter- 
venir dando apoyo de fuego, realizando un asalto o cubriendo 
la huida. En ocasiones incluso han desplegado 4x4 artillados, 
ametralladoras medias o fusiles de precisión. 

Antes de llevar a cabo la acción se debía estudiar la posición 
desde múltiples ángulos y se elaboraba un croquis que incluía 
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su forma y la misión que cumplía cada construcción. Se presta- 
ba especial atención a las torres y estructuras similares desde 
las que los centinelas enemigos escrutaban el entorno y, por úl- 
timo, se observaban cuidadosamente los patrones y rutinas de 
la guarnición, Con todo esto se trazaba un plan y se escogían la 
fecha y la ruta de aproximación idóneas. El saboteador primero 
se aproximaba poco a poco sin ser visto y, aprovechando el te- 
rreno, una vez cerca de la posición se internaba en la misma y 
colocaba los explosivos, En caso de no disponer o de no saber 
usar los explosivos lo hacían mediante herramientas manuales, 
empleando tácticas incendiarias que seguramente dependían 
de un simple mechero o de un pedernal. 


Blindados y ATGMs 


Otro problema recurrente en los conflictos híbridos actua- 
les al que se enfrentan quienes movilizan medios pesados han 
sido los ATGM, que han demostrado su eficacia, una lección 
que enseñó Hezbolá en 2006 y que se ha repetido en la lucha 
de Turquía contra el PKK, en las operaciones Escudo del Éu- 
frates y Rama de Olivo, así como en la Guerra Civil Siria, y en 
la guerra entre Estado Islámico e Iraq. Conviene detenernos en 
este punto. 

A la hora de atacar a fuerzas pesadas los hutíes aprove- 
chan la ventaja en alcance que ofrecen los misiles contracarro. 
Los equipos de ATGM se desplazan por los flancos y se posi- 
cionan para disparar a gran distancia sobre el expuesto lateral 
de los blindados enemigos, normalmente con resultados letales 
para el objetivo. 

Un equipo ATGM que incluya la estación de lanzamiento y 
unos cuantos misiles pesa alrededor de 100 Kg y lo normal es 
que como mínimo se disponga de una camioneta Toyota, un 
conductor, un asistente y un operador, todo lo que no requiere 
un gran esfuerzo logístico. Los misiles CC se pueden obtener 
de los depósitos del ejército yemení, del suministro iraní, así 
como del mercado negro, en el que cada misil cuesta varios mi- 
les de dólares, y cada sistema de lanzamiento varias decenas 
de miles de dólares. 

Los ATGM son muy precisos y normalmente tienen un al- 
cance de 2 a 4 Km, aunque los Metis y Metis-M soviéticos están 
diseñados para una distancia de 1 a 1,5 Km. Su cabeza de 
combate de carga hueca pesa unos pocos kilos y es suficiente 
para penetrar el equivalente a unos 70 cm de acero homoge- 
neizado, aunque esta cifra es simplemente orientativa. Los di- 
seños soviéticos y rusos en comparación con los occidentales 
son más ligeros, compactos y adaptables, pero a cambio tienen 
algo menos de precisión y tras el disparo son más fáciles de 
detectar. 

En el caso de Yemen los misiles predominantes son el 
9M115 Metis de medio alcance, el 9M113 Konkurs y su copia 
iraní, el Tosan, y el mejor de todos, el 9M133 Kornet y su copia 
iraní Dehlavie, además también están presentes los TOW esta- 
dounidenses o sus copias iraníes Toophan, y los M47 Dragon 
de medio alcance o sus copias iraníes Saehgeh. 

Algunos de los vehículos desplegados por Arabia Saudita 
en Yemen son considerados entre los mejores a nivel mundial 
e incluyen carros de combate como el M1A2S Abrams o el VCI 
M2 Bradley. Ello no ha evitado que fueran penetrados en los 
flancos con consecuencias catastróficas. Además, otros carros 
como el M-60A3 Patton o el AMX-30SA han demostrado ser 
muy vulnerables incluso ante impactos frontales, algo de lo que 
ya hablamos en el Número 2 al tratar la intervención turca en 
Siria. Las operaciones turcas en Efrin y Al-Bab en los últimos 
años han enseñado que incluso un ejército bien entrenado con 
carros de combate razonablemente modernos como el M-60T 
Sabra o el Leopard 2A4Tr y con una buena integración de la 
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artillería y de la aviación, está expuesto a sufrir bajas, ya que tal 
y como se han concebido hasta ahora las tácticas no es posible 
establecer una burbuja protectora de 3 Km de radio entorno a 
los blindados, por lo que a la hora de la verdad los ATGM se 
cobran siempre alguna víctima. 

No se le puede echar la culpa por completo a los sauditas, 
ya que al fin y al cabo aún son muy pocos los países que han in- 
cluido los APS en sus vehículos. Es cierto, no obstante, que las 
posibilidades financieras de Riyad deberían haber permitido co- 
rregir este problema en poco tiempo, cosa que no ha ocurrido. 

Las unidades acorazadas a menudo se despliegan en 
meros pelotones de cuatro carros que normalmente adoptan 
formaciones escalonadas en posiciones estáticas ubicadas 
en las depresiones existentes entre las colinas. De esta for- 
ma permanecen demasiado tiempo parados y tampoco están 
coordinados con la infantería para que esta asegure las alturas 
circundantes. Por eso los hutíes han sido capaces de aproxi- 
marse desde la retaguardia y disparar casi a bocajarro con los 
RPG-7 a los carros de combate. Para terminar de complicar la 
situación, poder acercarse a tal distancia permite que cuando 
los tripulantes supervivientes huyen sean ametrallados desde 
las colinas casi a placer. 

La maniobra a nivel táctico de los pelotones, secciones y 
compañías tampoco ha sido muy buena, y en ocasiones al pa- 
sar de la formación de marcha a la de ataque se coordinaban 
mal y los diferentes vehículos de la unidad terminaban por de- 
dicarse a observar sectores fijos sin solapar los sectores de tiro, 
todo lo que impedía que los vehículos se protegieran entre sí 
adecuadamente. 

En cualquier caso, el uso de los blindados por parte de 
los sauditas ha sido sumamente conservador y en general se 
han desaprovechado las ventajas que ofrecen las formaciones 


acorazadas. Por ejemplo, existían grupos de tareas de tama- 
ño sección y compañía que llevaban a cabo contraataques u 
ataques por sorpresa para mantener a raya a los hutíes en la 
frontera Sabiendo de su mentalidad conservadora, poco imagi- 
nativa y en definitiva predecible, los hutíes emplearon tácticas 
de golpea y corre y en alguna ocasión atrajeron a las pequeñas 
columnas acorazadas a emboscadas sumamente eficaces. En 
este tipo de operación los IED jugaban un papel fundamental 
a la hora de producir conmoción entre los integrantes de la co- 
lumna, inmovilizarla y permitir que los hutíes aprovecharan el 
momento para causar el mayor número posible de bajas. Esta 
eficaz fórmula llevo a que en no pocas ocasiones los embos- 
cados huyeran abandonando sus vehículos aún cuando estos 
estaban en buen estado, una muestra de la falta de entrena- 
miento y de la baja moral imperante entre las tropas reales. 

Respecto a las columnas y los convoyes en general, cuan- 
do se produce un ataque se dejan llevar por el pánico y simple- 
mente aceleran al máximo para huir, en lugar de emplear el fue- 
go de supresión o retroceder para salir de la zona de muerte, 
fijar el origen del fuego y suprimirlo o simplemente parar para 
socorrer a la tripulación de un vehículo propio inutilizado. Todo 
lo anterior demuestra una mala disciplina y una mala dirección 
de los mandos pero es que, además, la escasa presencia de 
ingenieros de combate y vehículos de recuperación ha impe- 
dido devolver al servicio vehículos que eran recuperables. De 
hecho, los medios de recuperación sólo aparentan estar dispo- 
nibles en las unidades acorazadas. 

El empleo de las reservas y de los helicópteros para pro- 
teger las columnas y favorecer el contraataque ante las em- 
boscadas también ha sido pobre. Por otra parte, los convoyes 
no parecían contar con infantería capaz de desmontar de los 
vehículos para asaltar a los guerrilleros y en la mayor parte de 
las ocasiones ni tan siquiera eran capaces de devolver el fuego 
desde las torretas, porque de nuevo, la disciplina y la claridad 
del papel que cada componente de la columna debía jugar en 
la misión ante una emboscada no estaba claro. 


Los pesados MRAP como el M-ATV o el Al-Masmak tampo- 
co parecen haber tenido una buena actuación, ya que su ele- 
vado centro de gravedad, su masa y su torpeza a la hora de 
moverse fuera de carretera o por los caminos alpinos de Yemen 
les ha impedido apoyar los contraataques y las maniobras de 
la infantería desmontada, esto último fundamental para poder 
derrotar a los guerrilleros. 

Sorprende que, de entre todos los vehículos acorazados 
hutíes, el más práctico ha sido el T-55. Su empleo por lo ge- 
neral se ha concentrado en las operaciones ofensivas siendo 
operados individualmente para dar fuego de apoyo y destruir 
puntos fuertes del enemigo. Por lo que podemos observar se 
ha hecho un esfuerzo por mantener oculto el material pesado 
cuando estaba aparcado, aunque ello no ha impedido que las 
fuerzas aéreas árabes se hayan cobrado algún peaje entre los 
blindados. Los hutíes han reaccionado a esto volviéndose más 
cautelosos a la hora de usarlos y de hecho se han añadido 
elementos caseros para disminuir su detectabilidad desde el 
aire. De todas formas, hay que decir que los vehículos pesados 
han sido concentrados sobre todo contra los pro-Hadi, y han 
sido particularmente importantes durante las batallas urbanas 
en Sanna y Adén. 


Defensa Antiaérea 


Los hutíes, probablemente con asistencia iraní y/o de anti- 
guos mandos del ejército yemení han sido capaces de estable- 
cer una defensa antiaérea de baja intensidad, y por así decirlo 
“intermitente”. Los sistemas AA de medio y largo alcance son 


escasos, pero han sido utilizados con eficacia y han permiti- 
do obtener algún que otro derribo, obligando a la Coalición a 
dedicar una parte de sus energías a enfrentar esta amenaza. 
Lo mismo ha ocurrido, lógicamente, con los helicópteros, en- 
tre los cuales algún que otro Ah-64 Apache derribado mediante 
AAA. Cabe recordar que en Vietnam el número de helicópte- 
ros derribado fue de casi el 50%, una cifra elevadísima fruto 
de la vulnerabilidad de estos aparatos. En este sentido, una 
orografía como la de Yemen unida al sentido común y a una 
buena praxis permitiría poner fácilmente en jaque a los helicóp- 
teros enemigos, empleando simplemente unas pocas baterías 
equipadas con montajes múltiples de ametralladoras o cañones 
antiaéreos de tiro rápido. 

Los indicios apuntan a que los helicópteros de ataque no 
han sido utilizados en los frentes principales, sino que se han 
dedicado a apoyar las operaciones en las amplias zonas desér- 
ticas del centro y del este de Yemen, algo que tiene bastante 
sentido, ya que se le puede sacar mucho partido a la flexibili- 
dad de los helicópteros de ataque en estas zonas amplias y 
despobladas. En base a lo que hoy sabemos, no parece que 
los Apache hayan sido usados en las zonas más calientes de 
la frontera, a pesar de que en teoría serían idóneos para res- 
ponder rápidamente a los golpes de mano y a las emboscadas 
hutíes. El motivo de esto puede ser que exista una mala coordi- 
nación, como ya apuntábamos en lo relacionado con el CAISR, 
aunque también es posible que se deba a que la orografía de 
esa zona de Yemen hace fácil tender emboscadas mediante 
baterías AAA bien emplazadas, así que es posible que en este 
aspecto se haya conseguido disuadir a Arabia Saudita y a sus 
aliados de emplear estos sistemas en ciertos escenarios. 

Aunque la Coalición haya obtenido la supremacía aérea, lo 
cierto es que los hutíes han podido poner en el aire drones civi- 
les y drones suministrados por Irán que, hasta donde sabemos, 
han sido usados sobre todo para hacer reconocimiento y corre- 


gir el tiro de la artillería y de los morteros. Desde luego los dro- 
nes de pequefio tamafio presentan una oportunidad para hacer 
aün más flexibles a las de por si elásticas guerrillas hutíes. 


Otros 


Los francotiradores entrenados por los iraníes y equipados 
con rifles de precisión capturados a sus enemigos, tales como 
el potente LRT-3 canadiense, la copia iraní del rifle antimaterial 
HS.50 o el Barret M82 norteamericano también han sido utili- 
zados con eficacia por parte de tiradores de precisión duchos 
en el arte del camuflaje y del acecho. Su presencia ha permiti- 
do causar un goteo constante de bajas y probablemente algün 
grado de efecto psicológico sobre la tropa que guarnece los 
aislados puestos fronterizos. 

Por ültimo, el empleo de los drones, la incapacidad saudita 
para prever los golpes de mano y las emboscadas planificadas 
por los hutíes o el uso eficaz del armamento antibuque podrían 
apuntar a una mala gestión de la guerra electrónica contra un 
actor que en principio debería ser poco hábil en este aspecto. 
Puede ser, simplemente, que los hutíes en ningün momento 
hayan necesitado de comunicaciones a nivel táctico. Como ya 
demostraran los mujaidines afganos contra los soviéticos -que 
contaban con sistemas de detección y escucha eficaces-, para 
organizar emboscadas no era necesaria ni tan siquiera una co- 
municación constante. Nada más lejos de la realidad. De he- 


A Una imagen cualquiera del paisaje de Yemen. Malas carreteras, 
terreno montañoso, poblaciones en lo alto y en definitiva todo un 
reto militar. 


< Lanzamiento de un misil de largo alcance huti. 
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cho, podía bastar con unas órdenes previas si existía una bue- 
na disciplina y cada componente sabía lo que tenía que hacer. 
De esta forma se reducía la vulnerabilidad de los guerrilleros 
a que sus comunicaciones fueran interceptadas, interferidas o 
trianguladas. 


PÉRDIDAS SAUDÍES 


Atendiendo a los cuantiosos medios disponibles, a la supe- 
rioridad material, numérica, tecnológica, en potencia de fuego, 
en medios blindados y a la capacidad de llevar a cabo desem- 
barcos anfibios y asaltos verticales, no deja de ser sorprenden- 
te el número de bajas sufrido por los sauditas. Cien mil hom- 
bres bien equipados y abastecidos, con el dominio absoluto de 
los mares, el aire y el espectro electromagnética y además nor- 
malmente operando a la defensiva desde posiciones estáticas 
dentro de su frontera y con plena disponibilidad de fuegos de 
apoyo han sufrido a lo largo de tres años de guerra entre 500 
y 3000 bajas mortales. A estas cifras -que la corona ha hecho 
grandes esfuerzos por ocultar- se unen en torno a medio cente- 
nar de vehículos oruga perdidos, así como un número indeter- 
minado de MRAP, vehículos de alta movilidad táctica y diversos 
vehículos blindados sobre ruedas de otros tipos. Eso sin contar 
el número de 4x4 Toyota o similares destruidos, que también 
debe ser elevadísimo. A este funesto balance nos quedan por 
sumar una fragata dañada, varios buques de operadores pri- 
vados que trabajaban para los saudíes y una docena de aero- 
naves derribadas. Todo sin contar las pérdidas de sus aliados, 
que no han sido pocas. 

Cabe destacar que el número de bajas producidas entre los 
oficiales superiores ha sido anormalmente grande. Varios han 
muerto a raíz de diversos IED, emboscadas o por culpa de los 


Ejércitos - Revista de Armamento, Polí 


MRBM. Así, en lo que vamos de guerra han caído en acción 
al menos un teniente-coronel, dos coroneles, un general de 
brigada y el equivalente a un general de división, todo lo cual 
resulta bochornoso y es indicativo de la incapacidad saudí para 
escoltar a sus dirigentes, muchos de los cuales pertenecen a 
la familia real. 

Entre las explicaciones, amén de las que hemos dado en 
los inicios del artículo, cabe hacer referencia a la bisoñez de 
las tropas, especialmente aquellas destinadas a proteger los 
puestos avanzados. Estas han sido, como puede comprobarse 
por el gran número de vídeos que circulan por internet, uno de 
los principales objetivos de los hutíes, que las han machacado 
sin piedad aprovechando la escasa disposición al combate de 
unos hombres que, en muchos casos huían antes de saber de 
dónde procedía el ataque o la cuantía del enemigo. Dichas po- 
siciones estaban ocupadas por reclutas de la Guardia Nacional 
que probablemente tienen un nivel de preparación bajo y que, 
en cualquier caso, cuentan un material inferior al del ejército 
profesional. Con los guardias fronterizos ocurría lo mismo, algo 
a lo que no ha ayudado la mala costumbre de usar los vulnera- 
bles Toyota civiles en toda clase de misiones. 


CONCLUSIONES 


Después de lo expuesto a lo largo de este artículo, nadie 
puede dudar que el hutí es un guerrillero muy bien entrenado y 
equipado, que tiene a favor todos los elementos de la geografía 
y que sabe cómo aprovecharlos: Tanto el factor humano como 
el físico, todos le favorecen en el campo de batalla terrestre. 
Además, su entrenamiento, su material y hasta su cultura se 
conjugan para maximizar sus cualidades. Simultáneamente, 
tantas ventajas disuaden a sus enemigos de llevar a cabo una 


as Armadas 


ofensiva convencional, convirtiendo el conflicto en híbrido y dis- 
minuyendo su intensidad, lo que por enésima vez favorece a 
los hutíes. 

Las Fuerzas Armadas Sauditas, por el contrario, son muy 
diferentes. Es obvio que cuentan con un equipamiento excelen- 
te y que está disponible en grandes cantidades. También cuen- 
tan con recursos más que suficientes para adquirir cuantos re- 
cambios sean necesarios y para reponer el material perdido, 
así como con aliados dispuestos a ofrecerles tropas, conoci- 
mientos y equipamiento. Sin embargo está claro que no saben 
sacarle todo el partido que deberían. 

Si teniendo el apartado del material perfectamente cubier- 
to el ejército saudita ha sufrido tantas pequeñas derrotas está 
claro que su problema está en el componente humano de sus 
fuerzas. La causa es estructural y obedece a factores propios 
de la cultura política y de la sociedad saudita: 


m Clientelismo. 

m Nivel irregular de profesionalidad. 

m Número elevado de conscriptos 

m Problemas políticos y sociales internos 
m Baja moral. 


m Ausencia de una doctrina adecuada de empleo táctico 
de los medios. 


Si el problema es humano, cuanto más tecnificado y menos 
dependiente del ser humano sea el campo de batalla, menos 
problemas habrá, al menos en teoría. Por esto mismo la fuerza 
aérea y la marina saudíes sí que han hecho un buen trabajo, y 
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< Emboscada en Yemen. En dicha acción, aunque no se apre- 
cia en la fotografía, varios M-ATV, M-60A3 Patton y M88A1 fueron 


perdidosa consecuencia del ataque por parte de los huties. En la 
imagen sale fuego del motor de un M-60A3 mientras el M-ATV ha 
sido ya abandonado por su tripulación 


particularmente la actuación de la primera ha ayudado a elevar 
la moral. 

Si bien es cierto que a nivel táctico el papel saudita ha sido 
malo, tampoco conviene perder de vista la realidad de ambos 
bandos y la fortaleza del reino. Para un país de 33 millones de 
habitantes y que dispone de 800.000 hombres entre soldados 
profesionales y conscriptos perder una media de 170 soldados 
al afio o unos 30 vehículos blindados en el mismo tiempo es 
una minucia. Lo mismo ocurre con su presupuesto, de más de 
80.000 millones de dólares al afio y con el que es perfectamen- 
te asumible mantener una guerra de desgaste de este tipo sin 
generar por el momento ningün problema seria a nivel interno. 

En el nivel estratégico las cosas son muy diferentes. Al fin 
y al cabo, Arabia Saudita ha demostrado ser capaz de liderar a 
un amplio conjunto de estados árabes, así como de dominar el 
teatro de operaciones sin injerencias importantes de Irán o de 
cualquier otro actor. Ni siquiera las acusaciones de violaciones 
de los Derechos Humanos han hecho mella en Arabia Saudita, 
lo que dice mucho a cerca de su fortaleza a nivel internacional. 
También han sido capaces de garantizar la protección del co- 
mercio marítimo y en la medida suficiente de sus ciudades que, 
aunque han sido atacadas con misiles de largo alcance, poco 
a poco han podido ser defendidas mediante sistemas antimisil 
con cierto éxito. 

Es cierto que los frentes se han estancado y que el conflicto 
parece interminable. Además, las divisiones internas en el ban- 
do pro-Hadi son una amenaza constante y en los últimos tiem- 
pos la muerte de Abdulah Saleh, quien podría haber sido su 
quinta columna contra los hutíes también ha sido un varapalo. 
Sin embargo, en última instancia el bloqueo naval y los ataques 
aéreos están pasando factura a los hutíes, quienes más tarde 
o más temprano serán derrotados pues la táctica por sí sola 
no puede hacer frente a una apabullante inferioridad material y 
estratégica a largo plazo. 

Naturalmente, sostener los esfuerzos actuales en Yemen 
conlleva unos costes económicos, políticos, diplomáticos, y en 
operatividad de sus fuerzas armadas, pero como el objetivo es 
que el país vecino siga estando en manos de un gobierno afín, 
y no en manos de proxys de Irán, la victoria está sellada: los hu- 
tíes están aislados logística y diplomáticamente, mientras que 
el gobierno internacionalmente reconocido es el de Hadi. Así, 
incluso el estancamiento de la situación actual puede conside- 
rarse suficiente, que no adecuado para los intereses saudíes. 

Más difícil es valorar otras cuestiones como el efecto de la 
mala imagen dada por las tropas sauditas sobre la capacidad 
de generar disuasión, particularmente ante Irán. ligualmente 
las acusaciones de violar los Derechos Humanos es posible 
que tengan algún efecto negativo sobre la diplomacia saudí 
según se vayan resolviendo procesos judiciales, aunque por 
ahora no han tenido efectos reales. 

No podemos cerrar estas líneas, después de tanto hablar 
de los errores saudíes, sin hacer una referencia a los méritos 
hutíes. Al fin y al cabo, a pesar de contar con las ventajas que 
hemos expuesto, han sabido librar su propia guerra aprove- 
chando -en parte gracias a los instructores iraníes- las expe- 
riencias de escenarios como Líbano, Siria e Iraq y lo han hecho 
con un notabilísimo éxito, demostrando cual es la mejor forma 
en que puede combatir una guerrilla o una fuerza de infantería 
ligera ante un enemigo convencional aparentemente superior 
en estos tiempos. Un conflicto que, aunque estancado está le- 
jos de cerrarse y todavía podría deparar sorpresas. m 
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La panoplia de medidas que se pueden tomar para evitar el secuestro de un barco sue- 
len dividirse en dos grupos: letales y no letales. De entre las primeras, la contratación de 
vigilantes armados se ha confirmado como la más exitosa. De entre las segundas podemos 
citar el uso de cañones sónicos y de agua, el despliegue de concertinas, la utilización de 
las propias mangueras contra incendios del buque... 


k in embargo, quizás la medida disuasoria no letal 

~ que se ha mostrado más eficaz sea el uso de una 

B habitación del pánico, también llamada ciudadela. 

"p En la práctica consiste en el encierro de la tripula- 

ción en un lugar seguro al que no pueden acceder los piratas 
que han abordado el barco. 

El objetivo es que, aunque el buque sea abordado, los delin- 
cuentes se encuentren con la imposibilidad material de mane- 
jarlo. De ahí que, habitualmente, al cabo de unas horas, deban 
abandonarlo. Es una recomendación que fue propuesta ya en 
2009 por el International Maritime Bureau, el órgano especia- 
lizado de la Cámara de Comercio Internacional en el ámbito 
marítimo. Si bien es cierto que el uso de un espacio como ciu- 
dadela coloca a toda la tripulación en un mismo lugar, con el 
riesgo que ello conlleva, la estrategia se ha extendido con éxito 
desde entonces. Se trata, tras el embarque de guardias arma- 
dos, de la opción que más secuestros ha logrado evitar. En los 
últimos años decenas de barcos han evitado ser capturados 


por piratas gracias al uso de una ciudadela, incluso a pesar de 
no llevar embarcado un equipo de seguridad. 

En las proximidades de la costa de Somalia encontramos 
uno de los primeros casos de utilización de una ciudadela. Fue 
el 10 de abril de 2005, fecha en la que el granelero chipriota Tim 
Buck fue abordado a unas 60 millas de la costa por un grupo 
compuesto por ocho piratas. Tras enviar un mensaje de auxilio, 
el capitán del barco cerró todas las puertas de acceso y escon- 
dió a la tripulación en las habitaciones. Los piratas dispararon 
contra el puente, pero no pudieron entrar en los alojamientos. 
Tras una hora sobre la cubierta, abandonaron el mercante, des- 
pués de incendiar un bote salvavidas y dejar como recuerdo y 
muestra de su frustración las marcas de varios impactos de 
bala en la superestructura del barco y en las ventanas de la 
cabina del capitán. 

Con todo, es importante reseñar que no cualquier ciudadela 
sirve. De hecho, si esta no dispone de unas mínimas garantías, 
el riesgo de que los piratas puedan acceder al refugio en el que 


se encuentra la tripulación es alto. Así ocurrió en diciembre de 
2010 en el área de Omán cuando el carguero EMS River, nave- 
gando bajo pabellón de Antigua y Barbuda, fue abordado por pi- 
ratas que lanzaron su ataque desde otro mercante previamente 
secuestrado, el Motivator. Aunque la tripulación del EMS River 
se encerró en una ciudadela no evitó el secuestro, debido a que 
los piratas portaban armas y herramientas con las que lograron 
derribar la puerta que protegía a la tripulación. 

También cabe destacar el caso del secuestro del Maersk 
Alabama, que dio lugar a la película Capitán Phillips, protago- 
nizada por Tom Hanks. Ya el día previo al secuestro, el buque 
había sufrido un intento de abordaje que resultó fallido porque 
el motor del esquife de los piratas se estropeó. Para más inri, 
ese intento de abordaje se produjo mientras se desarrollaba un 
simulacro en el que precisamente se ensayaban las medidas 
a tomar en caso de un posible ataque pirata y que había sido 
ordenado por el capitán como medida de previsión. La idea era 
que la mayor parte de la tripulación se encerrara en la sala de 
máquinas y que el capitán y los oficiales permanecieran en el 
puente de mando. Un error de planificación evidente, dado que 
el puente no se encontraba blindado. Si los piratas accedían al 
mismo, podrían obligar al capitán a enviar el buque a su base, 
como así ocurrió. El uso de la ciudadela requiere que toda la 
tripulación quede encerrada en un lugar seguro e inaccesible a 
los piratas. 

De hecho, uno de los miembros de la tripulación del Maersk 
Alabama, Matt Fisher, envió un correo electrónico a un compa- 
ñero suyo días después del incidente. En él afirmaba no enten- 
der por qué el capitán y los oficiales se quedaron en el puente 
de mando. En su opinión, el problema fundamental fue el calor 
y la falta de agua. Por ello, aconsejaba tener un lugar bien for- 
tificado para protegerse de los piratas y disponer en el mismo 
de comida y bebida suficiente. También recomendaba apagar 
todas las luces y dejar la alarma en funcionamiento, ya que el 
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< Operarios de Marine Armor Systems instalan persianas blinda- 
das en el puente de mando de un buque mercante. Ademas de las 
persianas, que ofrecen protección balística contra armas cortas y 
fusiles de asalto, se pueden apreciar, tras los cristales y en la parte 
exterior, las rejas anti-RPG que cumplen una función similar a la 
que tienen en los blindados. Foto - Marine Armor Systems. 


Y Como puede apreciarse en la imagen inferior, los sistemas de 
protección de las ciudadelas, como la persiana blindada de la ima- 
gen, son sometidos a todo tipo de test balisticos. Naturalmente, 
hay formas de burlar esta protección, como puede ser la utiliza- 
ción de lanzas térmicas. No obstante, no es un equipamiento del 
que dispongan los piratas y, aunque tuvieran acceso al mismo, 
seguirían cumpliendo con su función de retardo, haciendo posible 
una Operación de rescate antes de que los asaltantes lograsen pe- 
netrar en el interior de la ciudadela. Foto - Marine Armor Systems. 


ruido permite que no se oigan los movimientos de los marine- 
ros por el barco. Por último, proponía llevar consigo linternas y 
radios, así como un teléfono con sonido potente. Los fallos en 
el protocolo de actuación en caso de ataque pirata provocaron 
que el Maersk Alabama fuera secuestrado. 

Un caso más reciente se produjo en abril de 2017, cuan- 
do el granelero OS 35 fue abordado por piratas en el golfo de 
Adén. El capitán detuvo el motor, se retiró junto a toda la tripula- 
ción a la ciudadela y pidió ayuda. Un día más tarde fuerzas mi- 
litares llegaban a la cubierta del buque, que los piratas habían 
abandonado ante la imposibilidad de acceder a la tripulación. 
Los piratas somalíes carecen de los conocimientos necesarios 
como para manejar un mercante de grandes dimensiones. De 
ahí, que, en caso de no acceder a la tripulación, acaben aban- 
donando su botín en búsqueda de otra víctima que se encuen- 
tre menos protegida. 

Al otro lado de África, en el golfo de Guinea, azotado desde 
hace años por la piratería nigeriana, los piratas sí que saben 
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manejar un buque. Por lo tanto, evitar que los delincuentes ac- 
cedan al puente de mando es crítico. Además, en esta zona -y 
a diferencia de lo que ocurre en el Este de África- las autorida- 
des locales no permiten la contratación de guardias armados 
privados. Por ejemplo, la legislación nigeriana no permite su 
uso en aguas territoriales (hasta 12 millas de la costa). Sí per- 
miten la contratación de una escolta local, que suele proteger 
el barco hasta unas decenas de millas del litoral. El problema 
es que, una vez en alta mar, el barco también puede ser ata- 
cado. De hecho, algunos ataques se producen precisamente 
aprovechando que la escolta ha sido retirada. De media dos 
barcos son atacados cada semana en esta área, una región en 
la que también se ha desplegado con éxito la estrategia de la 
ciudadela. 

Por ejemplo, en marzo de este mismo año, el carguero MSC 
Maria, de bandera panameña, fue abordado en aguas nigeria- 
nas por piratas armados. La tripulación dio la alarma y se en- 
cerró en una ciudadela. La marina nigeriana fue informada y 
despachó patrulleras para asistir a la tripulación. Los efectivos 
militares abordaron el carguero en el que ya no había rastro de 
los piratas. La tripulación salió de la ciudadela y el barco pudo 
seguir su ruta hacia un puerto seguro bajo escolta militar. 

De nuevo, es importante destacar que el uso correcto de 
la ciudadela es un factor clave para su éxito. No siempre ocu- 
rre así. Por ejemplo, en febrero de 2017 otro buque paname- 
ño, esta vez un metanero de nombre MT Gaz Providence, fue 
atacado por piratas, también, en aguas nigerianas. Tras hacer 
una llamada de auxilio, la marina nigeriana despachó un navío. 
Todos los miembros de la tripulación salvo tres personas se 
encerraron en la ciudadela. Esas tres personas fueron secues- 
tradas por los piratas, llevadas a tierra y liberadas tres sema- 


nas después, supuestamente tras el pago de un rescate. Por 
lo tanto, es crítico que toda la tripulación se encuentre segura 
dentro de la ciudadela, dado que las fuerzas militares no suelen 
desplegar una operación de rescate a menos que se confirme 
que todo el personal a bordo se encuentra protegido dentro de 
una zona segura. 

En noviembre de 2017 el granelero MV Fadelsia, de bande- 
ra liberiana, fue atacado en aguas de Nigeria unos 15 minutos 
después de que la escolta que le había protegido hasta ese 
momento dejara de hacerlo. Ocho piratas se aproximaron en 
un esquife y cinco de ellos lograron abordar el barco y disparar 
contra el puente. El capitán envió una llamada de socorro y la 
tripulación se encerró en la ciudadela. Una patrullera de la ma- 
rina nigeriana se enfrentó a los piratas, los cuales lograron huir. 

Más recientemente, el pasado 26 de febrero el petrolero ST 
Marseille fue atacado por cinco personas mientras se encon- 
traba fondeado en Cotonú (Benín). Los atacantes realizaron 
disparos hiriendo a dos guardias benineses que protegían el 
barco. La tripulación se encerró en una ciudadela y se evitó el 
secuestro del barco. 

Como puede desprenderse de los casos antes citados, una 
ciudadela debe estar bien planificada e instalada si se quiere 
que cumpla su objetivo con eficacia. De hecho, hay barcos que 
salen del astillero con la ciudadela ya construida, una tendencia 
en auge en los últimos años y que, ademas, resulta más barato 
que hacerla a posteriori. Aunque la decisión de establecer o no 
una ciudadela debe basarse en una adecuada e individualizada 
evaluación de riesgos para cada buque, es evidente que se tra- 
ta de una medida que se ha mostrado muy eficaz en decenas 
de casos. Y su establecimiento derivará en una reducción de 
las primas del seguro, dado que conlleva una notable disminu- 


Al 
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ción del riesgo, lo que a la postre abaratará los fletes pues es 
una partida notable para cualquier armador. 

En este sentido, cabe citar la existencia de empresas es- 
pañolas orientadas a la construcción de ciudadelas en todo 
tipo de barcos, plataformas petrolíferas, etc, algunas de ellas 
con notable experiencia y resultados avalados por el uso en 
los lugares más conflictivos. De entre todas ellas, quizá la más 
conocida sea Marine Armor System, que es la división especia- 
lizada en blindaje naval del grupo Collbaix, que cuenta con 45 
años de experiencia en el sector de seguridad y blindaje arqui- 
tectónico. Su sistema permite, por ejemplo, blindar el puente de 
mando de un barco, creando una zona segura para proteger a 
la tripulación e impedir la toma de control del buque en caso de 
abordaje por piratas. 

El sistema sólo requiere de unos segundos para ser desple- 
gado tras accionar un pulsador: la protección se pone en mar- 
cha en forma de persianas que se desenrollan desde el falso 
techo del buque. Esto permite que el tránsito de personas por el 
buque o la plataforma pueda desarrollarse sin ningún obstáculo 
mientras el sistema no está en funcionamiento. Asimismo, el 
blindaje ofrece diversos tipos de protección balística y frente a 
intrusión con certificaciones hasta nivel FB6 (certificación balís- 
tica) y EF4 (certificación anti-efracción). En la práctica, supone 
una protección más que suficiente frente a los disparos prove- 
nientes de las armas comúnmente utilizadas por los piratas: 
AK-47, M16 y M60. Es más, el blindaje puede complementarse 
con una doble malla especial de acero de alta resistencia que 
puede colocarse en el perímetro del puente de mando y que 
protege contra ataques con RPG7 o similares. La primera malla 
absorbe el impacto de la granada y disipa la energía, reducien- 
do el daño causado en la segunda barrera e imposibilitando 
que el proyectil pueda penetrar en el interior. 

Por otra parte, dada su fácil instalación, el. sistema puede 
construirse en cualquier lugar del mundo, incluso durante la 
propia navegación, lo que evita afecciones al trabajo cotidiano. 

Cabe destacar que, hasta el momento, este blindaje se ha 
mostrado eficaz, sin haber sido reportado fallo alguno y habién- 
dose instalado en buques, plataformas offshore e incluso yates 
y cruceros de lujo. Un sistema que ha valida a esta empresa pa- 
tria una nominación para los prestigiosos Lloyd's List Awards, 
tras ser considerado como una las cinco innovaciones más im- 
portantes del mundo en el sector naval en 2014, situación que 
no constituye una excepción, pues en 2017 también ha sido 
nominada a los Seatrade Awards, en el apartado Safety at Sea. 

Sea como fuere, la construcción de ciudadelas supone la 
única alternativa viable a la contratación del costoso personal 
de seguridad, máxime cuando se ha de operar en aguas en las 
cuales el empleo de vigilantes armados está vetado. m 


< Prueba de resistencia de una persiana que protege uno de los 
accesos al puente de mando. Foto - Marine Armor Systems 


A Vista del puente de mando, una vez se ha pulsado el botón del 
pánico. Foto - Marine Armor Systems. 


A A Piratas somalíes a bordo del Zhen Hua 4 apuntan con su 
RPG a un helicóptero que se aproxima al buque. 


À À À Los piratas muestran su desconcierto ante la imposibilidad 
de acceder a la tripulación, encerrada en el barco, tras lo que aca- 
baron huyendo. 


>» Otros sistemas No Letales, como los chorros de agua a 
presión, LRAD (ondas de sonido) las alambradas o incluso los 
“espantapajaros” (muñecos ataviados de militares o vigilan- 
tes armados que se colocan en la cubierta) se han mostrado 
inútiles frente a los piratas que, en la mayor parte de los ca- 
sos, consiguen subir a bordo. 
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“La artillería es tan antigua como las querellas de los hombres” Esta famosa frase se 
la debemos al militar y político D. Tomás de Morla, y forma parte de su tratado de artillería 
publicado en 1784. Y es que el uso del proyectil como arma de guerra ha permanecido in- 
variable desde el uso de las piedras y lanzas del neolítico a los complejos y sofisticados 
sistemas misilísticos del siglo XXI. 


o que conocemos hoy por artillería empieza a fra- 
guarse en oriente, con el necesario e imprescindible 
uso de la pólvora. Dicen que traída a Europa por 
Marco Polo, el primer uso conocido de proyectiles 
lanzados por primitivos cañones de pólvora acaeció, como en 
otras tantas cosas en la historia de la guerra, en España; por 
parte de los moros en defensa de sus reductos ante las huestes 
cristianas. La reconquista pronto dio paso a la pujanza del im- 
perio hispánico, donde los famosos e imbatibles tercios del em- 
perador Carlos ya transportaban consigo importantes trenes de 
artillería, además de hacer del arcabuz, la primera de las armas 
portátiles de fuego, su elemento más decisivo y característico. 
Igualmente el cañón revolucionaría posteriormente el arte 
de la guerra en el mar, dotando a los buques, hasta entonces 
dependientes del espolón, el abordaje y la infantería embarca- 
da, del arma con la que combatir a distancia. 


Por Roberto Gutierrez 


La generalización y mejora, en los siglos posteriores, del 
arma de fuego por parte del combatiente de infantería acabó 
con la preponderancia histórica de la caballería, y por tanto de 
la maniobra rápida y resolutiva que representaba; adquiriendo 
cada vez más peso específico la artillería como elemento ca- 
paz de destruir o diezmar las formaciones enemigas, así como 
demoler las fortificaciones o posiciones defensivas, a su vez 
potentemente artilladas. 

Esta situación permanece invariable hasta la llegada de la 
aviación; su mayor alcance, letalidad e incluso precisión, acabó 
con la preeminencia de la artillería en el arte de la guerra y con 
el último vestigio de la fortaleza, representada por los grandes 
buques acorazados y armados con poderosos cañones, inde- 
fensos ante el poder aéreo. No obstante, esta nueva amenaza 
hizo surgir la necesidad de combatirla, como no, por el fuego; 
dando lugar a la aparición de la artillería antiaérea. 
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La mecanización de los ejércitos devolvió la preponderancia 
a la maniobra montada, evolución doctrinal de la vieja caballe- 
ría, y el fuego directo de los cada vez más poderosos cañones 
instalados en diferentes vehículos acorazados y mecanizados. 
Así pues, la artillería como arma vio reducida su acción a los 
fuegos indirectos en apoyo de dicha maniobra, dependiendo de 
las decisiones de los comandantes de infantería y caballería 
(acorazada) para elegir sus asentamientos y hacer sus fuegos, 
dando lugar a una movilidad sin precedentes de los cañones y 
obuses. 

Igualmente la mayor sofisticación de los sistemas aéreos 
propició el nacimiento de un nuevo sistema para batirlos que 
no se basaba en el uso tradicional del arma de fuego, si no de 
un sistema propulsado y guiado; había llegado la era del misil. 

Fue la inferioridad en medios aéreos de la Alemania nazi, 
durante la segunda guerra mundial, la que impulsó el desarrollo 
de un arma llamada a realizar ataques a larga distancia impu- 
nemente por medio de una carga explosiva que, en vez de ser 
lanzada por un largo cañón e impulsada por los gases de una 
clásica carga detonante, usaba un sistema de propulsión con 
cohetes. Nacía así el misil balístico que, gracias a sus com- 
plejos sistemas de estabilización y guía y sus largos tiempos 
de vuelo, así como el advenimiento del arma nuclear (1945) 
harían que fuera responsabilidad de las fuerzas aéreas en las 
principales potencias surgidas tras la guerra. 


<<. 


La amenaza de estos misiles balísticos, utilizados después 
también por los ejércitos terrestres y marinas mundiales como 
elemento de represalia nuclear, representa a día de hoy una de 
las más importantes amenazas a batir por la moderna artillería 
antiaérea, desarrollando misiles interceptores para estos pro- 
yectiles de vuelo estratosférico. 

Sin embargo, lejos del conflicto nuclear, los enfrentamientos 
en los que occidente se ha visto involucrado en la última déca- 
da han venido condicionados por unas ROE muy restrictivas, 
donde el uso de la artillería convencional ha sido muy limitado, 
siempre bajo la máxima de no causar daños colaterales. Igual- 
mente, la inseguridad debida a la ausencia de frentes definidos 
y la gran dispersión de las fuerzas actuantes, han multiplicado 
el alcance necesario de los fuegos artilleros, concentrados ha- 
bitualmente en bases artilleras bien pertrechadas y protegidas, 
desde donde han prestado apoyo a las fuerzas en contacto 
dentro del alcance de las mismas. 

La fugacidad y dispersión de los objetivos ha forzado igual- 
mente una verdadera revolución en el proceso de adquisición 
de objetivos, y junto con la llegada de nuevos medios, espe- 


A Fotografía tomada durante el primer ejercicio con fuego real del 
Grupo de Artillería de Campaña n° 93 con el obús Light Gun L118 


de 105mm. Foto - Ministerio de Defensa de España. 
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cialmente los UAV, y la necesidad de coordinar los fuegos te- 
rrestres y aéreos propios, han dado forma a un nuevo concepto 
operativo denominado ISTAR. 

Evidentemente, las limitaciones autoimpuestas por los órga- 
nos de decisión políticos y militares occidentales no han afecta- 
do al otro gran protagonista de los conflictos acaecidos en los 
últimos años; nos estamos refiriendo a la federación rusa. 

Empleada de una forma mucho más convencional, la arti- 
llería ha allanado el camino a las fuerzas terrestres rusas con 
masivos bombardeos de saturación que han llegado a cambiar 
literalmente la fisonomía de ciudades como Grozni o hecho 
desaparecer bastiones del Daesh en Siria, con gran eficacia. 

Precisamente el retorno de Rusia a la escena estratégica 
mundial está haciendo revisar algunos planteamientos dema- 
siado aventurados, que han hecho especial mella en la artillería 
de muchos ejércitos occidentales. 

España, pese a las limitaciones presupuestarias, tiene una 
larga tradición artillera y sostiene una capacidad considerable, 
si bien adolece de bastantes carencias técnicas, entre las que 
podemos destacar precisamente todas las referidas para ac- 
tuar en los últimos conflictos con eficacia: capacidad de adqui- 
sición, precisión y alcance. No es de extrañar que la artillería 
haya sido la gran ausente en el 99% de nuestros despliegues. 

El origen del arma tal como la conocemos está íntimamen- 
te ligada al colegio de artillería de Segovia, fundado en 1764 
por Carlos Ill. Es de hecho la academia militar en activo más 
antigua del mundo. Igualmente, ha sido históricamente la más 
exigente en cuanto a conocimientos teóricos sobre dinámica, 
matemática, geometría, física y química, ejerciendo los artille- 


A Ejercicios de fuego real llevados a cabo con el obús remolca- 
do OTO Melara M-56 de 105mm. Foto - Ministerio de Defensa de 
España. 


> Tabla |. ORBAT actual de la Artillería Española. 


ros como verdaderos ingenieros de fortalezas del ejército, has- 
ta que se creó dicho cuerpo. 

Con estos antecedentes no es de extrañar que sea una de 
las armas con más poder institucional dentro del ejército, sien- 
do probablemente este otro de los mayores problemas a los 
que se enfrenta en la actualidad, su sobredimensionamiento. 


LA ARTILLERÍA EN LA ACTUALIDAD 


En España, al contrario que en muchos otros países, la ar- 
tillería antiaérea o AAA, pertenece al Ejército de tierra, al igual 
que la de campaña y los últimos vestigios de artillería de costa 
cañón existentes en toda Europa, debidos a la necesidad es- 
tratégica de proteger el estrecho de Gibraltar y a cierta inercia 
(resistencia a los cambios) tan propia de nuestro Ejército. 

El arma cuenta no obstante con solo dos ramas fundamen- 
tales de tipo técnico o académico, asociadas al perfil de carrera 
de sus suboficiales (los oficiales cuentan con un perfil único 
para ambas) y claramente diferenciados, la artillería de campa- 
ña (ACA) y la artillería antiaérea (AAA), habiendo desaparecido 
la rama 'costa', integrada en la primera como una mera espe- 
cialización. 

Cada una de estas ramas está representada por un mando 
de nivel cuerpo de ejército (MACA y MAAA respectivamente), 
cuya jefatura ostenta un general de brigada, con los elementos 
necesarios para el apoyo de las fuerzas terrestres al más alto 
nivel. Igualmente el MAAA tiene la responsabilidad de colabo- 
rar, bajo dependencia directa del MACOM (Mando aéreo de 
combate), con el EdA en la defensa aérea del territorio nacional. 

También está presente en todas las unidades de maniobra 
tipo brigada (y comandancia general) con un regimiento/grupo 
de tipo mixto. 

La ACA dispone, como decimos, de un mando superior, el 
MACA, para el apoyo a las organizaciones operativas tipo Di- 
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BRILEG II GACALEG ll 


12 SIAC + 6L118 + 12 Mistral 
12 SIAC + 6L118 + 12 Mistral 
12 SIAC + 6L118 + 12 Mistral 


GACA XII 16 M109A5 + 6 L118 + 12 Mistral 
GACA XI 16 M109A5 + 6 L118 + 12 Mistral 
GACA X 16 M109A5 + 6 L118 + 12 Mistral 

16 M109A5 + 6 L118 + 12 Mistral 


GAAA 1/71 12 GDF 

GAAA 11/71 36 Mistral 

GAAA 1/73 6 NASAMS 

GAAA 11/73 12 Aspide + 12 GDF 
GAAA 11/73 18 Patriot 

GAAA 1/74 18 Hawk 

GAAA 11/74 18 Hawk 


GACA 1/93 6 SIAC + 12 L118 + 12 Mistral 
GAAA 1/94 2 NASAM + 12 Mistral + 12 GDF 


GACA 1/30 4 SIAC + 12 L56 


BRIPAC VI GACAPAC VI 


BRILAT VII GACA VII 


BRIAC XII 


BRIMZ XI 
BRIMZ X 


BRIMZ I GACA 1/20 


GACA 1/11 


RACA 11 


RALCA 63 


RAAA 73 


RAAA 74 


RACA 93 


RACA 94 


RAMIX 30 
GAAA 11/30 12 Mistral + 12 GDF 
GACA 1/32 4 SIAC * 12 L56 
RAMIX 32 


GAAA 11/32 


12 Mistral + 12 GDF 
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visión y Cuerpo de ejército, con un total de cuatro grupos de 
obuses modelo SIAC y M109A5; uno de ellos tiene capacidad 
dual de campaña/costa y los medios específicos (direcciones 
de tiro 9KA-410 y radares RAE) para la adquisición de obje- 
tivos navales; el resto de la fuerza dispone como apoyo ISR 
(intelligence, surveillance and reconnaissance) de un grupo, el 
GAIL (grupo de información y localización) que centraliza los 
medios de adquisición más sofisticados, como UAVs Atlantic, 
radares de contrabatería Arthur o medios de localización por 
sonido HALO, ya que no hay suficientes para equipar a todas 
las unidades del arma, que sería lo deseable. 

De estos sistemas, los más modernos son los citados UAV 
o RPAS (remotely piloted aircraft system) Atlantic; un medio 
adquirido dentro del programa Rapaz (destinado a evaluar di- 
ferentes modelos de UAV para las fuerzas armadas) y que ha 
venido a relevar en la tarea de adquisición de objetivos de ar- 
tillería a los mucho más sofisticados y eficaces 'Searcher', que 
han pasado a depender del Regimiento de inteligencia N°1. 

El Atlantis es un sistema de tipo | (ligero) que tiene un peso 
de 50 kgs y es capaz de llevar una carga de pago de cinco 
kilogramos (equipos de observación) a 100 kms de distancia y 
permanecer en estación durante cinco horas. 

En lo que respecta al radar Arthur, es el principal medio para 
la localización de fuegos enemigos, pudiendo actuar también 
en modo 'amigo' (corrigiendo el fuego propio) y hacerlo de for- 
ma simultánea, para lo cual es capaz de detectar más de cien 
disparos al minuto y seguir hasta ocho trayectorias simultánea- 
mente a distancias de hasta 60 kilómetros. 

El GAIL generalmente incluye todos estos medios en orga- 
nizaciones operativas llamadas ULAO (unidad de localización y 
adquisición de objetivos) que varían en su composición depen- 
diendo de la entidad de la fuerza donde se integren y del grado 


2 * e y 


de persistencia en ZO que se requiera, ya que el grupo solo 
dispone orgánicamente de dos baterías o BAO para proporcio- 
nar esta capacidad crítica al conjunto de la fuerza. 

Respecto a la artillería perteneciente a las unidades de 
maniobra, se dispone de diez grupos, uno por cada brigada y 
COMGE. La integración de las unidades de defensa aérea de 
brigada en los grupos de ACA y, posteriormente, la adopción de 
las brigadas orgánicas polivalentes, ha obligado a estos GACA 
a adoptar una gran heterogeneidad, con hasta tres tipos de ba- 
terías de fuego: obús pesado, obús ligero y misiles antiaéreos. 

Cuatro de estos grupos disponen de dos baterías con obu- 
ses pesados autopropulsados del tipo M109A5 norteamerica- 
no, que cuenta con un tubo de 155/39 calibres con un alcance 
máximo de 30 kms con munición asistida (por cohetes) y un 
peso total de 27 Tn, mientras que otros cuatro utilizan los obu- 
ses remolcados SIAC de 13 Tn de peso, con un tubo de 155/52 
y hasta 50 kms de alcance con la munición Excalibur; que se ha 
empezado a introducir en pequeñas cantidades. 

Las piezas cuentan con una unidad auxiliar de potencia 
(APU) que les permite moverse autónomamente durante cortos 
periodos, proporcionando además energía al sistema asistido 
de carga y el sistema de puntería automatizado, siendo las úni- 
cas piezas en España con esta capacidad, que se asocia al 
sistema de gestión de fuegos de artillería TALOS. 

Estas baterías disponen de dos unidades de fuego, cada 
una con 3-4 piezas y un FDC (fire distribution centre), capa- 
ces de actuar de forma independiente, batiendo dos objetivos 
simultáneamente o, más habitualmente, alternándose en man- 
tenerse en posición (disponibilidad de abrir fuego de forma in- 
mediata) y cambiar de asentamiento (fase de movimiento). 

Ambos tipos de grupo complementan estas piezas con una 
batería de obuses ligeros L118 Light Gun, en 105/37 mm, con 
un alcance efectivo de hasta 17 kms, destinados a apoyar fuer- 
zas con una gran movilidad estratégica. 

Igualmente todos los grupos disponen de una batería an- 
tiaérea con 12 lanzadores Mistral distribuidos en cuatro pelo- 
tones de tres lanzadores cada uno; este misil de guía IR se 
usa exclusivamente para batir blancos a muy baja cota, siendo 
necesario que se combine con otros medios para ofrecer una 
cobertura completa a las unidades terrestres o LCAD (Land 
component air defense). 

Los lanzadores son portátiles, si bien se han posicionado 
sobre plataformas de carga de VLTT Vamtac y tienen capaci- 
dad de enganche dia/noche al incorporar una cámara térmica; 
su acción se coordina por medio de un centro de control de AAA 
de tipo ligero (COAAAS-L), con un FDC conectado a los lanza- 
dores vía radio/datos, y dos radares 'raven 2D' para seguimien- 
to de objetivos; todo ello se transporta en CLTT remolcados y/o 
instalado en shelters. 

En las comandancia de Ceuta y Melilla hay dos regimientos 
mixtos, encuadrando una batería reducida de 4 SIAC y dos con 
anticuados obuses L56 de 105/26 mm, una dotación completa- 
mente insuficiente fruto de las limitaciones de material. Estos 
grupos no disponen de batería Mistral; en su lugar ambos regi- 
mientos encuadran sendos GAAA dotados con estos misiles y 
cañones Oerlikon GDF de 35/90 mm. Parte de estos cañones 
disponen de DT skydor y son capaces de disparar munición de 
espoleta programable en boca o AHEAD, lo que les capacita 
teóricamente para batir proyectiles de artillería en vuelo, lo que 
se conoce como defensa C-RAM (counter rocket, artillery and 
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mortar o anti-cohete, artillería y mortero) mientras que el resto 
aün cuentan con la más antigua Skyguard. 

El MAAA por su parte cuenta con un total de siete grupos 
dotados con hasta seis sistemas de armas diferentes: Misiles 
de largo alcance Patriot y Hawk; de medio alcance Aspide y 
NASAM, así como los citados de corto alcance Mistral y los 
cafiones GDF. Como puede apreciarse una extensa y hetero- 
génea relación de medios y un quebradero de cabeza logístico. 

El grupo Patriot se completó recientemente con la adopción 
de un total de tres baterías (18 lanzadores) y un centro coordi- 
nador de fuegos de entidad grupo (ICC); cada batería dispone 
de una estación de control AN/MSQ-104 y un radar de explora- 
ción y seguimiento AN/MPQ-53. 

Un escalón por debajo en prestaciones está el hawk, un 
misil muy veterano (entró en servicio en 1962) pero continua- 
mente actualizado (improved Hawk PIP III), del que se dispone 
de dos grupos, cada uno con tres baterías de a seis lanzado- 
res. Dispone de radares de exploración de alta cota AN/MPQ- 
50 PAR y de baja cota MPQ 34 CWAR, así como iluminadores 
MPQ 61, uno de estos grupos dispone de arquitectura digital, 
mientras que el otro aün es analógico. 

Por su parte el NASAMS está en servicio en dos grupos, 
aunque solo se dispone de un total de 8 lanzadores, distribu- 
yendose en cuatro baterías (una en Canarias) con dos lanza- 
dores y un radar de exploración y seguimiento MPQ 64 Sentinel 
cada una. 

Respecto al más antiguo Aspide, un misil semiactivo de ori- 
gen italiano basado en el AIM-7 Sparrow, será próximamente 
dado de baja y, previsiblemente, su unidad (GAAA 11/73) des- 
activada. 

Finalmente se dispone de un grupo equipado con los mis- 
mos misiles Mistral que emplean las brigadas (con 36 lanzado- 
res) y otro con dos baterías de cañones GDF en funciones de 
defensa de punto o SHORAD. Ambos sistemas también equi- 
pan al GAAA 1/94 del MCAN, cuyo cometido es la defensa aé- 
rea del archipiélago canario; una unidad muy heterogénea pues 
como hemos citado, dispone adicionalmente de dos lanzadores 
NASAMS. 

Hay que resefiar que el MCAN dispone de dos unidades 
diferentes dotadas con misiles AA Mistral, una de apoyo a 
la BRILCAN, como el resto de brigadas y encuadrada en su 
GACA y otra como parte del RAAA 94, lo que supone una inne- 
cesaria complicación táctica y logística. 


Todos estos grupos se controlan por parte de un sistema 
de mando y control de tipo medio (COAAAS-M) de los que se 
adquirieron nueve, y que incluyen un CIO/CPL (Centro de in- 
formación de operaciones - centro de personal y logística) y un 
radar de exploración de largo alcance Rac 3D. Cada uno de 
estos COAAAS-M puede controlar a su vez varios COAAAS-L, 
actuando como centro neurálgico de un despliegue de AAA y 
coordinador de varios sistemas de armas complementarios en- 
tre sí, conformando una unidad de defensa antiaérea o UDAA, 
que es la entidad operativa fundamental sobre la que se basa 
la defensa antiaérea. 

Dentro de los planes de contingencia establecidos por el 
JEMAD y asociados a las misiones permanentes asignadas a 
las FAS (OPLAN MARCO) se mantienen dos unidades de arti- 
llería permanentemente activadas y listas para entrar en acción. 
Una UDAA dentro del mando de defensa y operaciones aéreas 
(MDOA) y otra, la UDACTA (unidad de artillería de costa) bajo 
control del mando de vigilancia y seguridad marítima (MVSM). 

Como vemos, las principales actividades de la artillería del 
Ejército de tierra de primer nivel se realizan bajo mando de los 
componentes marítimo y aéreo, lo que indica la posibilidad de 
reducir la estructura de mando de la misma a un órgano gestor 
destinado a la preparación de la fuerza. Desde el propio arma, 
y en sintonía con documentos doctrinales aliados, se está plan- 
teando lo posibilidad de integrar toda la artillería en un ünico 
órgano de mando que englobe la función ‘fuegos’ en su tota- 
lidad; sin duda sería una considerable mejora en cuanto a la 
racionalización de medios. 

En total, el Ejército de Tierra dispone de 14 GACA y 10 
GAAA, encuadrados en 11 regimientos. Alista un total de 84 
obuses SIAC, 96 M109A5, 56 L118 y 24 viejos L56. Respecto 
a la AAA hay disponibles 8 lanzadores NASAMS, 36 Hawk, 18 
Patriot, 12 Aspide, 180 Mistral y 60 Oerlikon GDF. 

En lo que respecta a los MPLTO de grupo, solo en la ACA 
hay hasta siete diferentes para una misma función. Incluso en 
el escalón batería contamos con hasta cinco plantillas de obu- 
ses, más que sistemas de armas; un verdadero caos. 

Como vemos en la Tabla I, unas cifras propias de una po- 
tencia terrestre no afectada por problemas de personal o pre- 
supuestarios, lo que dista bastante de la realidad en ambos 
casos. 

La entidad de la fuerza debe establecerse en base a dos cri- 
terios básicos: La necesidad operativa, que viene determinada 
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por el grado de amenaza a afrontar, y la sostenibilidad, basada 
fundamentalmente en las disponibilidades presupuestarias; no 
parece que esté correctamente dimensionada bajo ninguna de 
estas dos premisas. 


NUEVOS SISTEMAS DE ARTILLERÍA 


Doctrinalmente, al MACA se le asignan dos capacidades 
fundamentales, ejercer la acción de apoyo y apoyo/refuerzo de 
las unidades de mayor entidad: División (para lo cual dos de 
sus regimientos disponen de una PLMM operativa) o Cuerpo de 
ejército (ejercido por el CGMACA), y la capacidad de defensa 
de costas. Esta última se ejerce con una unidad especializada, 
el RACTA 4, dotado de tres baterías de obuses SIAC y una 
BLIO (batería de localización de objetivos) con los medios ade- 
cuados para el seguimiento de blancos navales. 

Tradicionalmente asociada al control del estrecho de Gibral- 
tar, la ACTA ha evolucionado de un sistema de fortines fijos, del 
que sobrevive únicamente el acuartelamiento de 'el Bujeo' a 
modo de observatorio avanzado en el propio estrecho, y dota- 
dos con piezas de gran calibre, a una defensa móvil en base al 
obús SIAC y misiles antibuque sobre camiones; una capacidad 
ésta largamente deseada por los artilleros y que nunca ha lle- 
gado a materializarse. 

A mi parecer, centrar esta capacidad en una sola unidad de 
obuses es una limitación innecesaria que somete a la unidad a 
unos ratios de disponibilidad muy exigentes además de obligar 
a transportar mucho más material para dispersar las unidades 
de fuego por el litoral o en algún despliegue expedicionario (ca- 
pacidad de concepción muy reciente) donde se requiera negar 
el acceso a una costa a fuerzas navales enemigas, procedi- 


miento que abre nuevas e interesantes posibilidades de empleo 
en operaciones de control del mar, protección portuaria, lucha 
contra la piratería, tráfico ilegal o amenazas terroristas contra 
objetivos en el mar. 

Puesto que usa obuses SIAC de tipo estándar, sería mucho 
más racional depositar la capacidad de adquisición de objetivos 
navales a una unidad especializada del MACA, como ocurre 
en el caso del GAIL, pero que pudiera colaborar con cualquier 
unidad de ACA disponible en el TO, incluso tierra adentro. 

Por lo pronto permitiría actuar a la ACTA desde ambos la- 
dos del estrecho, en defensa del litoral alrededor de Melilla o 
en las islas Canarias, e incluso en costas que dispongan cerca 
de contingentes artilleros (caso de las bases navales de Cádiz, 
Cartagena y Ferrol) ahorrando en desplazamientos de las pie- 
zas, sus trenes de municionamiento y contingentes de protec- 
ción (defensa terrestre, AAA, etc) 

Del mismo modo, la actuación de RPAS como el Atlantis 
dentro de la BLIO de ACTA permitiría complementar las capa- 
cidades de vigilancia marítima de las aeronaves del EdA, cuyo 
coste de hora de vuelo es muchísimo mayor. 

Respecto a la actuación en el escalón división y/o cuerpo 
de ejército, requiere de sistemas de gran alcance, de tal forma 
que el mando pueda ejercer su acción en profundidad del des- 
pliegue enemigo, así como favorecer la maniobra de conjunto 
más allá de la acción de sus brigadas, para lo que se requiere 
del uso de sistemas cohete. La carencia de estos medios (des- 
aparecieron del inventario con la baja del Teruel”) ha obligado 
a mantener en el MACA un grupo dotado con M109A5 ATP, 
un obüs que por alcance es completamente inadecuado para 
actuar en este escalón. 

Los cohetes son una vieja aspiración del arma que no ha 
podido ser cubierta, nuevamente, por las limitaciones presu- 
puestarias; si bien parece que se les dará prioridad dentro del 
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nuevo ciclo inversor de defensa, si es que la estabilidad política 
permite semejante previsión. 

Los modernos cohetes aportan unas prestaciones extraor- 
dinarias, a la habitual capacidad de fuego de saturación de es- 
tos sistemas (una gran capacidad de fuego en un intervalo de 
tiempo muy corto) se une el uso de cabezas guiadas y de tipo 
múltiple, con centenares de submuniciones, que ofrecen una 
gran precisión y letalidad con alcances de hasta 60 kms, que 
llegan hasta los 300 kms con el misil balístico ATACMS, asocia- 
do al sistema cohete norteamericano MLRS, que es el modelo 
estandarizado dentro de la OTAN; proporcionando al mando 
componente terrestre (LCC) un arma capaz de atacar blancos 
en el nivel operacional sin depender de las fuerzas aéreas. 

Si bien el Ejército de tierra prefiere lanzadores de seis cel- 
das montados sobre un camión, denominado HIMARS, sería 
interesante explorar la posibilidad de adquirir ejemplares de 
segunda mano (los principales excedentes están en Alemania) 
de la variante M270, con doce celdas sobre una plataforma de 
cadenas (basada en el M2 Bradley) dado que su coste sería 
muy inferior y la posibilidad de desplegar sistemas cohete con 
unidades aerotransportadas de despliegue rápido (la gran ven- 
taja del HIMARS) muy improbables. 

Como decíamos, el Ejército de tierra también busca un nue- 
vo sistema de artillería ATP que sustituya los viejos M109A5. 
La nueva concepción heterogénea de las BOP han traído no 
pocos problemas a nivel organizativo, táctico y logístico, sobre 
todo en las unidades de apoyo, que con un solo batallón/grupo 
deben proporcionar capacidades diversas en virtud de la uni- 
dad de maniobra a apoyar. 

La artillería no ha sido una excepción y los actuales GACA 
de brigada combinan obuses M109A5 o SIAC, con los más li- 
geros L118 Light Gun, para apoyar los batallones aerotrans- 
portados; en teoría presentes en todas las brigadas. En esto 
debemos ser prudentes, la posibilidad de destacar un GT ligero 
no significa que debamos disponer de una batería para pres- 
tarle apoyo directo, precisamente cuando la artillería no actúa 
habitualmente en este escalón, si no en favor de AGT o GU tipo 
brigada y actuando como grupo; donde las piezas ligeras, en 
un calibre y con unas propiedades completamente diferentes, 
tienen poca utilidad. 

El hecho de que las brigadas pesadas o BOP-C puedan in- 
corporar los nuevos VCR 8x8 hará necesario, igualmente, que 


dispongan de artillería apropiada para su apoyo inmediato, más 
livianas que los M109A5 pero con mayor movilidad táctica y 
potencia de fuego que un L118. 

Para acabar de complicar la situación, dos de estas briga- 
das encuadran los dos batallones de montaña que subsisten 
en el Ejército, por lo que es prácticamente imposible plantear 
un GACA capaz de apoyar a todas estas unidades de forma 
simultánea. 

Las BOP-R son algo más homogéneas, ya que solo dis- 
ponen de dos tipos de fuerzas, medias (mecanizadas de rue- 
das) y ligeras, siendo la SIAC la pieza dedicada a apoyar a las 
primeras; si bien no dispone de la movilidad táctica adecuada 
para esta tarea, siendo la acción desde posiciones fijas o bases 
artilleras, apoyándose en su gran alcance, la modalidad más 
propicia para hacer sentir su acción en toda la ZR (zona de 
responsabilidad) de la gran unidad. 

Como vemos, las fuerzas medias serán el elemento común 
y más importante de todas las unidades, y la artillería debería 
priorizar la posibilidad de prestarles apoyo adecuado, aunque 
sea a costa de que las otras fuerzas dispongan de medios que, 
aún válidos, resulten menos 'idóneos'. 

En este sentido, una pieza ATP compatible con fuerzas 
pesadas (aceptable movilidad táctica) medias (movilidad ope- 
racional y escasa huella logística) y ligeras (movilidad aérea) 
que hoy están representados por hasta tres sistemas de armas 
específicos, como son el M109, SIAC o L118, parece el santo 
grial de la artillería del futuro. 

No parece aconsejable pues que se incorpore una pieza 
ATP del tipo Pzh2000 alemán o el K9 de Corea del Sur, ya 
que son sistemas muy pesados, de difícil despliegue y aún 


A Ejercicio llevado a cabo por las FAMET en el que se transportan 
por vía aérea obuses de 105mm. Transportar artillería por vía aé- 
rea es un error al distrar los preciados y escasos helicópteros de 
tareas más importantes. Foto - Ministerio de Defensa. 


< UAV ligero Atlantic de la firma española SCR El Atlantis es un 


sistema de tipo l (ligero) que tiene un peso de 50 kgs y es ca- 
paz de llevar una carga de pago de cinco kilogramos (equipos 
de observación) a 100 kms de distancia y permanecer en esta- 
ción durante cinco horas, un tiempo suficiente en la mayoría 
de los casos. Foto - SCR 
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más costoso mantenimiento. Tampoco parecen válidos aque- 
llos sistemas que, si bien están instalados en una plataforma 
autopropulsada, como la cabina trasera de un camión, carecen 
de otras capacidades propias de las piezas ATP, como es la 
protección y la autonomía de fuego. 

La primera es fundamental, no sólo en cuanto a eficacia 
balística, también la protección NBQ o la mínima cobertura ante 
las inclemencias meteorológicas (muchos de estos sistemas, 
como el CAESAR o ATMOS, obligan a los artilleros a trabajar a 
la intemperie en una plataforma posterior); respecto a la segun- 
da, hace referencia fundamentalmente a la capacidad de portar 
suficiente munición de uso inmediato. 

Así pues, lo más eficaz sería una pieza integrada en una 
torre automatizada e instalada sobre una plataforma de ruedas 
o cadenas debidamente adaptada (cadena de goma con cuer- 
po de alambre, propulsión híbrida, etc), dotada a su vez de una 
cabina blindada para el personal que controla remotamente las 
acciones de fuego. A este tipo pertenecen la DONAR de KMW 
(sobre una cabeza tractora de la familia pizarro) o la FH77 Ar- 
cher de Bofors/Bae systems, sobre un camión volvo A30D 6x6 
de alta movilidad. La ventaja de esta última es que podría dotar 
por igual a las BOP pesadas y ligeras. 

También existen sistemas que utilizan una de estas torres 
autónomas sobre el chasis de un APC de ruedas, como el boxer 
con la torre AGM (la misma del Donar) o el Centauro LW (este 
con un tubo corto de 36 calibres), si bien el volumen y retroceso 
de la torre parecen llevar al límite dichas barcazas. 

Por último, parecen estar volviendo diferentes proyectos ba- 
sados en obuses de 105mm autopropulsados, un calibre mu- 
cho más racional para equipar a vehículos de ruedas. Uno de 


ellos recurre a la plataforma de un VLTT Hummer para instalar 
un obús M20 en montaje descubierto (AM General Hawkeye) 
con un peso total de solo 5 ™. 

Estos sistemas, de alcance limitado, están diseñados para 
efectuar apoyo directo a las unidades de maniobra, siendo ne- 
cesario combinarlos con obuses o cohetes de largo alcance en 
el escalón operacional. Este apoyo sería conveniente que reca- 
yera principalmente en los morteros orgánicos de dichas unida- 
des de maniobra, principalmente basados en montajes ATP con 
tubos de gran alcance (120 mm) y sobre chasis de la misma 
familia de vehículos que utilice la unidad, unos sistemas que en 
España están necesitados también de una urgente renovación 
y que revisaremos en el próximo número de esta revista. 

La vulnerabilidad y dificultades logísticas (trenes de muni- 
cionamiento) asociadas al uso de la artillería en funciones de 
acompañamiento de las unidades tácticas, así como la disper- 
sión con la que actúan estas (hasta nivel S/GT o compañía) 
junto con la capacidad que tiene la moderna artillería para pres- 
tar su apoyo a grandes distancias desde posiciones seguras 
(bases artilleras o FSB, Fire support Base) pueden acabar con 
un procedimiento de empleo muy restrictivo, ya que impone ca- 
racterísticas muy específicas al material. 


EL PROCESO DE TARGETING 


Si algo ha cambiado radicalmente en los últimos tiempos es 
el llamado proceso de targeting, por el cual el mando superior 
prioriza y asigna objetivos a las diferentes armas a su disposi- 
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ción, analizando los efectos a conseguir sobre dichos objetivos, 
el momento en que deberán ser atacados y, posteriormente, la 
eficacia lograda sobre los mismos. 

Este proceso está íntimamente ligado en primer lugar a los 
nuevos escenarios de carácter híbrido, a la preponderancia de 
los combates urbanos con presencia de 'no combatientes' y a 
las reglas de enfrentamiento (ROE) que se impone a las fuer- 
zas propias, en especial la de limitar, cuando no eliminar por 
completo, los llamados daños colaterales. 

En segundo lugar, y precisamente para poder lograr es- 
tos objetivos, urge un correcto y preciso posicionamiento de 
los objetivos (Target Mensuration) posible gracias a las nue- 
vas tecnologías aplicadas a la inteligencia, reconocimiento y 
adquisición de los objetivos, lo que se conoce como ISTAR, y 
que ha sufrido un cambio radical gracias a los nuevos sistemas 
de adquisición, especialmente de UAVS, y la transmisión de la 
información en tiempo real a través de una red de datos, inte- 
grada a su vez en el sistema de mando y control (C2) de las 
fuerzas terrestres. 

Las ültimas tendencias en el empleo de la artillería sobrepa- 
san el habitual apoyo a las fuerzas terrestres en contacto para 
participar de forma efectiva en el proceso de Targeting, gracias 
principalmente a su gran alcance y precisión; mientras que el 
empleo en masa ha quedado relegado a un segundo lugar, apli- 
cable al conflicto simétrico de alta intensidad y letalidad que es 
bastante poco probable. 

Las unidades terrestres disponen de una malla de mando 
específica para el control de sus fuegos, que se centralizan así 
en favor de un 'plan de fuegos' ejecutado en tiempo y forma 
segün la evolución de las operaciones. Este sistema de mando 


< España cuenta con sistemas antiaéreos NASAMS (Norwegian 
Advanced Surface to Air Missile System) armados con el misil AIM- 
120 AMRAAM que cuenta con un alcance de 25 kilómetros y un 


techo de servicio de 10 kilómetros. En los últimos años el Ejército 
está tratando de modernizar dichos sistemas a su ültima configu- 
ración. Imagen - Ministerio de Defensa de Espana 


y control se dirige desde el JFSE o Join Fire Support Element, 
que se establece para los diferentes escalones como división, 
brigada o batallón; estando al mando de un FSO (Fire Support 
Officer) en este caso, un oficial de artillería. 

Desde el punto de vista técnico, el sistema utilizado para 
la gestión de los fuegos es el TALOS, un software instalado en 
terminales tipo PC, Tablet y PDA que realiza los cálculos de tiro 
y transmite la información de objetivos a través de la red radio 
de combate por su malla específica. 

La adquisición de objetivos para la ejecución de los fuegos 
se basa en los OAV (observador avanzado de artillería) que 
acompaña a las unidades tácticas con la finalidad de prestar- 
les fuego de apoyo; y en elementos más especializados, tales 
como el Observador de fuegos conjuntos (JFO) o el JTAC (Joint 
terminal attack controller) capaces de integrar fuegos aéreos y 
navales; figura durante mucho tiempo exclusiva del EdA y que 
ahora se ha introducido en el ET, seguramente como cataliza- 
dor de las nuevas capacidades de fuegos aéreos propios (en 
especial el helicóptero Tigre). 

Esto es especialmente relevante cuando se piensa en la 
gestión de la tercera dimensión, tanto la defensa del espacio 
aéreo (responsabilidad de la artillería antiaérea) de la zona de 
responsabilidad de la unidad, como de la gestión de dicho es- 
pacio para las operaciones aéreas propias, que debe coordi- 
narse con los pasillos aéreos reservados a las acciones de fue- 
go; esto es, evitar el tránsito de aeronaves en las trayectorias 
de los proyectiles de artillería (ya se ha dado el caso de algün 
derribo fortuito, como el de un Caribou a manos de un obüs de 
155 mm en Saigón durante la guerra de Vietnam). 

En los actuales MPLTO, los GACA de brigada, con tres ba- 
terías y hasta seis nücleos de fuego, disponen de tres desta- 
camentos de enlace (al mando de un capitán, en función FSO) 
con un total de nueve equipos OAV, tantos como antiguas com- 
pañías de armas (brigadas de tres batallones). Como vemos, 
no se han adaptado sus plantillas a la nueva realidad de las 
BOP (han pasado de tres a cinco GT, con un total de 14 com- 
pañías de maniobra). 

Esto, unido a la cada vez mayor demanda (fruto de una ma- 
yor capacidad de adquisición y de la disponibilidad en tiempo 
y alcance de los fuegos) por parte de las PUs, unido a su dis- 
persión en los actuales conflictos, amenazan con sobrepasar 
la capacidad de las unidades de artillería para dirigir los fuegos 
indirectos eficazmente. 

Tal es así que el Ejército ha puesto a prueba la capacidad 
de las unidades tácticas para actuar como sensores para la ad- 
quisición de sus propios objetivos (proyecto ERESMA) transmi- 
tiendo esta información al OAV (petición de fuego), que evalúa 
la conveniencia y capacidad para realizar la acción de fuego 
sin tener línea de visión con el objetivo. Esto es posible gracias 
a la capacidad de ciertos sistemas de observación del campo 
de batalla (PERI del carro leopardo, cámara Coral, telémetro 
vector) para el posicionamiento de objetivos. 

La evolución natural de este concepto residirá en la integra- 
ción total de los sistemas ISR (especialmente UAS, SERECOs 
de infantería y los VEC/ VERT de caballería, así como los dife- 
rentes equipos de OEs y tiradores selectos) en la red de fuegos, 
o más ampliamente, en un proceso integrado de obtención de 
inteligencia y mediante le cual la artillería pueda emplearse rá- 
pidamente contra objetivos de alto valor o alto rendimiento que 
surgirán generalmente de forma fugaz en el campo de batalla. 
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Así pues, los observadores artilleros, ejerciendo de con- 
troladores de fuegos conjuntos (lo que supone incrementar su 
estatus a JFO) mantendrán la potestad para conducir los fue- 
gos indirectos a través del consiguiente plan de fuegos, pero 
integrados en una red de datos transversal, donde la capacidad 
de adquisición de objetivos será completamente 'distribuida' en 
tiempo real a través de la red de mando y control (BMS) táctica. 

Este nuevo sistema de actuar en red o NEC (Network Ena- 
bled Capability) genera un volumen de información tal que pue- 
de superar la capacidad de los puestos de mando para ges- 
tionarla eficazmente (Big Data) sobre todo si se mantiene una 
estructura piramidal que genera cuellos de botella y ralentiza la 
capacidad de decisión. 

Por todo ello se considera contraproducente, como comen- 
tamos anteriormente, utilizar los fuegos de artillería en la ma- 
yor parte de las peticiones de apoyo de las PUs en contacto, 
para lo cual deben utilizar más y mejor sus morteros orgánicos, 
principalmente en las acciones de fuego que el Jefe de unidad 
sefiala como de alta prioridad o TST (Time Sensitive Target) o 
bien delegar en el FSO de GT la decisión del sistema apropiado 
(o simplemente disponible) para cada acción de fuego, para 
lo cual los morteros orgánicos de batallón (SMM/SMP) deben 
poder enlazarse vía fonía/datos con el JFSE de GT, pero sin 
que su jefe pierda TACOM (tactical command, o mando táctico) 
sobre ellos. 

Igualmente, la red de fuegos en acciones de contrabatería 
debe representar en el sistema BMS los orígenes de fuegos 
detectados, así como las áreas de caída de proyectiles, de tal 
forma que se pueda alertar a las fuerzas en la zona de la inmi- 
nencia del ataque y, si procede, se disponga de la posibilidad 
de batir los proyectiles con medios C-RAM. De tal forma que 
sistemas como los radares Arthur deberían enlazarse con la 
red C2 de la UDAA, representada por el COAAAS-M (si bien 
las brigadas cuentan orgánicamente con el menos sofisticado 
COAAAS-L). 


LA MODERNA ARTILLERÍA ANTIAÉREA 


La máxima prioridad del Ejército en este campo pasa por 
la adquisición de una batería adicional de misiles patriot, así 
como un nuevo centro de control de fuegos para desdoblar el 
grupo existente en dos, de manera que se puedan dar de baja 
los misiles más antiguos (hawk y aspide); es deseable moder- 
nizar la configuración al tipo PAC-3 con misiles de capacidad 
ABM mejorada, una de las prioridades establecidas dentro de 
la directiva de defensa nacional. 

Igualmente será necesario mejorar el sistema NASAMS al 
estándar 3+, no solo por mantener su eficacia, también para 
garantizar su soporte logístico por parte del fabricante. 

A este respecto es contraproducente mantener un sistema 
tan escaso dividido entre dos unidades de la fuerza, siendo 
más apropiado concentrar las cuatro baterías disponibles den- 
tro del GAAA III/73, de tal forma que puedan sostener un ciclo 
de disponibilidad de tipo cuaternario, que es el que utiliza el 
propio Ejército de tierra. 

Por contra, la asignación de dos lanzadores NASAMS a la 
defensa de Canarias es a todas luces absurda, dada su entidad 
así como su radio de acción. El sistema idóneo para esta mi- 
sión y excedente si se ejecuta la adquisición de nuevos Patriot, 
sería el sistema Hawk, del que podría conservarse su grupo 
más moderno para cubrir esta necesidad al menos hasta 2025, 
fecha estipulada para la baja definitiva del sistema. 


> Tabla Il. Propuesta de nuevo ORBAT para la Artillería del Ejér- 
cito de Tierra. 


Y Tiro táctico en ambiente nocturno del Regimiento de Artillería 


n° 94, unidad armada con el cañón de 35mm Oerlikon GDF-007, 
de los que el Ejército de Tierra dispone de 92 sistemas y de 27 
sistemas directores de tiro Skydor. Foto - Ministerio de Defensa 
de España. 
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GACA 1/4 


GAIL 111/4 4 RAE + Atlantis Cádiz 
RACA 11 
RACA 20 
GAIL ca 4 Arthur + Atlantis 


RAAA 71 


RACA 30 GACA 1/30 12 SIAC + 42 Mistral 
RACA 32 GACA 1/32 12 SIAC + 12 Mistral Melilla 
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En lo que respecta a los misiles de corto alcance, se ha pre- 
visto incorporar los Mistral Ill, un modelo mejorado con 10 kms 
de alcance y más resistente a las contramedidas; también se 
ha planteado la necesidad de mejorar los lanzadores. 

A este respecto MBDA España presentó el año pasado 
un desarrollo para el Ejército de tierra que incluye un lanza- 
dor doble completamente automatizado sobre el chasis de un 
VAMTAC ST5. Denominado Atlas-RC, se maneja remotamente 
desde el interior de la cabina blindada por un único operador, 
cuenta con una cámara térmica de última generación y cuatro 
misiles de recarga situados en unos cajones en la parte pos- 
terior. 

Si los presupuestos lo permiten, sería una excelente mejora 
de un sistema que está algo desfasado al contar con puntería 
manual y necesitar dos operadores que, además, están muy 
expuestos al enemigo. 

Igualmente puede suponer un sustituto de bajo coste del 
malogrado 'Roland' y alternativa al mucho más costoso 'Sagi- 
tario', un programa que incluía una versión del NASAMS sobre 
METTE: 

Al respecto, debemos citar la posibilidad de que el minis- 
terio de defensa opte por un acuerdo estratégico con MBDA 
para reforzar la industria misilística en España, lo que incluiría 
al misil de medio alcance CAMM como relevo de los Hawk y 
NASAMS (también estudiado para dotar a las fragatas F110, y 
conocido como sistema SeaCeptor). 

Por ültimo podemos citar a los cafiones Oerlikon GDF y 
las DT skydor, cuyo ámbito de empleo es la llamada defensa 
C-RAM, concepto que ha evolucionado al más amplio, C-EAT 
(counter emerging air threat) incluyendo los UAVs y otros ar- 
tefactos de tipo SSL (slow, small and low) difíciles de batir por 
misiles, amén de antieconómico. 

Si bien es un sistema efectivo en su configuración más 
avanzada, se ve limitado a actuar desde posiciones fijas, prote- 
giendo blancos de alto valor como bases y puestos de mando, 
pero es inadecuado para proteger a las unidades de maniobra. 

Al respecto, la espafiola SAPA ha ofrecido al Ejército de tie- 
rra el sistema Mantis de Rheimmental, que se basa en el cañón 
revólver Oerlikon RG 35/1000 (con una cadencia de fuego de 
1000 dpm y una Vo de 1000 mts/sg), pero en su versión auto- 
propulsada, conocida como Skyranger. Esta incluye una torre 
completamente automatizada montada sobre un chasis VCR, y 
equipada con un visor optrónico y un radar de seguimiento, por 
lo que prescinde de la DT en shelter externo y le permite actuar 


de forma completamente autónoma, si bien puede coordinarse 
también con un COAAAS y/o recibir datos de radares externos. 


UNA ESTRUCTURA SOSTENIBLE 


La artillería es un arma fundamental para mantener la capa- 
cidad de actuación de un ejército en cualquier tipo de conflicto, 
sea este asimétrico, híbrido o convencional, pese a que en la 
mayor parte de las ocasiones no pueda usarse todo su poten- 
cial. 

Esto no quita para que deba adaptarse, como el resto de las 
capacidades, al uso más probable; racionalizando las necesi- 
dades en pos de unos presupuestos muy limitados, que obligan 
siempre a establecer estrictas prioridades. 

Los tiempos en los que la masa, un factor desequilibrante 
por sí solo, podía suplir a la capacidad técnica de los sistemas 
de armas han pasado a la historia. Por tanto el uso de municio- 
nes avanzadas y elementos ISR será mucho más importante 
que la cantidad total de obuses, baterías o puestos de mando 
disponibles. 

La escasez de material y la necesidad de su renovación o 
mejora en tiempos de graves restricciones y con otras priori- 
dades más acuciantes por cubrir, invitan a prescindir de una 
orgánica descentralizada mucho más costosa en términos ma- 
teriales y humanos. 

Es sabido que muchos materiales especialmente complejos 
y costosos se han adquirido en cantidades muy exiguas, hasta 
el punto de no ser orgánicos de las unidades destinadas a usar- 
los, si no centralizados en otras específicas que los gestionan 
y preparan para el combate integrándose en las unidades ope- 
rativas que proceda. 

Posiblemente esta situación sea imposible de revertir, man- 
teniendo esos mandos de cuerpo de ejército (CE) con sus ca- 
pacidades específicas aunque no exista verdadera intención de 
desplegar una unidad de semejante magnitud. 

Lo más racional, por tanto, sería implementar un sistema 
similar al que actualmente podemos encontrarnos en el Heer 
alemán, en donde la artillería ha dejado de ser orgánica de 
las brigadas de maniobra y se concentra exclusivamente en el 
escalón superior. Este estaría representado por el MACA y el 
MAAA, que se encargarían de la preparación de la fuerza y de 
alistar las unidades operativas que sean necesarias. 
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< La artillería es un arma fundamental para mantener la capaci- 
dad de actuación de un ej 


o en cualquier tipo de conflicto, sea 
este asimétrico, híbrido o convencional, pese a que en la mayor 
parte de las ocasiones no pueda usarse todo su potencial 


La orgánica de ambos, que no coincide con dichas orga- 
nizaciones operativas, permite unos ahorros considerables de 
adiestramiento y logística, tanto por las unidades de fuego pro- 
piamente dichas como por elementos de apoyo, especialmente 
de los blindados configurados como puesto de mando, obser- 
vador avanzado, etc... 

Esta orgánica adoptará en la medida de lo posible una es- 
tructura cuaternaria, que es la que utiliza el Ejército en sus ci- 
clos de disponibilidad, por lo que la presencia de una unidad de 
fuego adaptada a apoyar las diferentes unidades de maniobra 
(División, Brigada o AGT) en disponibilidad permanente esté 
garantizada, sea cual sea el sistema de armas elegido. 

Para mantener la cohesión entre los destacamentos de en- 
lace y los mandos de unidad de maniobra, así como perfec- 
cionar los procedimientos en maniobras y ejercicios, que sin 
duda salen perjudicados con esta medida, siempre se pueden 
asignar de forma 'preferente' ciertas unidades de fuego a cada 
brigada. 

En cuanto a las consecuencias para el personal, la logística 
y las instalaciones; es más fácil desactivar unidades artilleras 
de las grandes bases de brigada (capacidad de ofrecer otras 
vacantes al personal) que de unidades de CE que acuarte- 
lan solas en enclaves algunos tan importantes como El Ferral 
(Campo de maniobras de El Teleno). 

En lo que concierne al material, si bien hay muchas nece- 
sidades que cubrir, se establece como prioridad recuperar la 
capacidad cohete y la mejora de los misiles NASAMS y Mistral, 
en consonancia con lo expresado recientemente por el inspec- 
tor del arma. 

Para el resto bastaría con amortizar el material en servicio, 
que en muchos casos es válido si consideramos las nuevas 
tendencias de empleo apuntadas en el presente artículo, caso 
del empleo desde posiciones alejadas de las fuerzas en contac- 
to bien pertrechadas y con limitados saltos o cambios de posi- 
ción. En el caso de las SIAC reúnen unas cualidades más que 
aceptables en cuanto a alcance, precisión, rapidez de entrada 
en eficacia y movilidad estratégica y operacional. 

Respecto al M109A5, se han adquirido 48 tubos para reem- 
plazar a los que sufrían un mayor desgaste. Siempre es posi- 
ble someterlos a una somera modernización de las barcazas y 
equiparlos con un sistema automatizado de puntería; mante- 
niéndolos como refuerzo de unidades mecanizadas tipo AGT 
que es lo máximo que podemos alistar dentro de las nuevas 
y heterogéneas BOP, y que han relevado a las tradicionales 
brigadas de cadenas (proceso iniciado con la inclusión de los 
VEC y los VAMTAC, y que culminará con el relevo del TOA por 
los VCR 8x8). 

Precisamente el carácter de las nuevas brigadas, alejadas 
del concepto de GU cohesionada y más centradas en la gene- 
ración de PUs tácticas según la necesidad/escenario que deba 
afrontarse, refuerzan la idea de suprimir ciertos apoyos al com- 
bate, como la ACA, que deben adoptar MPLTO excesivamente 
heterogéneos para cubrir estas necesidades. 

Igualmente, las baterías mistral asignadas a los GACA son 
incapaces por sí solas de formar UDAA eficaces a diferentes 
alcances y contra múltiples tipos de amenazas, ni siquiera la 
más probable y que afecta principalmente a las unidades de 
combate, como la capacidad C-EAT cañón. Tampoco disponen 
de los medios C2 necesarios para una función de combate fun- 
damental, como es la gestión del espacio aéreo en la ZR de su 
unidad; por lo que deberían desaparecer. 


Así pues, la responsabilidad de la cobertura de la tercera 
dimensión de toda unidad en ZO corresponderá al MAAA y se 
basará en la capacidad de sus grupos para organizar UDAA 
heterogéneas en base a los sitemas de largo alcance (Patriot) 
medio (NASAMS) y corto o SHORAD (Mistral y cañón) que son 
los sistemas que permanecerán en servicio. Incorporará a su 
vez, gracias a una evolución del COAAAS-M, la capacidad de 
gestión del espacio aéreo propio. 

Por su parte los misiles Hawk serían destinados al MCAN, 
proporcionando una capacidad creíble de cobertura de todo el 
archipiélago canario, modernizando si es posible los medios 
de detección/seguimiento con radares MPQ-64, que ya operan 
con el NASAMS. 

Como vemos en la Tabla Il, la cantidad de grupos de ACA 
pasa de 15 a 13, mientras que la AAA se reduce de 10 a solo 
7, con la desactivación adicional de otras 7 baterías indepen- 
dientes (Mistral). 

En total alista 36 obuses M109, 36 Light gun y 84 SIAC, a 
los que sumar 16 lanzadores HIMARS. La DAA reúne a su vez 
18 Patriot, 18 Hawk, 8 NASAMS, 84 Mistral y 48 cañones GDF. 

Esta fuerza debe de garantizar el apoyo a las diferentes en- 
tidades operativas, a saber: 


m GT desplegable de alta disponibilidad de tipo ligero/ae- 
rotransportado (400 hombres), con una rotación de has- 
ta 8 unidades (tantas como brigadas, a las que sumar 
COMGEs) y 8 unidades de fuego (ACA), para lo que se 
dispone de 4 baterías Light gun. 


m AGT proyectable de unos 700 hombres, ya sea de tipo 
pesado (cadenas) o medio (ruedas) que rota entre las 
cuatro BOP-C y las cuatro BOP-R respectivamente; 
para lo que dispondrá del apoyo de una batería de ACA 
(4 ATP y 4 SIAC) y una UDAA de entidad batería (2 NA- 
SAMS + 12 Mistral). 


m GU desplegable, con PC de brigada o incluso división, 
que necesita del apoyo de un GACA y un GAAA. Podrá 
ser de tipo pesado o medio, e implica a las 8 brigadas 
con capacidad para desplegar dos en dos escenarios 
distintos con una rotación, o bien una sostenible de for- 
ma indefinida. Para ello se cuenta con un total de cuatro 
GACA que se pueden reforzar con una unidad de fue- 
go cohete (4 lanzadores). La defensa AA implicará a la 
totalidad del grupo NASAMS reforzado por una batería 
Patriot, incluso puede requerir el apoyo en rotación del 
grupo Hawk (MCAN). 


m División de combate bajo mando de un CE o LCC (com- 
ponente mando terrestre) que incluye dos o tres briga- 
das cada una con un GACA y un Regimiento de artillería 
de teatro, con PLMM, un GACA cañón y el GALCA al 
completo. Esto representa el máximo esfuerzo asumible 
por nuestra artillería y por el grueso del Ejército. 


Igualmente debe sostener la capacidad de despliegue per- 
manente de dos UDAA (de tipo grupo peninsular y como batería 
en MCAN) y una UDACTA dentro de TN. 

Dicha fuerza no solo está perfectamente dimensionada 
para ejercer con eficacia todas sus funciones actuales y previ- 
sibles, sino que, además, supone un ahorro muy importante en 
personal y medios materiales. Todo ello siin necesidad de aco- 
meter grandes inversiones que, hoy por hoy, no son posibles ya 
que están comprometidas en otras áreas de mayor importan- 
cia, como la renovación de los helicópteros, medios ISR/C2 o 
el nuevo VCR 8x8, todos ellos de importancia capital dentro del 
nuevo concepto Brigada 2035. m 
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A finales del mes de mayo de 2018, fue difundido a través de canales por los que habi- 
tualmente fluye propaganda yihadista un video titulado “Emigración a Dios”. La grabación 
contenía, como suele ser habitual en esta clase de productos, críticas al decadente sistema 
occidental. Incluía, además, el testimonio de varios ciudadanos entre los que había uno de 
Isla Mauricio, otro de Canadá y dos más de Francia... 


odos ellos narraban su vida en cada uno de esos 

países y denunciaban lo que desde su punto de vis- 

ta consideraban ataques contra ellos y contra otros 

musulmanes. En el vídeo inciden asimismo en que, 
a pesar de las evidentes pérdidas sufridas por los distintos gru- 
pos yihadistas, Siria continúa siendo un “refugio” seguro para 
los musulmanes del mundo y que todos ellos deberían contri- 
buir a su defensa. El vídeo estaba firmado por Hizb al-Islami 
al-Turkistàni in Bilàd al-Shám, el Partido Islámico del Turques- 
tán en Levante (Siria). 

EL Partido Islámico del Turquestán, más conocido por sus 
siglas en inglés TIP (Turkistan Islamic Party) es originario de la 
región de Xinjiang, situada en una remota región de China -el 
desierto de Taklimakan- colindante con los estados vecinos de 
Kazajistán y Pakistán. Sirva como ejemplo de su lejanía res- 
pecto a los centros de poder chinos un simple dato: la capital de 
Iraq -Bagdad- está geográficamente más cerca de Xinjiang que 
la propia Beijing. Esta región también es conocida "Turquestán 
del Este" o "Uiguristán", en referencia a la etnia originaria de la 
región, los uigures. 

Este grupo étnico, que tiene su propia lengua y profesa ma- 
yoritariamente la fe islámica, ya no es el mayoritario en Xin- 
jiang, debido a las políticas implementadas por las autoridades 
chinas bajo el lema "Desarrollar el Oeste". Este aséptico epí- 
grafe -al menos en apariencia- esconde la firme voluntad del 
gobierno chino de fomentar el asentamiento en la región de 
ciudadanos de la etnia mayoritaria Han, procedentes de otras 
zonas del país. Por su parte, los ciudadanos étnicamente ui- 
gures padecen grandes recortes en lo relativo a sus derechos. 
Por poner un ejemplo, a los musulmanes no les está permitido 
afiliarse al Partido Comunista Chino (PCC) y, como consecuen- 
cia, tienen vetado cualquier acceso a puestos de poder. Ade- 
más, los menores pueden ser detenidos si se les sorprende 


Por Luis Antonio González Francisco 


rezando y se producen con relativa frecuencia detenciones de 
líderes destacados de la comunidad amparados en acusacio- 
nes imprecisas. El acoso que sufren los uigures no se limita 
a Xinjiang ya que, en otras localizaciones como en la propia 
capital Beijing, cuando llega al conocimiento de las autoridades 
que la diáspora uigur se concentra en determinados barrios, se 
procede a su demolición sin previo aviso. 


ORÍGENES DEL TIP 


El TIP tiene sus orígenes en la década de los años 80 del 
pasado siglo, siendo su primera denominación conocida "Mo- 
vimiento Islámico de Turkestán del Este" y pasando posterior- 
mente a adoptar la denominación que posee en la actualidad. 

En el año 1997 establece su base en Afganistán, desde 
la que coopera de manera activa con Al Qaeda y los Talibán. 
En el año 1998, el líder del grupo, Hasan Mahsum, recibió en 
la capital afgana un pasaporte de manos de los Talibán, que 
controlaban Kabul desde 1996. La Misión Permanente de la 
Republica Popular China ante las Naciones Unidas informó, el 
29 de noviembre de 2001, que el TIP mantenía estrechos vín- 
culos tanto con los Talibán como con Al Qaeda, la organización 
entonces liderada por Osama Bin Laden, quien había facilitado 
a Hasan Mahsum un total de 300.000 dólares americanos en 
varios envíos. La misión diplomática china también relataba va- 
rios ataques atribuidos al grupo, alguno de los cuales se remon- 
taba al 5 de abril de 1990. Durante esa jornada, en el municipio 
de Barin, miembros del grupo causaron más de 100 bajas, con- 
tando muertos y heridos, entre los que había civiles y militares. 

La colaboración con Al Qaeda y los Talibán propició que el 
yihadismo se convirtiese en el fundamental elemento ideoló- 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


gico del TIP. Militantes del grupo se desplazaron al territorio 
afgano bajo el férreo control de los Talibán recibiendo adies- 
tramiento militar en distintas instalaciones ubicadas en Kabul, 
Mazar-i-Sharif, Kunduz, Herat, Qandahar, Sheberghan y War- 
dak. Tras la intervención de los EE. UU. en Afganistán en el año 
2001 y la caída del régimen Talibán, el TIP desplazó su base 
operaciones a la región afgana de Waziristán del Sur. En 2003, 
en una operación conjunta de las fuerzas armadas de Pakistán 
y EE. UU., fue eliminado el líder de TIP, Hasan Mahsum, siendo 
sustituido por Abd al-Hagg al Turkistani. Dos años después, en 
2005, Abd al-Haqq al Turkistani fue nombrado miembro de la 
Shura (Consejo) de Al Qaeda. 

Fue en febrero de 2012, estando ya en marcha la guerra 
civil siria, cuando Ayman Al Zawahiri -el emir de Al Qaeda-, hizo 
un llamamiento a los musulmanes del mundo para que acudie- 
sen a Siria a contribuir a derrocar al “pernicioso y cancerígeno 
régimen” de Bachar Al Assad. Entre los que escucharon la lla- 
mada a acudir a Siria emitida por Al Zawahiri estaba el líder del 
TIP, Abd al-Haqq al Turkistani, también conocido como Maimai- 
timing Maimaiti, quien se cree que permanece todavía en el 
país centroasiático, acompafiado por un nümero indeterminado 
de militantes y sus familias. El canal Al Aan TV, que emite en 
árabe desde Dubai (EAU), situó esta cifra en un arco de entre 
10.000 y 20.000 combatientes, algo muy poco probable. Otros 
cálculos más realistas, como los de Uran Toktonazarovich Bo- 
tobekov, Doctor en Ciencias Políticas por Academia Nacional 
de Ciencias de la República de Kirguistán, indican que el nú- 
mero total de yihadistas y familiares se mueve en la nada des- 
deñable cifra de 2.000 uigures, a los que habría que añadir en 
torno a otros 600 que se incorporaron a Daesh y que perdieron 
la vida o que huyeron a Turquía, Pakistán y Afganistán. 

En el año 2015, el grupo jugó un importante papel en la 
ofensiva desarrollada en Jisr al Shughur, en la provincia de Id- 
lib, al noroeste de Siria. EI TIP estaba encuadrado en una cola- 
ción denominada Tahrir Sahl al-Ghab ("Batalla de la Victoria"), 
luchando codo con codo con lo más granado del yihadismo que 
opera en Siria, si se exceptúa a Daesh: En las filas de la coali- 
ción había miembros del Frente Al Nusrah, Ahrar al Sham, An- 
sar Sham, Jaish al Islam, Jabhat Ansar al Din, Harakat Sham 
al Islam (grupo compuesto mayoritariamente por marroquíes) 
Harakat Fajr al Sham al Islamiyya y Jamaat Ansar al Islam. El 
TIP difundió, a través de Islam Awazi -su aparato mediático- un 
vídeo en que afirmaba que había perdido en ese combate a 20 
de sus miembros. También se podía ver a uno de los coman- 
dantes del TIP colocando una bandera del grupo en el centro 
de la ciudad de Jisr al Shughur. Este individuo era Abu Rida 
al Turkistani, ciudadano sirio que se unió al grupo y que poco 
tiempo después pereció en combate. 


OBSERVATORIO DE TERRORISMO 


< Y Fotogramas extraídos de algunos de los vídeos subidos a la 


red por el TIP. 


Ya el año 2015, el TIP difundió un video en el que se podía 
ver a menores recibiendo formación religiosa y entrenamiento 
en el uso de armas de fuego tales como pistolas o fusiles de 
asalto. Otra grabación de contenido similar fue publicada por 
la “productora” Islam Awazi en el año 2013. En esta ocasión 
los protagonistas del vídeo, con edades que en algunos casos 
estarían en torno a los seis años, disparaban armas cortas, 
fusiles AK -47 e incluso una ametralladora PKM. 

La actividad más relevante del TIP no se circunscribió üni- 
camente a Siria ya que, el 30 de agosto de 2016, un terrorista 
suicida al volante de un vehículo cargado con explosivos se 
lanzó contra las puertas de la embajada china en Bishkek, la 
capital de Kirguistán. Las autoridades del país confirmaron que 
el autor del atentado era el titular de un pasaporte tayiko a nom- 
bre de Zoir Khalilov. La pertenencia a la etnia uigur del autor del 
ataque pudo ser uno de los indicios que llevaron a determinar 
al GKNB, el servicio de seguridad kirguís, que el atentado había 
sido obra del TIP. 


EL TIP HOY 


El TIP originario de China y "deslocalizado" en Siria es otro 
ejemplo más -y por desgracia no el ünico- de que el conflic- 
to que lleva asolando el país desde 2011 es un escenario pri- 
vilegiado para que grupos yihadistas de otros países atisben 
una ventana de oportunidad y se implanten en su territorio, en 
muchas ocasiones acompañados de sus familias. A pesar de 
Su origen chino, el grupo no ha tenido reparo en acoger entre 
sus filas a combatientes de distinta procedencia entre los que 
hay, aunque sea de forma meramente testimonial, ciudadanos 
occidentales. La pérdida de poder territorial de Daesh y el fran- 
co retroceso que ha experimentado -algo que en modo alguno 
permite darlo por neutralizado- hacen que en ocasiones el árbol 
del autodenominado “Estado Islámico” no nos permita ver el 
bosque del yihadismo, del que el TIP no es sino el enésimo 
ejemplo. 

Conviene aquí recordar que, pese a su papel secundario, 
organizaciones como esta y similares pueden servir de aco- 
gida a individuos que busquen una participación activa en los 
combates y que, una vez regresen a sus países de origen, se 
conviertan en elementos con un potencial desestabilizador de 
primer orden. m 
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AMINO ALUEJASINE 


Dos meses para prepararse, centenares de personas dedicadas a la planificación de has- 
ta el más mínimo detalle. Satélites, drones y aviones para un reconocimiento de la zona, 
con equipos de fuerzas especiales infiltrados para describir en tiempo real el dispositivo 
enemigo. Varios A-Team de las fuerzas especiales dedicados durante semanas a entrenar 
con los aliados afganos y explicar el papel que tenían con respecto al plan global... 


Por Rafael López Mercado 


n un momento en el que la iniciativa todavía esta- 

ba totalmente a favor de los estadounidenses, con 

un enemigo fijo, estático y totalmente ignorante de 

cuándo y cómo los aliados tenían previsto atacar., 

la Operacion Anaconda se estaba fraguando. En este esfuerzo 
de planificación tomaron parte cientos de hombres. En total, 
esta operación implicaba docenas de siglas, Task Forces, Cuar- 
teles Generales, cadenas de mando y generales repartidos por 
bases alrededor del planeta y que serían los privilegiados que 
podrían seguir la batalla casi en tiempo real... Un esfuerzo ti- 
tanico para que en los cinco primeros minutos de la Operación 
Aesonda ions el concepto de la misión se vininese abajo. 
i canta ' del .AC-130 Rx disparando contra una 


de los helicópteros, pero la presión existente en la cadena de 
mando y a nivel político hizo que todo siguiera adelante a pesar 
de no contar ya con una certeza clara de éxito. 

Obviamente la planificación a nivel estratégico y táctico es 
un requisito vital en una guerra, pero es un error pensar que 
hay que seguir un plan a “pies juntillas” pase lo que pase, y la 
historia militar está llena de ejemplos en los que el bando que 
triunfa es el que sabe adaptarse a las circunstancias y aprove- 
char las oportunidades cuando se presentan. 

En marzo de 2002, la mayor parte de las presunciones asu- 
midas sobre el enemigo se mostraron inexactas o infundadas 
y eso fue lo que hizo que desde un primer momento todo se 
viniera abajo. Si en una operación del tipo martillo y yunque, 
el martillo deja de existir, ¿Qué sentido tiene seguir adelante y 
arriesgarte a colocar a centenares de soldados como yunque, 


"s rodeados y bajo el punto de mira de centenares de armas? Sin 
la presión de las columnas hacia los poblados, el enemigo tali- 


bán y de al Qaeda, desde sus posiciones altas y perfectamente 


- dispuestas, podría dedicarse a rematar a placer a los soldados 


de la 101st Airborne Division y de la 10th Mountain Division. 
En el interior del valle los factores se desarrollarían inicial- 
mente de una manera casi perfecta para sus defensores. En la 
mente de los terroristas y de los talibanes estaba fija la imagen 


de lo acontecido en Somalia en 1993, cuando la muerte de un 
número bajo de militares norteamericanos hizo que el Presi- 
dente Clinton ordenase la retirada de las tropas de la misión 
auspiciada por la ONU. Quizás con derribar un helicóptero y 
matar a un par de docenas de soldados provocasen una gran- 
crisis politica en los EE. UU. y frenasen el que parecía un impa- 
rable avance militar. 

Pero al amanecer del 2 de marzo de 2002 la suerte estaba 
echada y el aparato militar aliado se dirigía inexorablemente al 
ataque de los talibanes y miembros de al Qaeda atrincherados 
en el valle de Shah-i Khot — 

“Al mando de todas fudestoerdnitikélince iK icadóe ala 
Operación Anaconda estaba el General Hagenbeck, al frente 
de su Cuartel General de la Combined Joint Task Force Moun- 
tain. Los A-Team de las fuerzas especiales Task Force Dagger 
y Task Force K-Bar estaban encargados del entrenamiento y 
. guía de los aliados afganos que participaban en la misión y a 
sellar las rutas de huida a la cercana frontera con Pakistán. La 
Task Force Rakkasan estaba compuesta por batallones de la 
101st Airborne Division y de la 10th Mountain Division con la 
misión de encabezar el asalto aerotransportado. Los helicóp- 
teros de transporte formaban la Task Force Talon al mando del 
Lieutenant Colonel James Marye. Por ültimo, participando pero 
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m Una de las razones que explican la inmensa diferencia de bajas 
entre el bando estadounidense y el bando talibán reside en el apo- 
yo aéreo. Los temidos AC-130 como el de la imagen, amén de los 


B-52 y, por supuesto, los helicópteros AH-64D resultaron vitales a 
la hora de castigar las posiciones talibanes y de castigarles cada 
vez que abandonaban sus refugios. Foto - USAF. 


a su vez ajena a la cadena de mando de la Task Force Moun- 
tain y de la Operación Anaconda, la Task Force 11 estaba en- 
cargada de la búsqueda (a cargo del Lieutenant Colonel Pete 
Blaber y sus equipos de reconocimiento en profundidad AFO) y 
de la captura (Delta Forces) de los miembros clave del gobierno 
talibán y de al Qaeda. 


ATAQUE EL DÍA D 


El primer gran inconveniente del asalto aerotransportado se 
lo encontraron los miembros del equipo Mako31 del Lieutenant 
Colonel (Lt. Col.) Pete Blaber que se habían infiltrado en la par- 
te Sur del valle, en la posición "The finger" (denominada tam- 
bién "Rak TAC Ridge"). Justo delante de su pretendido puesto 
de observación encontraron a un grupo de defensores en una 
tienda de campafia. Eran los sirvientes de una ametralladora 
pesada DShK-38 que estaba estratégicamente colocada, ya 
que tendría una perfecta línea de tiro a los helicópteros cuando 
iniciasen su fase final de vuelo y se dirigiesen a baja altura y 
poca velocidad a las distintas zonas de aterrizaje en las faldas 
de las montañas. 

Tras advertir del peligro a su jefe en Gardez, los hombres 
de Mako31 decidieron que antes del asalto aerotransportado 
avanzarían para atacar a los sirvientes de la ametralladora y 
destruir el arma. Escuchando la deliberación desde el cuartel 


que la misión de cta vente. de reconocimien- 
to y obviando que como miembros de una unidad SEAL están 
perfectamente adiestrados para dar golpes de mano como e 


rz ge 


necesario en esta ocasión. De todos modos, la amenaza que em 


representaba la DShk era tan evidente que no podía ser ignora- 
da y Mako31 recibió la autorización para el ataque. 

A las 04:00 del día 2 de marzo, dos horas antes del asalto 
aerotransportado, los SEAL comenzaron la aproximación a la 
tienda de campafia donde dormían los sirvientes de la ametra- 
lladora. Del techo sobresalía una pequefia chimenea con algo 
de humo, ya que dada la altura del terreno, la época del año y 
la climatología, el frio era extremo y todos se resguardaban en 
el interior sin establecer vigilancia. Cuando quedaba una hora 


_ para la llegada de los helicópteros y justo cuando tenían pre- 


visto iniciar los SEAL el ataque, de manera fatídica uno de los 
terroristas salió de la tienda para aliviarse. Como atraído por 
un imán, se dirigió justo al lugar desde donde se acercaban los 
SEAL. Algo debió ver o percibir ya que repentinamente entro 
en pánico y empezó a gritar, alejándose corriendo en dirección 
a la tienda. En unos instantes, con unas ráfagas cortas y bien 
dirigidas, tres de los enemigos estaban muertos, mientras que 
los dos restantes bajaban corriendo ladera abajo hacia el inte- 
rior del valle Por fortuna, antes de llegar fueron abatidos por los 
cañones de un AC-130 Spectre que había estado a la espera 
orbitando por si tenía que prestar ayuda. 

Mientras los SEAL atacaban su objetivo, en las entradas 
Norte y Sur del valle rodeando la loma “la ballena”, los A-Team 
de las fuerzas especiales y los aliados afganos capitaneados 
por Zia Lodin se vieron fulminantemente detenidos en su avan- 
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ce por el incidente del fuego amigo de un avión cañonero, así 
como por los campos de minas y la feroz respuesta de los de- 
fensores. Casi una docena de piezas de artillería y gran número 
de morteros crearon una barrera de fuego que desmoralizó a 
los asaltantes y les hizo retirarse de vuelta a su base de partida 
en Gardez. 

Hasta que llegase la Task Force Rakkasan, los 3 equipos 
infiltrados eran los únicos aliados presentes en el campo de ba- 
talla. Mako31 e India estaban situados en la parte Sur del valle, 
mientras que Juliet vigilaba desde el Norte. Con los defensores 
en un estado de alerta completa después del fallido ataque de 
la Task Force Hammer y del bombardeo aéreo, ante los ojos de 
` los hombres del Lt. Col. Blaber se descubría todo el despliegue 
enemigo. Al Oeste, la loma “la ballena” era un hormiguero de 
actividad, con multitud de posiciones enemigas camufladas con 
trincheras y búnkeres. En el centro no había gran actividad, ni 
siquiera en los cuatro poblados. No había rastro de mujeres y 
niños corriendo buscando refugio. La zona Este de Shah-i Khot, 
con la cadena de altas cumbres, era la verdadera posición fuer- 
te de la defensa, con centenares de combatientes en las partes 
altas de las montañas. Y justo a la falda de esas montañas se 
dirigían en esos instantes cinco helicópteros de ataque AH-64A 
Apache, dos UH-60 Black Hawk de mando y control y seis he- 
licópteros Chinook Ch-47 con tropas de la 101st Airborne Divi- 
sion y de la 10th Mountain Division. Su objetivo era realizar el 
desembarco de las tropas para que se desplegaran y tomaran 
los puntos de bloqueo previstos. De Norte a Sur sus denomi- 
naciones eran AMY, BETTY, CINDY, DIANE, EVE, GINGER Y 
HEATHER. 

Entrando desde el Sur en primer lugar, una pareja de he- 
licópteros de ataque hizo un reconocimiento de las zonas de 
aterrizaje, y al no observar enemigos en las inmediaciones die- 
ron luz verde al resto de la columna. Los dos UH-60 se dirigie- 


ron -recibiendo esporádico fuego- a la posición “The Finger”, 
(que rebautizaron como Rak TAC) en donde desembarcaron 
el Colonel Wiercinski, al mando de todas las fuerzas de la Task 
Force Rakkasan, y el Lieutenant Colonel Corkran a cargo del 
1st-187 Battalion, junto con un pequeño equipo de seguridad. 
Enlazaron con los hombres de Mako31 y tomaron posiciones 
para dirigir todo el asalto aerotransportado que era, sin duda, la 
parte mas crítica de toda la operación. 

Los tres primeros CH-47 transportaban a las tropas del 1st 
Battalion - 87 Regiment de la 10th Mountain Division, al mando 
del Lt. Col. Paul LaCamera. Tomaron tierra en sus zonas de 
aterrizaje asignadas a las 06:15. 

Hacia HLZ 5 (justo al Sur del BP EVE) se dirigió un heli- 
cóptero con el Scout Platoon del batallón y el 1st Platoon A 
Company del Captain Crombie. En HLZ 13A tomó tierra otro 
Chinook con el 1st Platoon C Company del Captain Kraft mien- 
tras que el tercer CH-47 aterrizó en HLZ13 con el 2nd Platoon C 
Company y el Mortar Platoon del batallón y su ünico mortero de 
120mm. Tanto HLZ13A como HLZ13 se encontraban situados 
entre BP GINGER y BP HEATHER. 

Tal y como habían practicado en numerosas ocasiones, 
nada más tocar tierra los helicópteros los soldados se desple- 
garon en 360? para cubrir su despegue. En el mismo instante 
en que empezaban a levantar vuelo los Chinook, los hombres 
de la 10th Mountain Division comenzaron a recibir fuego desde 
las montañas al Este de las zonas de aterrizaje. 

En un comienzo eran disparos no muy bien apuntados dada 
la gran distancia desde la que se hacían, pero conforme el Cap- 
tain Kraft ordenaba a los hombres del 1st Platoon en HLZ13A 
que comenzaran a moverse hacia el Oeste para establecer BP 
HEATHER, una ametralladora abrió fuego contra ellos, a lo que 
le siguieron los primeros RPG. Pensando que quizás podrían 
recibir ayuda de sus hombres del 2nd Platoon en HLZ13, el 
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Captain Kraft les pidió fuego de cobertura para poder iniciar su 
misión. Mientras les transmitía la orden por radio, tanto él como 
el operador pudieron ver un RPG volar directamente hacia ellos 
y hacer impacto a dos palmos de distancia. Afortunadamente 
no hizo explosión, pero por la mente de los dos hombres circuló 
el mismo pensamiento. Había que salir de allí. 

Con un nutrido fuego de supresión y maniobrando en el me- 
jor orden posible, consiguieron dirigirse a una zona de terreno 
con forma de tazón donde quedaban a resguardo de los dis- 
paros enemigos. Allí se establecieron el Lt Col LaCamera y el 
Captain Kraft con sus respectivos puestos de mando, mientras 
que 1st Platoon continuaba avanzando hacia el Oeste hasta 
cumplir la misión de bloqueo de BP HEATHER a las 07:30 ho- 
ras. En ese momento comenzaron a recibir disparos que pro- 
venían del Oeste. Asomándose a los bordes del terreno en “el 
tazón”, el Captain Kraft pudo ver que se acercaban por la ruta 
Chrysler casi un centenar de enemigos (la mayoría con vesti- 
mentas de las usadas por al Qaeda) e iniciaban un tiroteo con 
los hombres en BP HEATHER. 

Mientras tanto el 2nd Platoon del Captain Kraft se encon- 
traba en HLZ13 sometidos a un intenso tiroteo desde las mon- 
tañas, por lo que las tropas se fueron desplazando lentamente 
hacia el Este hasta un lugar desde donde tenían visión directa 
del BP GINGER. No era lo ideal, pero dadas las circunstancias, 
aunque no colocasen directamente tropas en la posición, desde 
allí podían efectuar un bloqueo efectivo de la ruta denominada 
Jeep. 

Más al Norte, al aproximarse a la HLZ5 el piloto se dio cuen- 
ta de que no podía aterrizar en aquella posición debido a la 
dificultad del terreno, por lo que fue desplazándose más al No- 
roeste hasta poder desembarcar a las tropas del 1st Platoon A 
Company y el Scouts Platoon del batallón. Una vez en tierra los 
scouts se movieron hacia el Sur para establecer un puesto de 
observación entre BP EVE y BP GINGER, y los restantes 22 
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< Sin la resistencia de los Chinook (a pesar de la cual dos de ellos 
fueron derribados durante el tiempo que duro la Operación Ana- 
conda-, el resultado de los combates habria sido otro. Buena parte 
del mérito recae sobre unos pilotos que no dudaron en arriesgar el 
tipo, lo que a la postre salvó muchas vidas. Foto - US Army. 


Y Los AH-64 Apache tambien tuvieron un papel crucial. Mediante 
sus cañones, los cohetes y los misiles Hellfire fueron posiblemente 
la herramienta más eficaz en manos de los EE. UU. durante esta 
operación. Incluso pese a la participación de B-52 y de aviones 
cañoneros. Foto - Departamento de Defensa de los EE. UU. 


hombres del Captain Crombie comenzaron a moverse siguien- 
do la senda que se suponía que tenían que bloquear en BP 
EVE. Salvo esporádicos encuentros con enemigos seguidos 
por breves tiroteos pudieron alcanzar sin problemas su objetivo 
una hora más tarde. Mirando hacia el Oeste el Captain Crombie 
pudo ver el poblado de Marzak, notando como se mostraba 
inhabitado. Los únicos que andaban por el valle eran pequeños 
grupos de hombres armados. Para su frustración, al intentar 
actuar con los Enlisted Terminal Attack Controler (ETAC) para 
arrojarles bombas, toda una secuencia de prioridades y pro- 
tocolos impedían su empleo. Simplemente tenían que confor- 
marse con verlos avanzar mientras se dirigían a combatir a sus 
compañeros en BP GINGER Y BP HEATHER. 

Siguiendo los acontecimientos desde “The Finger”, los 
miembros de Mako31, el Colonel Wiercinski y el personal de 
su puesto de mando pudieron contemplar como unos 10 indivi- 
duos, del centenar que se dirigían por la ruta Chrysler directos 
hacia BP HEATHER, se separaban del grupo y comenzaban 
a escalar la RAK TAC Ridge dirigiéndose hacia donde se en- 
contraban. Ünicamente paraban para hacer fuego contra los 
AH-64A Apache que pasaban volando a baja altura para apoyar 
a los hombres de la 10th Mountain Dlvision. Intentando no de- 
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la Batalla de Takur Ghar, durante la Operación 
Anaconda, costó a los Estados Unidos 7 muertos, 
12 heridos y la pérdida de 2 helicopteros de 
transporte Chinook. Por contra, los talibanes per- 
dieron más de 200 hombres. El Nay SEAL Britt Sla- 
binski fue condecorado hace apenas unos meses 
con la Medalla de Honor del Congreso por sus 
aciones en esta batalla a pesar de estar retirado. 
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A En este mapa se describen los movimientos de las unidades 
en la zona del tazón. En la página anterior hemos incluído una 


infografía de caracter general en la que se ven tanto los puntos de 
bloqueo como las zonas de aterrizaje de los helicópteros 


latar su posición, Wiercinski dirigió un ataque aéreo contra los 
intrusos, pero la JDAM quedo corta y éstos pudieron continuar 
su ascenso. 

Lo siguiente que intentaron fue contactar con uno de los 
helicópteros de ataque, que respondiendo a su petición se diri- 
gió a su posición y levito unos metros por encima de ellos, lan- 
zando una salva de cohetes contra los terroristas de al Qaeda 
pero sin llegar a acabar con ellos. Se escondieron detrás de las 


` rocas aprovechando el terreno tan escarpado y esperaron sin 


moverse a que el helicóptero se tuviese que marchar. 

Sin otra alternativa, y ante la obvia determinación del ene- 
migo de expulsarles de allí a cualquier precio, los norteamerica- 
nos decidieron emboscarles. Cuando aparecieron a su alcance 
los miembros de Mako31 abrieron fuego aprovechando que sus 
M-4 estaban dotados de supresores de ruido. Muertos los pri- 
meros terroristas, el resto se puso nuevamente a cubierto. Du- 
rante horas el tiroteo se reanudaba y paraba intermitentemente, 
hasta que uno a uno lograron acabar con todos ellos sin sufrir 
bajas. Debido a la refriega y al combate que se desarrollaba en 
“el tazón”, el plan del Colonel Wiercinski de permanecer sólo 
una hora sobre el terreno se tuvo que posponer. 

En el BP HEATHER los hombres del 1st Platoon continua- 
ban luchando contra los enemigos que se les acercaban des- 
de el Norte. Con una perfecta sincronización, a la vez que los 
talibanes lanzaban el ataque empezaron a llover granadas de 
mortero de 82 mmm de tubos situados en las montañas, tanto 
al Sur como al Este. En menos de media hora casi una docena 
de soldados fueron heridos por la metralla. 
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Buscando aumentar sus defensas, el Captain Kraft llamo 
a parte del 2nd Platoon, situado cerca de HLZ13, para ayudar 
a extraer a los heridos del 1st Platoon. Una vez conseguido, 
el resto del 1st Platton se replegó también a “el tazón” para 
establecer allí un punto fuerte. A las 08:30 la consolidación fue 
completada. 

Durante la siguiente hora los hombres de la C Company 
formaron un perímetro defensivo con el Lt. Col. LaCamera y 
los distintos ETAC dedicados a fijar objetivos para los ataques 
aéreos. A las 09:30 empezaron a recibir fuego de ametrallado- 
ras pesadas emplazadas al Norte, por lo que ya los disparos 
se realizaban con distintos tipos de armas en un arco de 360°. 
Casi dos centenares de enemigos les asaltaban repartidos des- 
de el Oeste, el Norte y el Este. La situación no podía ser más 
apurada. 

Alas 10:00 empezaron a sobrevolar las posiciones estadou- 
nidenses los primeros medios aéreos de ala fija. Los primeros 
bombardeos se concentraron sobre los miembros de al Qaeda 
al Norte. A continuación, el ETAC del batallón, Technical Ser- 
geant McNabe, consiguió establecer contacto con un B52 para 
que realizasen una pasada en sentido Sur-Norte y que arrojase 
su carga de 24 bombas mk-82 a 700 metros al Este de las 
posiciones de los soldados, sobre las zonas altas de la monta- 
ña Takur Ghar. Como los enemigos les disparaban desde unos 
500 metros, todavía estarían dentro del rango de efecto de la 
onda expansiva. Cuando quedaba menos de un minuto para 
que empezase el bombardeo de área, el personal en “el ta- 
zón” se preparó colocándose cuerpo a tierra, abriendo la boca 
y tapándose los oídos, en lo que debieron ser unos instantes 
eternos. Lo siguiente fue notar que la tierra temblaba como en 
un terremoto, mientras un rugido enorme se elevaba sobre el 
ruido de los disparos hasta acallarlos, seguido de un silencio 
momentáneo y terrorífico. Aunque no consiguió acabar con el 
enemigo, no cabe duda de que experimentar un bombardeo de 
alfombra de un B-52 es algo que nunca se olvida. 
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Intercalados con los ataques aéreos, los Ah-64A Apache del 
3rd Battalion, 101st Aviation Regiment, apodados “Killer Spa- 
des”, seguían arriesgándose para apoyar a los hombres de la 
10th Mountain Division. Entrenados para actuar como cazado- 
res de blindados, sus tácticas usuales consistían en aprovechar 
los pliegues del terreno y la vegetación para permanecer inad- 
vertidos, usando los sensores para designar blancos y dispa- 
rarles sus misiles Hellfire. Pero en esta ocasión nada de eso 
era útil y tenían que volar de manera continua a la vista de 
las formaciones enemigas, que les disparaban incesantemente 
con sus fusiles de asalto, ametralladoras pesadas y granadas 
RPG. Usando el cañón de 30mm, salvas de cohetes y misiles 
Hellfire, los Apache forzaban a los atacantes a interrumpir los 
ataques contra las tropas. 

Conforme realizaban sus pasadas eran objetivo de todo tipo 
de armas. A su paso los defensores les disparaban salvas con 
RPG-7 apuntando para provocar la explosión de la granada en 
el aire como si fuesen un arma antiaérea. Varios de los heli- 
cópteros recibieron impactos de granada averiando motores, 
montajes de armas o sensores. Incluso se tiene constancia del 
empleo de misiles SA-7 Strela. Uno a uno, tuvieron que volver 
a su base en Bagram, acabando todos los Apache con muy gra- 
ves daños, incluido la casi totalidad de las aspas perforadas por 
disparos, por lo que los equipos de reparaciones tuvieron que 
trabajar duro para poder parchear las naves. Los otros 3 “Killer 
Spades” que no habían actuado en la primera misión dentro 
del valle recibieron la orden de incorporarse inmediatamente 
a la lucha. 

El mortero de 120 mm, que el comandante del batallón ha- 
bía decidido llevarse consigo en la primera oleada, trabajaba 
300 metros al Sur de “el tazón” haciendo fuego de contrabatería 
contra los morteros enemigos situados en las alturas al Este, 
que se mostraban extremadamente eficaces. Tanto, que a su 
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vez comenzaron a intentar acabar con el mortero norteamerica- 
no y forzaron a sus sirvientes a ir cambiando de vez en cuando 
su asentamiento para evitar ser centrados. Tras escapar mila- 
grosamente a varias granadas de 82 mm enemigas, al final les 
alcanzaron de pleno y varios de los sirvientes fueron heridos, 
quedando el mortero fuera de acción. Lacamera tomó en este 
momento la decisión de trasladar a los hombres restantes del 
2nd Platoon y a los sirvientes de Mortar Platoon dentro del pe- 
rímetro de “el tazón”. 

Aunque simplificaba el dispositivo defensivo y facilitaba el 
apoyo aéreo, con tanto soldado norteamericano concentrado 
los disparos de mortero, manejados por gente altamente ex- 
perimentada, no paraban de causar heridos. No solo sabían 
manejarlos, sino que lo hacían con inteligencia y tras disparar 
varias granadas guardaban el tubo y se escondían en cuevas 
si observaban algún avión o helicóptero en las inmediaciones. 

Los soldados estaban colocados en los bordes de “el tazón” 
formando un perímetro circular defensivo. Aquello les otorgaba 
una protección relativa, ya que les protegía de los disparos pro- 
venientes de la zona de vanguardia, pero les dejaba expuestos 
a los realizados de las zonas altas a sus espaldas. La parte 
interna del tazón tampoco era segura, ya que era a menudo 
alcanzada por las granadas de mortero, como fatídicamente 
ocurrió a medio día alcanzando a parte del puesto de mando 
del Lt. Col. LaCamera. El cirujano del batallón y sus médicos 
tuvieron que trabajar muy duro durante horas para atender a los 
más de 20 heridos (uno de cada cuatro hombres desplegados 
en la zona) que tenían en ese momento. Se sopesó realizar una 
MEDEVAC (evacuación médica) mediante helicópteros, pero 
ratar de llevar a cabo esa extracción a plena luz del día y con 
aquel volumen de fuego enemigo era totalmente desaconseja- 
ble. Tras consultarlo con el cirujano del batallón, que a estas 
alturas había sido también herido, decidieron que era posible 
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estabilizar a los heridos y esperar a que llegase la oscuridad 
para sacarlos de allí. 

La escasez de munición era otro problema, ya que en los 
sucesivos movimientos bajo fuego enemigo que tuvieron que 
realizar, en muchas ocasiones la tropa había tenido que de- 
jar atrás las pesadas mochilas que cargaban y que dificultaban 
su movimiento en terreno tan abrupto. Ahora, tras ordenar una 
mayor disciplina de disparos, varios de los soldados tuvieron 
que arriesgarse a salir para alcanzar los suministros y traerlos 
dentro del perímetro. 
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Al igual que sus compañeros de la 10th Mountain Division, 
en la parte Norte del valle las tropas del 2nd Battalion — 187 
Regiment de la 101st Airborne Division al mando del Lt. Col. 
Preysler iniciaron su asalto a las 06:15. También emplearon 
tres Chinook para traer a sus fuerzas, y de manera similar to- 
maron tierra en tres zonas de aterrizaje distintas. 

En la HLZ4 aterrizo el 3rd Platoon C Company del Captain 
Baltazar con la misión de establecer el BP DIANE. El 1st Pla- 


toon, también de la C Company, tomo tierra en la HLZ2 para 
dirigirse a BP CINDY y por último, el 2nd Platoon de la misma 


|l 3062 


Ejércitos - Revista de Armamento, Política de Defensa y Fuerzas Armadas 


unidad y el puesto de mando del Lt. Col. Preysler aterrizaron en 
la HLZ1 con vistas a posicionarse en el BP BETTY. 

En la HLZ1 inicialmente no establecieron ningún contacto 
con el enemigo y el Lt. Col. Preysler pudo hacerse una idea del 
terreno que le rodeaba. A 300 metros al Oeste de la zona de 
aterrizaje se encontraba un compound (típica estructura agraria 
afgana rodeada de un alto muro) que había llamado la atención 
de Preysler durante la fase de planificación. Hacia allí se dirigió 
rápidamente un grupo de soldados con vistas a inspeccionarlo. 
Más allá del compound se vio a un grupo de enemigos que 
desde una pequeña elevación del terreno abrieron fuego con 
AK47 y RPG contra los soldados que permanecían todavía en 
la zona de aterrizaje. Uno de los helicópteros de ataque acudió 
en su ayuda y acabó con la amenaza mediante un misil Hellfire. 
Ya sin oposición, toda la tropa se reagrupo en el compound. 

Al registrarlo encontraron todo un depósito de armas, con 
dos tubos de mortero y su munición, lanzagranadas RPG, fu- 
siles de asalto, tres dispositivos de visión nocturna estadouni- 
dense, un cañón sin retroceso de 57 mm y gran cantidad de 
moneda extranjera. Los enemigos abatidos eran parte de los 
acuartelados en esa posición, que habían salido corriendo tan 
precipitadamente que algunos se habían dejado atrás los zapa- 
tos, y el desayuno puesto en el fuego. Tras alejarse a una dis- 
tancia prudencial, desde el Norte del compound empezaron a 
disparar contra los soldados. Una nueva llamada a los Apache 
llevo sobre los terroristas la letal capacidad de estos helicópte- 
ros. El puñado de supervivientes fueron eliminados mediante 
un misil Hellfire lanzado por un drone Predator que había esta- 
do observando los acontecimientos. 

A las 07:00 los soldados iniciaron una marcha que duro 5 
horas hasta la BP BETTY, donde quedó Baltazar con el 2nd 
Platoon. El Lt. Col. Preysler se dirigió un poco más al Norte y se 
estableció con su puesto de mando en un puesto de observa- 
ción entre BP BETTY y BP AMY. 

Salvo esporádicos encuentros on algunos grupos de enemi- 
gos y pese a la dificultad de la escalada en un terreno en que el 
aire tiene un tercio menos de oxígeno, el resto de formaciones 
de la C Company pudieron avanzar hacia sus objetivos, que- 
dando a mediodía todas las fuerzas del 2nd-187 IN desplega- 
das segün el plan previsto. 

La batalla continuó librándose durante el resto del día. EI 
Colonel Wiercinski, todavía en "The Finger", comenzó a eva- 
luar la conveniencia de continuar con el plan o de abortarlo. 
La prevista segunda oleada de helicópteros se suponía que 
tendría que entrar en el valle a las 11 horas del comienzo del 
asalto, pero a estas alturas no se consideró conveniente. Los 
planificadores de la Operación Anaconda habían pensado que 
el enemigo intentaría huir a Pakistán, aprovechando la cercanía 
de la frontera, pero lo que se encontraron los hombres de la TF 
Rakkasan era que el enemigo estaba concentrado sus fuerzas 
para acabar con los estadounidenses. 

Tras consultarlo con su superior, el Major General Hagen- 
beck al mando de la CJTF Mountain, Wiercinski optó por un 
cambio de planes. Por radio comunico a sus subordinados 
Preysler y LaCamera sus intenciones. 

En primer lugar, introdujo una nueva unidad en el campo de 
batalla. A las 20:00 aterrizo en HLZ15 -situado en el extremo 
Norte del valle- la A Company del 2nd-187th Regiment al man- 
do del Captain Butler y el Mortar Platoon del batallón que traía 
morteros de 60 mm. Juntos establecieron un primer perímetro 
defensivo. 

Al Sur, la única unidad de LaCamera que todavía no había 
retrocedido hasta "el tazón" (el 1st Platoon, A Company y el 
Scout Platoon en BP EVE) se desplazaría hacia el Norte hasta 
contactar con los hombres de Preysler en el BP DIANE. Pero 
ese fácil movimiento en el plano era una petición imposible en 
un terreno tan montafioso, que para hacerse una idea es como 
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las cimas más altas de Península Ibérica. Todo ello de noche, 
cargados con mochilas de 40 kilos y por territorio repleto de 
fuerzas enemigas dispersas. No es de extrañar que en todas 
las horas nocturnas solo avanzasen 500 metros (en reducida) y 
hasta bien comenzado el día no establecieran contacto con 3rd 
Platoon C Company que les esperaba en BP DIANE. 

El resto del 1st-87th Regiment, concentrado en “el tazón”, 
sería sacado mediante helicópteros durante la noche y lleva- 
do de vuelta a Bagram para tratar a sus heridos. A las 18:00 
horas el sol comenzó a ocultarse y los cafioneros volvieron a 
sobrevolar la zona. Con las capacidades que les otorgaban sus 
sensores, los cafiones de 40 mm y de 105 mm, pudieron dedi- 
carse a aplastar a todo enemigo que cometiera la imprudencia 
de mostrarse dentro de su cobertura. Tras unas horas de em- 
pefio, la actividad disminuyó lo suficiente y dos Black Hawk ME- 
DEVAC pudieron aterrizar al Oeste del perímetro de “el tazón”. 
Inmediatamente se volvió a activar el fuego enemigo y a pesar 
del fuego de supresión, los helicópteros tuvieron que esperar 
expuestos mientras los hombres del Captain Kraft conseguían 
subir a bordo a los 14 heridos más graves. 

El resto de los soldados tuvieron una hora para que prepa- 
rar para su propia extracción. Tras recoger su equipo esperaron 
a que llegase una pareja de Chinook a los que subieron. Con 
gran alivio las tropas pudieron ver como se alejaban del infierno 
de lugar donde habían estado combatiendo durante 18 horas. 
Sufrieron 26 heridos, pero milagrosamente no tenían que la- 
mentar ningün fallecido. 

Por ültimo, con sus hombres ya seguros en Bagram, dos 
UH-60 aterrizaron a las 03:00 en “The Finger” y el Colonel Wier- 
cinski, el Lt. Col. Corkran y su pequefio equipo subieron a bordo 
y volaron a Bagram. 

Una vez en Bagram el Lt. Col. Corkran preparo a su unidad, 
que hasta ahora había permanecido en reserva, el 1st-187 Re- 
giment de la 101st Airborne Division, para ser introducido en el 
valle. Debió ser duro para sus hombres seguir desde la base 
el desarrollo de la batalla a través de la radio y ver lo mal que 
lo estaban pasando sus compañeros. Y una nube de funestos 
pensamientos pasaría por sus mentes al ver llegar los helicóp- 
teros cargados de heridos y conocer que un batallón como el 
suyo había tenido que ser retirado del campo de batalla. Ob- 
servarles llegar a todos durante la noche y saber que al día 
siguiente volarían allí para combatir seguramente le quitaría el 
suefio a la mayoría. 

Visto con imparcialidad -y con la perspectiva que da el tiem- 
po- fue una ocasión perdida por al Qaeda y los talibanes para 
obtener un resultado favorable. Pocas veces podrían tener a 
una compañía de soldados enemigos completamente rodea- 
da y expuesta en una posición tan vulnerable. A cambio de 
un nümero relativamente bajo de heridos, ellos habían tenido 
docenas y docenas de fallecidos sin ninguna recompensa que 
poder exhibir ante sus jefes o los medios extranjeros. Por pa- 
radójico que resulte, al final del primer día los defensores del 
valle se creyeron vencedores. Habían fulminado a la TF Ham- 
mer y, segün ellos, habían rechazado el asalto estadounidense 
obligándoles a montar en sus helicópteros y huir. Por radio se 
transmitían instrucciones para dirigirse a la zona Norte donde 
aün quedaban pequefias unidades de invasores. Por ello, en 
vez de provocar una huida generalizada del valle hacía la fron- 
tera con Pakistán, lo que se dio fue una entrada de más gente 
al interior de Shah-i Khot, creyendo que eran el bando ganador, 


< La Operación Anaconda ha pasado a formar parte del imagina- 
rio colectivo de los miembros del US Army entre otras cosas, por 
la batalla de Takur Ghar. En el mapa de la izquierda se aprecia 


la posición de dicho punto, entre las zonas de bloqueo "Eve" y 
“Ginger”, ademas de otros muchos puntos de interés en el valle 
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que podrían participar de la victoria y saquear entre los despo- 
jos de la batalla. 
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Durante las primeras horas del día 3 de marzo, todas las 
tropas pertenecientes a la Task Force Rakkasan que aún que- 
daban en el valle se fueron desplazando hacia HLZ15, donde 
les esperaban sus compañeros de la A Company del Captain 
Butler. Allí establecerían una posición fuerte en la que irían in- 
troduciendo el resto de las unidades estadounidenses para a 
continuación ir presionando a los talibanes y terroristas para 
sacarlos del valle. 

La primera de esas unidades fue la B Company del Captain 
Cornell perteneciente al 1st-87th Regiment, la C Company del 
Captain Aspland 1st-187th Regiment, un equipo de tiradores 
canadiense, el 3rd Platoon de la D Company y el Scout Platoon 
del mismo batallón, que deberían aterrizar en HLZ15 y cumplir 
la primera parte de su misión. Partiendo del BP AMY tendrían 
que limpiar un desfiladero desde el que habían estado abriendo 
fuego contra la HLZ15. Sin despejar esa ruta no era aconseja- 
ble avanzar en el resto del valle, ya que el enemigo podría pre- 
sionar y asaltar la HLZ15, la única que disponían para introducir 
los suministros a los combatientes. Durante el día anterior, el 
equipo Juliet había contemplado que desde posiciones ocultas 
emplazadas a la espalda de las montañas se usaban armas de 
tiro indirecto contra los soldados, recibiendo las correcciones 
a sus disparos gracias a los observadores dispuestos en las 
cimas. Al estar situados en un desfiladero estrecho y fuera de 
la visión directa, los aviones no podían atacarles, por lo que era 
imperativo acabar con ellos mediante un barrido de infantería. 

Mientras los helicópteros se dirigían a HLZ15 cargados con 
las tropas, desde “la ballena” comenzaron a disparar con mor- 
teros contra la zona de aterrizaje. En un peligroso juego, tras 
lanzar varias granadas los sirvientes quitaban el tubo y corrían 
a esconderse en los refugios dispuestos cerca. Más o menos 
tenían calculado el tiempo que necesitaban los soldados para 
realizar la petición de apoyo aéreo, establecer las coordenadas 
y que arrojasen las bombas. Tras la explosión, al cabo de un 
momento volvía a reanudarse la actividad del mortero. Aquella 
gente se mostraba inteligente y perfectamente adiestrada para 
actuar en un campo de batalla. | 

Como no conseguían acabar con los morteros, la forma- 
ción de helicópteros continuó orbitando hasta que quedó poco 
` combustible en los depósitos. Recibieron la orden de volver a 
Bagram, pero el Chinook que transportaba la B Company del 
1st-87th no escuchó la orden de abortar y bajo fuego enemigo 
dejó a los soldados en tierra. Afortunadamente ni el helicóptero 
ni la tropa tuvieron que lamentar daños. Allí esperaron a que el 
resto de las unidades volviese a intentarlo, cosa que hicieron a 
las 20:00 del día 3 de marzo. 

Ya con todas las unidades a su disposición, el Lt. Col. Cor- 
kran empezó su misión en el desfiladero de AMY, mientras 
el equipo Juliet vigilaba desde lejos las paredes y un AC-130 
Spectre les cubría desde el cielo. El avance fue muy lento, ya 
que pronto se hizo de noche dificultando la inspección de posi- 
bles entradas a cuevas y trampas. 

Mientras seguía la exploración en AMY, el Colonel Wiercins- 
ki volvió al valle para ponerse al frente de sus tropas. Tras ate- 
rrizar cerca de HLZ15 y mientras estaba con el Lt Col Preysler 
evaluando la situación y estableciendo su puesto de mando, 
un Chinook les sobrevoló para a continuación dirigirse hacia la 
montaña Takur Ghar. Ambos militares se miraron extrañados y 
se preguntaron ¿qué unidad era la que llegaba sin su conoci- 
miento y qué era exactamente lo que pretendían? 


DESASTRE EN LA CUMBRE 


Pese a los graves errores de planificación que llevaron a la 
retirada de la TF Hammer, por lo que respecta a los dos prime- 
ros días de combate en el valle, los mandos norteamericanos 
se podían dar por satisfechos. A cambio de cierto número de 
heridos -el equipo y el entrenamiento fueron cruciales-, los de- 
fensores del valle habían sufrido enormes estragos en sus filas. 

Dadas las distancias entre sus posiciones y los soldados, 
las mejores armas de los talibanes y los terroristas habían sido 
hasta entonces los morteros y las ametralladoras, aunque de 
manera lenta pero inexorable estaban siendo localizados y des- 
truidos. La mayoría portaba fusiles de asalto como los AK47 
que tenían un alcance máximo efectivo de menos de 300 me- 
tros, por lo que muchos, deseosos de combatir a los nortea- 
mericanos, comenzaron a salir de sus escondites y dirigirse 
en pequeños grupos hacia las zonas de combate. Ese era el 
momento que los equipos AFO Mako31, India y Juliet del Lt. 
Col. Blaber habían estado esperando. Desde sus atalayas de 
observación no paraban de localizar nuevos objetivos que eran 
a continuación pulverizados por las bombas de los aviones. 

Como escribió más tarde en una web uno de los miembros 
de al Qaeda presente en la batalla: “... el enemigo no dejaba de 
arrojar bombas y misiles sobre las cimas y el valle, usando de 
noche los aviones cañoneros para esparcir balas en todas di- 
recciones. No podíamos hacer nada más que levantar nuestras 
manos y rezar a Alá. Muchos de los afganos eran ya mártires. 
Uno de los hermanos intento esconderse en una trinchera de 
las bombas, pero ya estaba llena de uzbekos muertos...” 

Con las nuevas unidades que se habían introducido y reco- 
locado en Shah-i Khot, los mandos tenían previsto limpiar las 
montañas del Este del valle, pero para no dejarse atrás a los 
enemigos emplazados en “la ballena”, se tenía previsto volver 
a intentar usar a los hombres de Zia Lodin que habían cons- 
tituido la TF Hammer. En esa tarea estaban involucrados en 
Gardez los A-Team de la TF Dagger con la ayuda del Lt. Col. 
Blaber, cuando este último recibió una llamada de su superior 
en la TF11. El Brigadier General Gregory Trebon, a cargo pro- 
visionalmente de la Task Force 11, le informó de su intención 
de retirar del campo de batalla a los 3 equipos que Blaber te- 
nía desde hace días en el terreno. Serían sustituidos por otros 
dos equipos pertenecientes a la TF11: Mako30 y Mako21, que 
a diferencia de los anteriores no actuarían bajo su dirección. 
Sin llegar a entender la naturaleza de la petición y para ganar 
tiempo mientras continuaba con su labor, Blaber le explico que 
como mínimo necesitarían varios días para venir a Gardez y 
aclimatarse a la altura, estudiar los mapas e imágenes y poner- 
se al día del desarrollo de la batalla. Quizás desde su sillón a 
miles de kilómetros era tan simple como mandar en helicóptero 
a un grupo de hombres con una radio, un mapa y unos prismá- 
ticos, pero la realidad es muy diferente... ¡y tozuda! 

Ahí quedo la cosa, por lo que Babler siguió con sus tareas 
hasta que decidió dar una cabezada tras estar más de dos días 
sin dormir. Cuando se despertó y se encaminó hacia el puesto 
de mando para que le pusieran al día de la evolución de la bata- 
lla, pudo advertir unos vehículos nuevos aparcados. Se trataba 
de los SEAL, a los que sin hacer caso a Blaber el General Tre- 
bon había mandado a Gardez para ser introducidos en Shah-i 
Khot inmediatamente. No sólo eso, sino que esperando cierta 
resistencia de Blaber para acatar esa orden sin sentido, había 
también enviado a su sustituto, un oficial SEAL llamado Vic. 

Puesto de nuevo en contacto con Trebon, lo único que con- 
siguió fue la amenaza de su superior de retirarle inmediata- 
mente de su puesto y mandarlo a casa. Buscando minimizar el 
disparate, por lo menos Blaber se dedicó a instruir a los SEAL 
en las pocas horas que tenia de margen hasta que esa no- 
che intentaran infiltrarlos en el valle. Afortunadamente conocía 
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a Slab, el jefe de MAKO30 y sabía que era una persona muy 
capacitada. Lo primero que desaconsejó era la idea de utilizar 
helicópteros, ya que atraerían la atención del enemigo y no faci- 
litaban su misión de pasar desapercibidos, algo con lo que Slab 
estuvo de acuerdo, pero que tenía que hacer, ya que Trebon 
había ordenado que se establecieran en la cima de la montaña 
antes del amanecer del día siguiente. 

Mako30 estaba formado por seis SEAL y un Air Force Com- 
bat Controler. Se eligió como puesto de observación la cima de 
mayor elevación y que tenía una mejor posición para observar 
los movimientos enemigos, Takur Ghar, que en pastún significa 
Montaña Alta. 

Preparando la infiltración estudiaron fotografías de la cima, 
realizadas varios días antes del comienzo de la Operación Ana- 
conda, por lo que no había nieve, pudiendo observar la existen- 
cia de unas trincheras, unos búnkeres y posiciones que perfec- 
tamente podían haber sido construidas en la época de la lucha 
contra los soviéticos. 

A media tarde, Blaber y los A-team montaron en sus vehícu- 
los y salieron de Gardez junto a los hombres de Zia Lodin para 
intentar activar nuevamente la Task Force Hammer, y poder en- 
trar en el valle para ayudar a las tropas estadounidenses. Slab 
y sus hombres continuaron preparando la misión junto al piloto 
y tripulación que los llevaría a Takur Ghar. A los mandos del 
MH-47E Chinook con código de llamada Razor3, perteneciente 
al 160th Special Operations Aviation Regiment (SOAR), estaba 
el Chief Warrant Al Mack. En los dos días que duraba la batalla, 
partiendo desde el aeropuerto de Bagram, habían estado posi- 
cionando equipos de las fuerzas especiales rodeando el valle 
para atrapar a los enemigos que huyesen de la lucha. 

Desde antes de la media noche intentaron dejar al equipo 
Mako30 en una posición a más de un kilómetro de la cima, lo 
que les permitiría alcanzar la cumbre de Takur Ghar y esta- 
blecer una posición de observación antes de que amaneciese, 
para desde allí informar de cualquier formación enemiga, de 
sus intenciones y usar los dispositivos de designación de ob- 
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A En esta imagen, tomada durante una ceremonia conmemora- 


tiva en la base de Bagram, se pueden ver los rostros de alguno 
de los fallecidos durante la Operación Anaconda. Foto - US Army. 


jetivos con el fin de dejar caer una cascada de bombas sobre 
cualquier blanco de interés. 

Según lo planificado, justo antes del aterrizaje del helicóp- 
tero un AC-130 Spectre sobrevolaría la montaña y usaría sus 
sensores para detectar la presencia de tropas enemigas ya que 
eran capaces de captar la firma calorífica de personas que no 
estuviesen bajo cubierto. En un primer intento, cuando Razor3 
se encontraban a seis minutos del punto de aterrizaje, el caño- 
nero tuvo que abortar su misión ya que un B52 estaba a punto 
de comenzar una pasada de bombardeo. 

Con lo congestionado que estaba el espacio aéreo sobre 
Shah-i Khot, ese retraso significaba que se tardaría casi una 
hora antes de que el AC-130 Spectre pudiera realizar su ta- 
rea de escaneo. Para evitar malgastar combustible Razor3 se 
replegó 30 kilómetros a la base avanzada de Gardez. Con los 
motores en marcha girando al mínimo de revoluciones espe- 
raron luz verde para poder continuar con la misión. Al retirarse 
el B52, despegó Razor3 y tomó rumbo hacia Takur Ghar, pero 
apenas había recorrido unos kilómetros cuando el piloto recibió 
la orden de volver a Gardez ya que estaba en marcha un asalto 
aerotransportado y tenían prioridad sobre su misión. Como el 
retraso sería mayor que en la ocasión anterior, el piloto optó por 
apagar los motores. 

Pasados 90 minutos, el piloto del heicóptero le comunicó a 
los miembros de Mako30 que podían intentar otra vez realizar 
la infiltración, pero faltalmente, al arrancar surgieron problemas 
graves en el motor número dos y el piloto no tuvo más remedio 
que declarar el aparato no disponible para el vuelo hasta que 
pudiesen enviarles una pieza de recambio desde la Base Aérea 
de Bagram. Esto significaba dos horas más de retraso, a la que 
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habría que añadir una hora más de vuelo desde Gardez hasta 
la montaña. 

Todos estos retrasos acumulados empujaban la misión fue- 
ra del marco de tiempo disponible para que Mako30 pudiera 
infiltrarse y ascender por la montaña en las horas de oscuridad, 
y todo eso dando por supuesto que no tendrían ningún encuen- 
tro con el enemigo antes de llegar a la posición de observación 
deseada. 

El líder de Mako30 se puso en contacto con su jefe, el co- 
mandante de la Task Force 11. La opción clara y sensata era 
pedir un aplazamiento de la misión de 24 horas, pero eso era 
algo que Trebon no quería escuchar. Sabiendo que la última 
palabra la tiene el jefe del equipo y sin llegar a ordenarles di- 
rectamente que siguiesen adelante, les presiono hasta el límite 
indicándoles que necesitaba que reconsiderasen su decisión 
y tratando de hacerles ver lo importante que era alcanzar ese 
puesto de observación esa misma noche. 

El piloto de Razor3 informó a Mako30 de una posible mane- 
ra de dejarles en la cima de la montaña esa noche. Para ello, 
otro helicóptero aterrizaría en Gardez e intercambiarían tanto el 
aparato como el piloto, aunque no las tripulaciones. 

Hasta este punto todo podría considerarse normal en el 
desarrollo de la acción. Incluso los retrasos e inconvenientes 
son algo normal a lo que debe enfrentarse cualquier mando 
o combatiente en el transcurso de una batalla. Pero lo que no 
tiene ninguna lógica es la decisión que tomaron a continuación, 
sobre todo sabiendo que Mako30 era una unidad especializada 
en el reconocimiento en profundidad. Si hay algo que jamás 
debe hacerse es aterrizar en territorio enemigo con un helicóp- 
tero en la posición donde tienes pensado establecer un pues- 
to de observación. Desde la era de la Guerra de Vietnam, las 
ocasiones en las que la necesidad había obligado a romper 
ese principio eran preludio de un final catastrófico de la misión. 
Si la cima era un punto estratégico ¿no era lógico pensar que 
también lo era para el enemigo? 

Una vez que decidieron continuar, se pidió al AC-130 Spec- 
tre que realizase un vuelo de reconocimiento sobre la cima. 
Para extrañeza de todos a bordo del Chinook, la respuesta les 
llego de manera muy inmediata, indicando que en los senso- 
res no aparecía rastro de presencia humana. Además, el avión 
había recibido una petición de apoyo de las tropas y se retiró 
dejándoles sin cobertura. 
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< Una de las pocas imágenes del Petty Officer First Class Neil 
Roberts, que durante la Operación Anaconda formaba parte 


del 6” equipo SEAL. Imagen tomada, ademas, en la época de 
la Batalla de Takur Ghar, iniciada para tratar de rescatarle. 


A las 3 de la mañana del domingo 4 de marzo de 2002, 
Razor3 y sus pasajeros iniciaron su aproximación a la cumbre. 
Mediante dispositivos de visión nocturna, el piloto, la tripulación 
y los SEAL empezaron a distinguir una serie de huellas que for- 
maban sendas sobre la nieve, aunque al no ver personas con- 
tinuaron con la misión. En los últimos instantes, al acercarse el 
aparato al terreno, las aspas provocaron una pequeña niebla. 
Al ir difuminándose, el piloto pudo contemplar con horror, a me- 
nos de 100 metros, una ametralladora pesada DShK, de la que 
informó a los SEAL. Conforme estaba previsto, en la maniobra 
de aterrizaje el Chinook sólo tocaría tierra con las ruedas trase- 
ras y bajaría la rampa, manteniendo el resto del aparato en un 
ángulo de 30 grados con el terreno. Mientras los miembros de 
Mako30 se quitaban los arneses de seguridad y se dirigían a la 
parte trasera para iniciar la maniobra de infiltración, los artille- 
ros laterales de Razor3 comunicaron que podían identificar un 
burro atado a un árbol y carcasas de cabras colgando. 

Los siguientes instantes de duda sobre la conveniencia de 
continuar se vieron interrumpidos cuando el primer enemigo — 
de la docena de uzbecos que defendían el lugar- asomó la ca- 
beza sobre unas rocas y luego se escondió. A pesar de todas 
estas alertas Slab todavía pensaba seguir adelante cuando un 
nuevo enemigo apareció a las 11 de la cabina con un RPG al 
hombro y disparó. La granada tardo segundos en cubrir la dis- 
tancia que les separaba e impacto en el costado del Chinook, 
por detrás de la posición del piloto, atravesando la caja de la 
munición de la minigun y estallando en el interior del helicópte- 
ro. Antes de poder reaccionar, otro RPG estallo a la derecha, en 
el radar, dejándoles sin corriente y por consiguiente sin poder 
usar las ametralladoras, además de perder toda la información 
de las pantallas multifunción. El resto de los enemigos presen- 
tes en la zona se sumaron a la lucha vaciando sus cargadores 
a toda velocidad, averiando un motor, provocando agujeros en 
el casco, perforando cañerías y cortando cables. 

El piloto quiso salir de aquel infierno y luchaba contra un 
aparato que apenas respondía a sus mandos. Las sacudidas 
que experimentaba el helicóptero lo hacían estremecerse inter- 
mitentemente como si se tratase de un toro mecánico, y con el 
suelo deslizante por el líquido hidráulico perdido los pasajeros 
no podían mantenerse en pie. El SEAL más cercano a la parte 
trasera era el Petty Officer First Class Neil Roberts, que empe- 
zó a resbalar en dirección a la rampa. A pesar de los intentos de 
la tripulación por agarrarle, tanto él como uno de los tripulantes 
cayeron al vacío, pero al haberse quitado el arnés de seguri- 
dad, el SEAL se precipito al suelo desde una altura de 3 metros. 

Mientras subían a bordo al tripulante y el piloto intentaba 
controlar el helicóptero, la pérdida de líquido hidráulico bloqueó 
los mandos. Gracias a que llevaban unas latas de reserva pudo 
recuperar el aparato e intentar volver a tomar tierra para res- 
catar a Roberts. Al iniciar la maniobra y empezar a recibir dis- 
paros, el líquido hidráulico inyectado en el circuito se acabó, 
convirtiendo el Chinook en ingobernable. 

Mientras caían hacia el valle, la última imagen que los 
miembros de Mako30 y los tripulantes tuvieron de Roberts fue 
verlo correr para ponerse a cubierto detrás de unas rocas mien- 
tras disparaba con su ametralladora M-249. 

Gracias a la pericia del piloto, a las 02:58 pudo estrellar el 
aparato de manera controlada en el suelo del valle, cerca de 
HLZ15 y a 700 metros del puesto de mando del Lt. Col. Preys- 
ler. Comenzaba una carrera contra reloj para salvar al SEAL 
Roberts. Continuará... 
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E GUSTAVO ADOLFO ORDONO MARÍN Verdugos Impunes 


El Franquismo y la vio- 
1 | lación sistemática de los 
derechos humanos 


Cuando la GUARDIA MORA Sobre todos sus ene- 
ABANDONÓ a FRANCO | migos, Franco desplegó el 
terror con carácter masivo y 


sistemático... 


Este libro surge de la 
petición de la Coordinadora 
de Apoyo a la Querella Ar- 
gentina contra los Crimenes LU LS 
del franquismo (CEAQUA) a los cuatro autores para que 
elaboraran un informe pericial de contexto de cara a la 
presentación de nuevas querellas contra los delitos del 
franquismo que siguen impunes hoy día. 
En Verdugos Impunes se ponen negro sobre blanco 
los hechos históricos que atestiguan que el franquismo 
| atentó contra los derechos humanos de los ciudadanos 
É | del estado español de forma metódica y sistemática. Y lo 
hizo creando estructuras estatales para ello, modificando 
la legislación vigente y contando con la colaboración de 
las fuerzas policiales, las clases dirigentes y el estamento 
eclesiástico. 


p 


e 


i clos económicos, la autora va hilando 


CLÁSICOS MILITARES 


HESSE DIM 


uede sorprender a nuestros lectores que entre los 

clásicos militares hagamos referencia hoy a esta 

pequeña obra, casi desconocid. Una obra además 

polémica y que en muchos aspectos no da ni una. 
Sin duda, nadie pretende que el libro de Mary Kaldor esté a la 
altura de las obras de Maquiavelo, Beaufre o Sun Tzu, ni de 
los Clausewitz, Mahan o Sokolovsky que comentaremos más 
adelante aunque, en honor a la verdad, tampoco es la intención 
de esta sección limitarse a hablar de unos cuantos próceres 
pues de tal modo tendría una vida muy corta. Al fin y al cabo, los 
autores verdaderamente importantes no son sino un pequeño 
número. Por ello, de vez en cuando, incluiremos obras de se- 
gunda fila que, no obstante, incorporan importantes lecciones, 
como es el caso de la que comentamos hoy. 

“El arsenal barroco” fue editado en España por Siglo XXI 
Editores en 1986 y originalmente en 
el Reino Unido en 1981. Es un dato 
a tener en cuenta pues desde 1979 
la economía británica vivía un autén- 
tico calvario al doblar su tasa de paro, 
depreciarse notablemente la Libra 
Esterlina y caer la producción indus- 
trial en un 10%. Sin duda la particular 
situación económica que vivía el país 
estuvo detrás de un libro que peca de 
ser fruto de su tiempo -como todos, 
por otra parte-. 

Es así como Mary Kaldor ve se- 
mejanzas en la situación de su país 
entonces, en la situación de los Esta- 
dos Unidos posteriores a la Crisis del 
Petróleo de 1973 y en el cambio que 
se produjo en el periodo de entregue- 
rras con el auge estadounidense y el 
relativo declive británico. 

Basándose en la teoría de los ci- 


acontecimientos, hasta encontrar un 
culpable: el gasto militar. Más exacta- 
mente, el gasto militar mal orientado, 
dirigido a la inversión en sistemas de 
armas que Kaldor define como “ba- 
rrocos” por su artificio y excesiva complejidad. 

Es así como la autora define a plataformas como los aco- 
razados, los carros de combate y los portaaviones, explicando 
cómo, en un momento determinado, su modernización, la inver- 
sión en subsistemas que los actualicen, su mejora en resumen, 
no es más que una pérdida de tiempo que, en virtud de la ley 
de rendimientos decrecientes no hace sino despilfarrar unos 
fondos que podrían aprovecharse para invertir en sistemas de 
nueva concepción, más modernos, menos complejos y más efi- 
cientes. 

Para dar cuerpo a su teoría, Kaldor explica casos como el 
de la empresa armamentística Vickers-Armstrong desde antes 
de su fundación, a forma en que el programa de rearme naval 
nfluyó en su éxito antes de la Primera Guerra Mundial y cómo 
después de demostrarse la inutilidad de los acorazados, la em- 
presa nunca supo adaptarse al sector civil, ni tampoco subirse 
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al carro de los nuevos desarrollos militares. Lo mismo hace con 
el ejemplo estadounidense, desde que la Segunda Revolución 
Industrial, que pudo aprovechar al máximo, le izase al primer 
puesto entre las grandes potencias y especialmente desde que 
la Segunda Guerra Mundial le llevase a edificar un complejo 
industrial-militar sin parangón que ha influido sobremanera en 
la vida política americana desde entonces. Por último, también 
nos habla de un Japón llamado a aprovecharse de la incipiente 
revolución informática para sobrepasar al resto de potencias, 
algo en lo que no fue original -muchos autores tocaron el tema 
antes de la triste estanflación nipona-. 

Sin embargo, lo de menos del libro -a veces las obras tienen 
un valor que ni sus autores prevén- es su intención de servir 
para justificar el desarme y para criticar el alto gasto militar (no 
en vano Mary Kaldor es una conocida activista). Lo verdade- 
ramente importante en este texto es 
que nos obliga a pensar, a replan- 
tearnos de forma dramática todas 
nuestras asunciones, planteando un 
órdago a muchas de las inercias de la 
industria de defensa y de los Estados 
Mayores. 

Si bien no es cierto que un caza- 
bombardero de los 70 sea mejor que 
unos de la presente década, lo que 
debemos plantearnos aquí es si real- 
mente merece la pena en todos los 
casos invertir más y más capital en 
mejorar un tipo de sistemas que qui- 
zá -solo quizá- podrían superarse con 
mucha menos inversión y algo más 
de imaginación. De hecho, la obra 
nos obliga -y es un acierto- a interro- 
garnos acerca de los verdaderos mo- 
tivos que hay detrás del desarrollo de 
tal o cual sistema y, lo mejor de todo, 
es que no lo hace desde el punto de 
vista de tal o cual ideología, sino del 
puramente económico. 

Así, nos demuestra como en de- 
masiadas ocasiones, los diseños 
obedecen a inercias más que a ra- 
zones y el empeño en producir tal o cual sistema -o mejorar- 
lo- en detrimento de otras posibilidades pasa por la búsqueda 
del beneficio económico de unas industrias reacias a recon- 
vertirse. De esta forma, los criterios militares están siempre en 
segundo plano, algo que hemos visto en este número al hablar, 
por ejemplo, del F-35 y del EF-2000, dos auténticos sistemas 
barrocos cuya complejidad y coste nos dejan en brazos de las 
Leyes de Augustine. 

En resumen, “El arsenal barroco”, aun sabiendo que difícil- 
mente será recordado de aquí a unos años y que en más de 
una ocasión su autora mete la pata hasta el corvejón, merece 
ser leído. Al fin y al cabo, en pocos volúmenes encontrará el 
lector una crítica tan furibunda a esa forma de hacer las cosas 
tan propia de los militares -y por extensión de la industria de 
defensa- y que se basa en combatir cada nueva guerra con las 
armas y las ideas del conflicto anterior. w. 
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LA ZONA GRIS 
En los últimos numeros hemos hablado en mas de una ocasión de la Zona 
Gris de los conflictos pero, ¿qué se entiende realmente por Zona Gris?¿Por 
qué es tan importante?¿En qué afecta a España? Intentaremos aclarar estas y 
tras cuestiones de forma que el lector entienda porqué los Estados Mayores no 
dejan de dedicarle una creciente cantidad de tiempo y esfuerzo. 
Christian D. Villanueva Lopez y Guillermo Pulido 


